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Estimado lector:

Te agradezco que hayas descargado la conclusión de “El Gran Lobo Feroz”. Este es el segundo libro del dúo. Si no has leído el libro 1, puedes descargarlo aquí.

El Gran lobo feroz (Dúo Lobo, libro 1)

Y no olvides descargar el epílogo extra, una novela corta navideña protagonizada por Santino y Luce. Ya está disponible totalmente GRATIS en mi nueva tienda, y también como audiolibro.

Una última nota: escribo romance oscuro con situaciones cuestionables que podrían provocar incomodidad. Confío en tu autoconocimiento y a que procederás con precaución al leer mi novela.

¡Que disfrutes la lectura y bienvenido a la Sociedad!

Diana


  
CAPÍTULO 1
La mujer equivocada


Santino

¿Cómo fue posible que una persona desapareciera por completo de la faz de la Tierra? Nunca había dedicado tanto tiempo y esfuerzo a intentar localizar a alguien. Y nunca había estado tan desesperado por encontrar a una mujer: Luce O'Brien, mi futura esposa, que llevaba desaparecida más de tres meses.

Regresé a la habitual madriguera de escenarios, donde miré a Luce en las pantallas de vigilancia de Liam con las muñecas y los tobillos sujetos a una rueda sexual en su mazmorra. Dejé que la ira se acumulara e hirviera a fuego lento en mi estómago. Lo peor era que no tenía a nadie a quien culpar por lo sucedido excepto a mí mismo. Cuando papá la acusó de dispararle, supe que la única manera de mantenerla con vida era dejarla ir para que la Sociedad no la encontrara.

Esa noche la dejé a un lado de la carretera, como si ella no significara nada para mí, como si el tiempo que habíamos pasado juntos no hubiera llegado a mi corazón y a mi alma. Parecía tan herida. Pero la verdad era que me había enamorado de Luce. Nunca he sido del tipo que forma apegos. Así que, cuando Luce apareció y derribó mis barreras, no reconocí mis sentimientos tal como estaban. Me había enamorado de ella. Todas esas veces en las que no pude soportar verla partir, ahora entendía el motivo. Ella se había metido bajo mi piel.

¿Pero ya era demasiado tarde? ¿Liam la había vuelto a atrapar? ¿Estaría siquiera viva?

Tenía que estarlo. Incluso si Liam la tuviera, no podría matarla. No si quisiera apoderarse legítimamente de los Lobos Rojos. El equipo de Luce era un grupo orgulloso. Nunca seguirían a alguien que lastimara a uno de los suyos. Liam era un montón de cosas viles, pero no era tonto.

Caminé a lo largo de mi oficina. Estaba cansado de esperar noticias, que mis muchachos me dieran algo con lo que pudiera trabajar. Ya había agotado todas mis pistas. Pero no estaba dispuesto a renunciar a ella. Dondequiera que estuviera, esperaba que no me odiara. Aunque tenía todos los motivos para hacerlo.

La había dejado ir.

Esto era culpa mía.

«Señor».

«¿Qué?». Incluso yo notaba el nerviosismo en mi tono.

Mi asistente Lia retrocedió dos pasos, hacia la puerta, con los ojos muy abiertos. «Emm, el señor Joey está aquí. Dice que tiene información para usted».

«Déjalo entrar».

Me apoyé en el borde de mi escritorio y tamborileé con los dedos. Mi segundo al mando entró. Su sensación de urgencia apaciguó mi mal humor. «Don Buratti». Asintió una vez.

Iba a decir, “Don Buratti es mi papá”, pero ya no era el caso. Papá se había ido, lo que me había convertido en el nuevo “Don Buratti”. «Santino está bien, Joey. Nos conocemos desde hace años».

Joey era mucho mayor que yo, más cercano a la edad de papá. La sofocante reverencia entre nosotros era más para su beneficio que para el mío. Estaba seguro de que todavía me veía como el pequeño bribón que no tenía ningún respeto por su padre y todo lo que representaba dentro de la Sociedad. ¿Había cometido un error al mantenerlo como mi segundo? Rex pensaba que sí. Pero yo pensaba que, si Joey se quedaba, tal vez el espacio vacío que había dejado papá no parecería tan oscuro. Joey era inteligente, del tipo que solo se puede adquirir con años y años de servicio.

«Dime que tienes algo».

«Sí», dejó su iPad en mi escritorio. «Pasamos por alto un almacén. Este», señaló la pantalla. «El que hicimos explotar hace unos cuatro meses en Hell's Kitchen. ¿Recuerdas? ¿Cuando Walsh intentó entrar en nuestro territorio?».

«Sí, lo recuerdo. Rossi detonó una bomba casera. No dejó mucho detrás».

«Bien. Bueno, Walsh no se molestó en arreglarlo. Tiene una habitación en la parte de atrás que todavía está activa».

«Drogas».

«Sí, principalmente. Tiene algunas mujeres trabajando allí. Una encaja con su descripción».

Ella.

Ni siquiera se atrevía a decir el nombre de Luce delante de mí. No hacía falta decir que había sido un verdadero imbécil estos últimos meses. Miré mi reloj. «¿Están trabajando ahora mismo?».

«Cocinan tarde en la noche».

«Quiero estar en el lugar cuando llegue el equipo de Walsh. Quiero verla por mí mismo». No me importaba tener que sentarme afuera del edificio hasta el amanecer. Luce vendría a casa conmigo esta noche. «Trae a Tommy y a los demás y reúnete conmigo en el garaje».

«De inmediato», él asintió y salió corriendo.

Me quedé y me tomé un momento para calmarme. Pero en lugar de eso, mi mente evocó una miríada de imágenes de Luce consumida, cumpliendo las órdenes de Liam. Este era mi castigo por haberla abandonado. Ese día estaba tan enojado con ella. Para ser honesto, todavía lo estaba.

Por el amor de Dios, mientras intentaba escapar de mí, había matado a mi padre.

Tan pronto como se abrió la puerta del ascensor en el nivel del garaje, supe que esta noche empeoraría mucho antes de mejorar. «Tienes que estar bromeando». Caminé hacia Rex, el actual rey en funciones de la Sociedad, y Enzo Alfera, el nuevo Don Alfera y cuñado de Rex.

Nuestro enclave criminal centenario estaba formado por cinco familias fundadoras. Desde el principio, el matrimonio entre nosotros estuvo mal visto. Y esta era la razón. Caterina tenía mucha influencia sobre Rex, lo que a su vez significaba que los hermanos Alfera podían hacer lo que quisieran.

«Si sirve de algo», Enzo se apoyó en mi SUV, «yo tampoco quería venir. Mi hermana insistió».

«Déjame adivinar. Quiere que pases un buen rato con su marido. Como en los viejos tiempos», Me equivocaba. Los hermanos Alfera también estaban bajo el control de Caterina.

«Algo como eso». Él se encogió de hombros. «Un consejo. Nunca te cases. Oh, espera». Él se rió entre dientes. «Demasiado tarde para eso».

«Todavía no estoy casado», refunfuñé.

«Me diste tu palabra». Rex me miraba fijamente, como desafiándome a dar marcha atrás en el trato que había hecho con él y con toda la junta. Aunque sabía que no iba a poner en peligro la vida de Luce al no seguir adelante con la boda.

«¿Es por eso que están aquí? Para asegurarse de que no me largue y mate a Luce yo mismo».

«No creo que eso sea lo que quieres». Rex asintió hacia mis muchachos. «Estamos aquí para ayudar».

Tommy guardó su teléfono y se acercó para abrirme la puerta, mientras Joey daba la vuelta y abría las puertas del otro lado. Rex se desabrochó la chaqueta del traje mientras deambulaba alrededor del vehículo. Con una sonrisa, Enzo lo siguió. Consideré mis opciones por un momento, que por supuesto no tenía ninguna. Luego me subí al asiento trasero y me acomodé.

«Esta va a ser una noche larga».

«Y tú me lo dices». Enzo movió su cuerpo en el asiento del pasajero para mirarme. «No creo que Walsh sea tan estúpido como para mantener a tu prometida delante de nuestras narices. Apuesto a que está a kilómetros de distancia».

«Lo sé». Negué con la cabeza. «Pero es todo lo que tenemos. Y, sinceramente, Liam Walsh sería del tipo que haría algo como esto. Solo para demostrar lo inteligente que es. No podemos dejar ninguna piedra sin remover».

«Bueno, si insistes».

«Eso me recuerda. Tengo algo para ti», Rex sonrió, y la forma en que sus rasgos se relajaron me indicaban que lo que tenía para mí, venía de parte de su Caterina. Me entregó una cantimplora de plata. «“Pappy”. Caterina pensó que, con el bourbon, la vigilancia sería más llevadera».

Le arrebaté el recipiente y le di un largo trago. Enzo movió sus dedos hacia mí y esperó hasta que puse la cantimplora en su mano. Así, sin más, nos sentíamos como si estuviéramos de regreso en la escuela secundaria, antes de que nuestras familias se pelearan entre sí por la decisión de Michael Alfera de desertar de la Sociedad. De un momento a otro, los tres pasamos habíamos pasado de mejores amigos a enemigos mortales. Enzo descubrió que no podía ser rey. Y que quien tomaba asiento en la cabecera de la mesa era Rex. Todo esto resultaba una locura para todos nosotros.

El matrimonio de Rex con Caterina el año pasado fue el catalizador para reunir a las familias y trabajar juntos como solíamos hacerlo cuando nuestros abuelos aún estaban vivos. ¿Pero era suficiente? Incluso si ya no sentía que Rex le robaba su título, todavía me costaba confiar en sus motivos. Sus métodos maquiavélicos fueron suficientes para darme cuenta de que no estaba convencido. Papá solía seguir ciegamente las órdenes de Michael Alfera. Junto con el padre de Rex, formaban un equipo formidable. Nada podría tocarlos a los tres.

Pero al mirar a Enzo y Rex en el vehículo conmigo, no pensé que tuviéramos eso. Nuestra amistad se había fracturado hacía más de una década, junto con nuestra confianza. Habían pasado demasiadas cosas entre nosotros.

«Eso es mejor que la mierda que solías robarle a tu papá», le dije a Rex mientras me inclinaba para tocar el hombro de Joey. «Avanza».

«Sí, señor». Inició el motor. Tan pronto como lo hizo, los motores de los tres SUV detrás de nosotros cobraron vida al unísono.

«Sí. A papá no le gustaba el buen licor».

«Entonces, ¿Caterina realmente cree que esto va a funcionar?». Señalé a Enzo en el asiento delantero.

«Ella realmente lo cree».

«¿Y tú?».

«No sé. Tenemos muchos asuntos pendientes». Miró la nuca de Enzo. «Un problema a la vez, ¿eh?».

«Sí, supongo».

Veinte minutos después, el auto se detuvo frente a un edificio en ruinas. Pensé en Luce trabajando en esas condiciones. El lugar podría derrumbarse en cualquier momento. Sin mencionar que el aire del interior no podría ser seguro para respirar.

Mantuve mi mirada fija en la entrada lateral. Desde este ángulo, pude ver que mis muchachos ya habían establecido un perímetro. La gente de Liam estaba rodeada. O lo estarían tan pronto como entráramos. Mi corazón latía con fuerza contra mis costillas. Por un lado, quería terminar de una vez con esta maldita caza de mujeres. Pero también porque quería volver a ver a Luce.

Quería asegurarme de que ella estuviera bien. Quería disculparme y follarla hasta el olvido, hasta que ninguno de los dos recordara nuestros nombres.

«Como dije, creo que nunca tuve una oportunidad allí». Enzo me señaló con un dedo con una gran sonrisa de complicidad en su rostro.

«¿Qué?». Me había perdido por completo cualquier conversación que estuvieran teniendo.

«Rex todavía piensa que sería un mejor marido para la dulce Luce. Pero obviamente no estás listo para dejarla ir».

«No, no lo estoy».

«No entiendo cuál es el problema entre tú y esta niña irlandesa. Esas abundan y son muy ordinarias».

«Vete a la mierda». Golpeé mis dedos en mi muslo, ansioso por hacer un movimiento ya. «Y no es una niña».

«¿No tiene ella unos veintitrés años? ¿Cuántos años tienes tú? ¿Treinta?».

«Tiene veinticinco años. Y no, yo todavía no tengo treinta, anciano».

Enzo era el mayor de nosotros tres. Aunque todavía le quedaba aproximadamente un año antes de alcanzar la década de los treinta.

«¿Qué toma tanto tiempo? Ya deberían estar aquí». Me incliné hacia adelante para tener una mejor vista de toda la calle que teníamos delante. «¿Estás seguro de que este sitio está en operaciones?». Fijé mi mirada en Joey en el espejo retrovisor.

«Sí, señor. Yo mismo confirmé la información».

«Miren», Rex golpea mi brazo con el dorso de su mano. «Allá».

Primero apareció un hombre en la esquina y luego otro. Entraron en fila. Un minuto después, aparecieron otro chico y una mujer. Llevaba una sudadera con capucha, pero incluso en la oscuridad destacaba su pelo rojo.

Cuando intenté moverme, Enzo se acercó y agarró la manga de mi camisa para detenerme. «Ya no somos adolescentes, Santino. No puedes entrar allí como si fueras a prueba de balas».

«Son cocineros, no asesinos profesionales». Conté hasta tres mentalmente mientras escaneaba el área en busca de hombres armados.

En el momento en que estuvo fuera de vista, aparté mi brazo y salí corriendo. La calle desierta estaba inquietantemente silenciosa y oscura como la mierda; aceleré el paso y me crucé.

Cuando llegué a la entrada, los gritos ya habían comenzado. Al parecer había más gente dentro. Tan pronto como mis muchachos avanzaron, todos se dispersaron. Pero esta puerta era la única manera de entrar y salir, y los teníamos rodeados. Luce tendría que pasar por mí para escapar.

Me quedé en las sombras, entre los escombros, en lo que solía ser el vestíbulo, y esperé a que ella se fuera por donde había entrado. En el otro extremo del piso principal, se había instalado una habitación con sillas, mesas y estanterías. No estaban cocinando nada, simplemente envasaban polvo y pastillas.

Mis muchachos siguieron el plan y lo hicieron parecer una redada. Me importaba una mierda su producto. Pero no quería que Liam supiera que estaba buscando a Luce, lo que significaba que no podía agarrar a nadie y preguntar por ella.

Miré hacia atrás para ver si Rex o Enzo me habían seguido al interior. En ese segundo miré hacia otro lado, alguien me golpeó en la cabeza con un tubo.

«Hijo de puta». Me di vuelta y lo último que vi fue el destello rojo. «Luce». La perseguí.

La nuca me palpitaba con fuerza. No podía ver bien. Pero no podía dejarla escapar. No ahora que estaba tan cerca de recuperarla.

Se dirigió directamente al siguiente callejón. La pura voluntad me hizo superar mi posible conmoción cerebral y correr más rápido. Di tres largas zancadas y enganché mi brazo alrededor de su cintura. Ella luchó en contra de mí, pero la presioné con fuerza con la pared de ladrillos y la dejé sin aliento.

Cuando le bajé la sudadera con capucha, se me revolvió el estómago. Me había equivocado de mujer. Di un paso atrás y ella cayó de rodillas, suplicando en un idioma que no entendía.

«Lo lamento. No eres quien pensaba. Puedes irte», señalé hacia la calle. «Vete».

Se secó las lágrimas y me miró con puro terror en sus ojos. Jadeó y lentamente movió su pie hacia la derecha. ¿Qué pensaba ella que iba a hacerle? ¿Dejarla ir, solo para perseguirla de nuevo? ¿Por deporte?

«Vete», dije de nuevo.

Su cuerpo se sacudió por la sorpresa, pero se recuperó rápidamente. Se secó la mejilla y se fue.

Regresé a la camioneta, donde Enzo y Rex me esperaban. Esos cabrones no habían salido a ayudarme. Estaban aquí únicamente por el factor de entretenimiento. Me subí al asiento trasero mientras mis muchachos saqueaban el lugar para que pareciera que estábamos allí por las drogas.

«No era ella», jadeé.

«¿Ahora qué?», Rex examinó el costado de mi cabeza.

«Seguiré buscándola».

«Será mejor que lo hagas rápido». Enzo abrió la puerta y luego se giró para mirarme. «La Signora Vittoria podría haber aceptado esta ridícula boda, pero no pienses ni por un segundo que sus hombres no están buscando a la chica. Si no la encuentras rápido, ellos lo harán», salió del auto.

«Enzo», lo llamó Rex, «Caterina nos espera para cenar».

«Ya terminé con esta farsa. Dile que me surgió algo». Cerró la puerta. Saliendo del callejón detrás de nosotros, otro SUV giró y lo recogió.

«¿Qué farsa?», presioné mi palma sobre mi nuca.

«Caterina quiere que volvamos a ser amigos». Puso los ojos en blanco y apoyó el codo en la ventana.

«¿Sabe ella lo que pasó entre ustedes dos?».

«No. Y me gustaría que siguiera así».

«Jesús. Simplemente dile a Enzo la verdad, que eras un pequeño sinvergüenza mezquino cuando tenías dieciocho años, y sigue adelante». Le di un golpecito a Joey en el hombro. «Vamos a casa».

La situación de Rex y Enzo no era de vida o muerte, como lo era con Luce. La mía era una carrera contra la Signora Vittoria. Y todo lo que podía hacer era esperar que mis recursos tuvieran mejor alcance que los de ella. O que Luce vendría a verme por su propia voluntad.

«Enzo tiene razón», Rex arqueó una ceja. «Si no llegas primero a Luce, lo hará Vittoria, y no será bonito. Ella es de la vieja escuela. Odia la idea de que haya una mujer irlandesa entre nosotros. Y no es la única».

«¿No crees que lo sé?». Me froté el dolor en el pecho. Era como una advertencia. Como si mi cuerpo supiera en cuántos problemas estaba metida y cuánto necesitaba mi ayuda. No podía dejar que Liam o Vittoria la encontraran antes que yo.

Luce me pertenecía.

«Dejaste todo para encontrar a Luce. Entiendo que ella es una prioridad, pero tu familia necesita cuidados». Echó un vistazo a Joey. «¿Hay algo sobre Walsh?».

«No, nada sobre él tampoco. Pero tengo un pequeño ejército buscándolo. Quiero que ese imbécil muera, lo antes posible».

Los neumáticos se alejaron lentamente del edificio en ruinas, mientras yo me sentaba allí y fingía que no tenía ese enorme agujero en el corazón y un maldito dolor de cabeza desgarrador.

Luce, ¿dónde diablos estás?


CAPÍTULO 2
Solo Turner


Luce

Había pasado la última hora sentada sobre mis talones. Aunque a estas alturas ya había decidido alternar entre mantener los tobillos juntos o abrirlos, para que mi trasero tocara el cojín inferior de mi jaula. Este último era más cómodo para mi circulación, pero dejaba mi cuello tenso contra el agujero en el panel superior.

Mis manos estaban sujetas detrás de mi espalda. Y esa era la parte más lamentable de mi condición actual: que no podía tocarme, especialmente porque sabía lo que sucedería después. La puerta se abrió y se cerró con un clic. Luego vinieron los pasos pesados y lánguidos que prendieron fuego a mi clítoris. Dios, incluso sus pasos eran sexis y excitantes.

«¿Pensaste que hoy olvidaría tu castigo?». El timbre profundo de su voz me alteraba todos los lugares correctos. «Responde».

«No, señor». Levanté la vista y lo miré. Dios mío, ¿cómo era posible que él se volviera más guapo cada día que pasaba? No era justo.

Se desabrochó el cinturón mientras se sentaba a horcajadas en la parte superior de mi jaula. Me lamí los labios con anticipación, ya que eso era todo lo que podía hacer para aliviar el dolor punzante entre mis piernas. Me froté los muslos, pero el alivio no llegaba. Solo logré esparcir mis jugos por todas partes.

«Puedo oler tu excitación». Agarró mi trenza francesa y guió su gran polla hacia mi boca.

Chupé su miembro con entusiasmo, probándolo y revelando lo grueso que era. Un gemido escapó de mis labios y él lo tomó como una señal de ir más profundo, lo cual hizo. Cuando no sentí náuseas, me recompensó con su propio crecimiento varonil.

«Te sientes muy bien». Apoyó una mano en la reja y movió las caderas hacia adelante para continuar su implacable asalto.

Su tortura fue completa. Nunca podía tocarlo. Y él nunca me tocaba. Esto era todo lo que tenía: su pene en mi boca. Intenté saborear el momento y recordar su aroma amaderado y el sabor de su semen. Mis jugos corrieron por mi piel y se acumularon debajo de mi coño. Necesitaba tanto que me tocara. Pero sabía que no lo haría.

Unas cuantas bombeadas más y se derramó en el fondo de mi garganta. Hasta ahora, el sabor no estaba ahí. Lo chupé y lamí, esperando que esta vez se quedara más tiempo. Pero siguió con su rutina. Me acarició la cabeza, metió su pene dentro de sus pantalones y luego me dejó. Todos los días venía, me follaba la boca y luego me dejaba al borde del precipicio, tan excitada por él, sin alivio.

«Santino», le gritaba, «no me dejes».

La puerta se cerró con un ruido sordo y mis ojos se abrieron de golpe. «¿Qué demonios?». Me senté en la cama, jadeando para recuperar el aliento. Apreté mis piernas e hice una mueca cuando froté mi clítoris hinchado. «Jesús». Presioné una palma sudorosa contra mi frente.

Habían pasado tres meses y todavía no podía superar a Santino. Todavía no podía dejar de soñar con él y desear que viniera a buscarme. Golpeé la almohada dos veces, enterré la cara en ella y luego grité. Grité hasta que me dolió la garganta y mi voz se apagó.

«¿Sigues en la cama?», Kay irrumpió en la habitación que compartíamos. «Llegas tarde a nuestra sesión grupal. Vamos, levántate». Caminó hacia la cómoda y sacó un par de batas médicas: pantalones y una blusa, que no se veían muy diferentes de mi ropa de cama. Los arrojó sobre mi cama y se dirigió al baño privado. «Es un hermoso día. Deberíamos salir a caminar más tarde».

«Si, de acuerdo». Me puse la ropa que me dio y me puse mis zapatillas.

Cuando me reuní con ella junto al lavabo, hizo espacio para que pudiera lavarme la cara y cepillarme los dientes. Como en mi sueño, esta era nuestra rutina diaria, menos las visitas de Santino.

Hace tres meses, cuando salimos de la ciudad de Nueva York, nos dirigimos directamente a London, Ontario, donde Fiona, la hermana de papá y mi madrina, dirigía un centro de rehabilitación para jóvenes. Habíamos llegado borrachas y vestidas con leotardos transparentes a juego. El personal creyó nuestra historia de inmediato y nos registró. La tía Fiona se hizo cargo a partir de ahí. Ese siempre había sido el plan para mantenerme a salvo. Correr a Canadá, donde mi madrina podría cuidarnos.

El único problema era que tenía que seguir el juego y hacer las sesiones de terapia y los talleres. Las clases de artes marciales eran divertidas, pero las charlas grupales, eso sí que era una tortura. Aunque las usé para hablar sobre lo que había pasado con Liam.

En mi recuento de los hechos, Liam era el vodka, mi problema con el alcohol, y Santino, mi adicción al sexo. Odiaba tener que mentirles a mis compañeros. Pero si supieran la verdad, sus vidas estarían en peligro, porque no tenía ninguna duda de que tanto Liam como Santino estaban ahí afuera buscándome; uno quería venganza, mientras que el otro quería usarme para llegar a mi gente.

Santino me había dejado ir en un ataque de ira. Pero estaba segura de que su gente ya lo había convencido de que había que vengar la muerte de su padre.

Hasta que el padre de Kay vino por nosotros, tuvimos que permanecer escondidas y fingir que éramos dos adolescentes recuperándonos del abuso del alcohol y la adicción al sexo.

«Siéntate. Te arreglaré el cabello». Kay me sentó en el taburete del tocador. «Cada vez que hago esto, pienso en la Sra. Jones».

«¿Es por eso que lo haces?».

«Creo que sí. Se supone que debemos ser dueñas de nuestros miedos. ¿Cierto?».

«Entonces trénzalo». Apreté su mano y la besé. «Gracias por quedarte conmigo. Has hecho que este lugar sea soportable».

«Solo estoy haciendo mi trabajo. Sigo siendo tu guardaespaldas, ¿sabes?». Me soltó el pelo y cogió el cepillo. «Me gustaría saber cuánto tiempo más tendremos que quedarnos. Papá no ha enviado mensajes de texto en casi dos meses. Él sabe dónde estamos. Si no ha venido a buscarnos es porque en casa las cosas siguen mal».

«Lo sé. ¿Dónde diablos está Ronan? ¿Por qué no está él aquí? Ronan siempre había sido parte del plan. Se suponía que ambos íbamos a escondernos en The Meadows con tía Fiona. «¿Y si está muerto?».

«No digas eso». Ella dio un tirón a mi cabello. «Él está bien. Solo tenemos que tener paciencia».

«No me gusta. Esto se siente tan cobarde. Debería estar en Chicago, ayudando a mi familia a deshacernos de los italianos».

“Humillaste a Liam cuando lo dejaste. Si te vuelve a ver, quién diablos sabe qué hará. Por muy malo que parezca, es mejor si nos mantenemos firmes y dejamos que papá y Ronan lo tranquilicen».

Le puse los ojos en blanco, aunque ella no podía verme. Pero ella tenía razón. Había herido el orgullo de Liam. Desde su punto de vista, lo había abandonado para estar con Santino. Y luego, cuando me recuperó, Santino me rescató de nuevo. Liam nunca logró tener la novia virgen que había comprado y pagado.

«¿Cuánto tiempo toma apaciguar su ego?».

«Aparentemente más de tres meses». Ella se encogió de hombros.

«¿Qué pasa si nos vamos a casa de cualquier manera?». Moví mi cuerpo para mirarla. «Hemos estado fuera durante tanto tiempo que tal vez ya no nos estén buscando».

«Liam es uno de nosotros. Entonces tal vez él te perdonó. ¿Pero crees que los italianos olvidarán que mataste a un Don?», ella arqueó una ceja.

«Yo no lo maté».

«Es tu palabra contra la palabra de un Don».

«Sí».

Santino había sido muy claro en eso. No podía ayudarme porque ahora toda su familia me quería muerta. El habitual nudo en mi estómago se revolvió dolorosamente. Lo odié por creerles a ellos y no a mí. Y me odié por pensar que nuestro tiempo juntos significaba algo para él. ¿Qué tan estúpida podría ser? ¿Qué ingenua?

«Intentaré llamar a papá otra vez esta noche, ¿de acuerdo?». Ella apretó ambos brazos.

Está bien».

La terraza donde se llevaban a cabo las sesiones grupales ya estaba llena cuando Kay y yo llegamos. Pero tía Fiona nos había guardado lugares a ambos lados de ella. Todos sabían que éramos sus favoritas. Esto era por designio. Ella no quería que los demás residentes se metieran con nosotras. Pasar estos últimos meses con ella habían sido una experiencia agridulce. Estaba atrapada, incapaz de ayudar a mi familia desde detrás de la valla alta de The Meadows, pero también pude pasar un tiempo con mi madrina. Doce semanas después, todavía no se había quedado sin historias de mamá de cuando estaban en el bachillerato y luego en la universidad.

«¿Pesadillas otra vez?». Se inclinó hacia mí y mantuvo la mirada fija en los pacientes que se acomodaban en sus asientos.

«Sí». Miré mis manos. Incluso si ella supiera la verdadera razón por la que estábamos aquí, no sabía que yo era completamente adicta a Santino, que lo deseaba todo el tiempo. Lo único que sabía sobre mis pesadillas era que siempre alguien me abandonaba.

«Perder a las personas que amamos es difícil. Dale tiempo».

Asentí.

Papá se había ido, al igual que mamá. Me dolía que se hubieran ido tan pronto en mi vida. Pero quien atormentaba mis sueños no eran ellos, era Santino, el mafioso italiano empeñado en vengar la muerte de su padre. ¿Qué me pasaba? Pertenecía a este lugar más de lo que quería admitir.

«Buenos días». La tía Fiona se dirigió al grupo. «Confío en que todos hayan dormido y desayunado bien». Ella sonrió e hizo contacto visual con todos para evaluar sus respuestas. «Excelente. Empecemos. Hoy tenemos un nuevo miembro que se une a nuestra comunidad. Jack, ¿te gustaría presentarte?».

«Es Turner. Solo Turner». El tipo de aspecto hosco se hundió aún más en su asiento. Parecía tan joven, mucho más joven que yo.

«¿Te gustaría empezar? Los lunes nos gusta compartir cómo llegamos hasta aquí». Ella le hizo un gesto para que continuara. «Pero si sientes que hay algo más que llama tu atención, ve por ello. No hay reglas en la terapia».

«¿Cómo llegué aquí?», se burló. «Mis padres son unos cabrones. Se necesita una tonelada de alcohol para ahogar sus voces. Creen que pueden controlarme».

«Dios», murmuró Kay en voz baja, inclinándose hacia atrás para encontrar mi mirada detrás de la espalda de tía Fiona.

«Esas palabrotas», tía Fiona volvió a sonreír suavemente. «¿Algo más que quieras agregar?».

«No. Eso lo resume todo». Él la miró fijamente y luego su atención se centró en mí. «Bonita vista la que tienes aquí».

Cambié mi peso. Tal vez se refería a la vista del lago más allá de la terraza o tal vez se refería a mí. De cualquier manera, emitía vibraciones realmente extrañas. Me miró como si me conociera, como si pudiera ver a través de mi ropa.

La tía Fiona continuó con su sesión habitual, animando a todos a decir al menos una cosa que nos había atraído hasta aquí. Cuando llegó a nosotras, Kay respondió con su respuesta ensayada.

«Simplemente no sabía en lo que me estaba metiendo, ¿sabes? Crees que puedes manejarlo y, antes de que te des cuenta, es demasiado tarde y estás muy por encima de tu cabeza». Ella se aclaró la garganta. «De todos modos, no beban y conduzcan, chicos».

«Gracias, Sue». Tía Fiona se rió entre dientes y apretó la mano de Kay antes de volverse hacia mí. «¿Y tú, Parker?».

Estaba cansada de repetir la misma vieja canción. Me sentía culpable por fallarle a mi familia y avergonzada por extrañar tanto a Santino. Quería irme de aquí y arreglar las cosas en Chicago. Pero, ¿qué podría hacer? Mi propia gente no me seguiría porque era mujer. Solo me aceptaron como sucesor de papá porque acepté casarme con alguien que beneficiaría a nuestra familia. Sin marido, Ronan era mi mejor opción. Podríamos liderar juntos. Sabía que los Lobos Rojos dirían que sí a ese plan. Era mejor que dejar que la banda se desmoronara por falta de un líder.

Necesitaba encontrar a mi hermano. Algo que no podría hacer mientras estuviera aquí.

«Arrogancia. Supongo», fruncí los labios. «Eso es lo que me trajo aquí. Pensé que podía hacer lo que quisiera. Resulta que todos tenemos nuestros límites».

«Es bueno conocer nuestros límites». Mi madrina me guiñó un ojo.

Después de nuestra sesión, Kay y otras dos chicas dieron un paseo por el campus. The Meadows era un hermoso oasis en las afueras de London, Ontario. A primera hora de la mañana, la niebla permanecía cerca del suelo y hacía que los árboles que delimitaban la propiedad y el lago parecieran sacados de un cuento de hadas.

Como me había levantado tarde esta mañana, me moría de hambre. Me dirigí al comedor para ver si quedaba algo de desayuno. Logré encontrar café, tocino y pasteles, mejor que nada.

«Esa mierda te hará engordar», la voz de Turner me sobresaltó.

«Estoy bien con eso», pasé junto a él.

«Eres bonita», me dijo.

Lo ignoré porque tenía muchas cosas que hacer. Los comentarios sarcásticos probablemente eran algo que hacía para llamar la atención. No me importaba quedar atrapada en sus asuntos. Tenía mis propios problemas con los que lidiar. Una vez que llegué al patio, me senté en una de las sillas a comer. A lo lejos, Kay y sus nuevos amigos paseaban por la orilla del lago. Estábamos prácticamente en el paraíso. Entonces, ¿por qué todavía parecía una prisión?

«Hola».

Parpadeé lentamente, aunque Turner no podía verme. «No».

«Comenzamos con el pie izquierdo».

«No, no lo hicimos. Ese fue el pie derecho porque no me interesa».

«Está bien», se agarró el pelo. «¿Puedo pedirte un favor?».

«¿Qué?».

«¿Puedes mostrarme dónde está la sala de meditación? Se supone que debo estar allí en veinte minutos. Este lugar es enorme. ¿Y no conseguí un mapa?», intentó sonreír.

Por alguna razón, ese pequeño esfuerzo por ser decente hizo que mis muros se derrumbaran un poco. Estaba perdido, no solo en este lugar, sino en la vida. Como el resto de nosotros. Porque no podía fingir que era mejor que él. Quizá nuestras situaciones no fueran exactamente las mismas. Pero si tuviera mis cosas en orden, tampoco estaría aquí.

«Bien. Te llevaré allí. Tengo artes marciales y está de camino».

«Gracias». Me sonrió, lo que lo hizo lucir lindo; nada comparado con el hermoso rostro de Santino, pero lindo.

«Entonces, ¿por qué estás realmente aquí?». Le hice un gesto para que siguiera el camino de la izquierda.

«Mamá me puso aquí. ¿Tú?».

«Lo mismo». Me encogí de hombros. Técnicamente, esa era la verdad. Mamá había hecho arreglos para que yo viniera aquí en caso de que nunca necesitara un lugar seguro.

El camino se alejaba del edificio principal y giraba a la derecha hacia los pequeños bungalós más cercanos al agua. Me di vuelta para decirle a Turner que debía ir hacia la segunda unidad, pero ya no estaba. Mi corazón se aceleró porque ahora estaba completamente sola y alejada del resto del grupo.

No estaba en peligro. The Meadows era una fortaleza, así que nadie podría hacerme daño aquí. Pero me molestó que Turner pudiera llegar hasta mí tan fácilmente. ¿No había aprendido nada durante el tiempo que había pasado en el calabozo de Liam? La gente podía ser cruel y despiadada. No se podía confiar en nadie.

«Oye».

Grité y me giré para mirarlo. «Jesús. Me asustaste. ¿A dónde fuiste?».

«Le dije a Sasha que no me sentía bien. ¿Quieres salir a caminar? ¿Comenzar de nuevo?», sonrió a sus manos. «Eh, Fiona quería que hiciera amigos. Pensé que tú y yo podríamos, ya sabes, ser amigos o algo así. Fiona sigue diciendo que todos aquí merecen una segunda oportunidad».

«No», regresé al camino de grava.

«Vamos». Dio dos largas zancadas para alcanzarme. «Es un hermoso día».


CAPÍTULO 3
Infierno celestial


Luce

«Entonces, ¿qué quieres hacer?», preguntó Turner, mientras me dirigía hacia el lago y sus aguas relucientes.

Él estaba en lo correcto. Hoy era un buen día para dar un paseo. Le eché un vistazo rápido y lo sorprendí mirando mi perfil. Sonrió amablemente y eso me hizo relajar un poco. En las últimas semanas, había aprendido a no confiar en nadie. Turner y yo nunca podríamos ser amigos, pero sería bueno fingir ser normal por un tiempo. ¿No era eso lo que estábamos haciendo aquí de todos modos? ¿Ignorando el espectáculo de mierda que ocurría en casa?

«Comportamiento inapropiado», me encogí de hombros.

«¡Ja! Yo también». Levantó la mano para chocar las palmas. «Vamos, no me dejes colgado».

Sacudiendo la cabeza, choqué su palma con la mía. Ahora que no estaba jugando al rebelde sin causa, en realidad era algo divertido.

«¿De eso son las cicatrices?», señalé el lado de su cara donde una línea gruesa iba desde su ojo hasta su labio.

«No, eso fue cortesía de mi padre». Su sonrisa se desvaneció mientras se metía las manos en los bolsillos de los pantalones. «Por desobedecerle».

«Eso es horrible», aparté mi atención de él.

The Meadows era un lugar hermoso. Cada vez que daba un paseo por el campus, estuviera sola o no, no podía evitar pensar en Santino y en lo que haría si estuviera aquí conmigo. En un día realmente malo, cerraba los ojos y lo imaginaba leyendo poesía debajo de un árbol mientras yo apoyaba mi cabeza en su pecho. Esa era mi fantasía favorita de él. Hasta que recordé cómo me había usado y luego me arrojó a un lado. Entonces mi odio por él se llenaba de nuevo.

Lo odiaba.

«Fiona dice que, si hago todos los talleres y me porto bien, puedo salir de aquí en un mes. ¿Es eso cierto? ¿Cuánto tiempo llevas aquí?». Pasó el dorso de sus dedos por mi brazo para llamar mi atención.

«Um, tres meses». Ofrecí una media sonrisa. «Realmente no tengo ningún lugar adonde ir. Así que a mí me da lo mismo».

Me volví buena mintiendo diciendo la verdad. Turner asumió que no tenía hogar porque mis padres no podían controlarme, pero en realidad no podía regresar a Chicago porque los italianos se habían apoderado de mi banda y de Beverly, mi ciudad natal. Odiaba esperar a que alguien viniera a salvarme. Principalmente porque sabía que no había ni una sola persona a la que le importaba si yo vivía o moría. Bueno, Liam me quería viva. Eso era seguro. Pero solo porque si se casaba conmigo, aún podría reclamar a los Lobos Rojos para él. Y con ellos, el territorio que controlábamos.

«Te ves muy bonita cuando estás triste». Se detuvo para mirarme y luego ladeó la cabeza. «Me alegra que seamos amigos».

«No estoy triste».

«Si tú lo dices. Pero puedo verlo en tus ojos». Levantó la mano lentamente. Cuando me encogí y retrocedí arrastrando los pies, dejó caer el brazo a su costado. «Lo siento. Pensé que necesitabas consuelo».

«No».

«Señor Turner», Sasha, la instructora de meditación, pronunció su nombre. «Parece que te sientes mejor. Llegas tarde a la meditación».

«Esperaba que no me encontrara», puso los ojos en blanco.

«Deberías ir». Saludé a Sasha y aproveché la oportunidad para alejarme de él.

«Te veré mañana, Parker Williams».

Aceleré el paso y me dirigí hacia donde estaba Kay. Cuando miré por encima del hombro, él todavía estaba allí, mirándome con una gran sonrisa en su rostro. Me abracé y me concentré en Kay. Si tanto necesitaba un amigo, debería acercarme a Kay, no a un extraño.

¿Por qué se sentía tan extraño ser amiga de un chico? Podría echarle la culpa al tiempo que había pasado en el calabozo de Liam. Pero eso sería mentira, porque estaba perfectamente bien estando con Santino; no es que Santino y yo alguna vez intentáramos tener algún tipo de relación cercana. Nuestro vínculo había sido puramente físico. ¿Era por eso que no podía soportar que alguien más me tocara?

¿Porque Santino Buratti me había marcado?

«Oye, ya veo que tú y el chico nuevo se llevan bien». Kay chocó mi hombro con el suyo.

«Él insistió». Sacudí la cabeza y me estremecí un poco. «¿Llamaste a tu papá? Ya no soporto estar aquí».

«Lo hice». Su voz subió unas cuantas octavas. «Pero sin respuesta. Lo siento».

«Maldita sea». Pasé una mano por mi cabello. «¿Qué estamos esperando?».

«Noticias de que es seguro volver a casa». Ella me rodeó con su brazo. «¿Qué tal si nos saltamos las artes marciales y nos damos un chapuzón en el lago? El agua está bastante fría, pero nos ayudará a despejar la cabeza».

Asentí y dejé que me acompañara más allá de los árboles donde sabíamos que estaríamos ocultas de los demás. Perderse en el campus de catorce acres era fácil. Kay había encontrado este lugar la primera semana que estuvimos aquí. Ahora se había convertido en nuestro refugio. Aunque, sobre todo, ella me arrastraba hasta aquí cada vez que hacía demasiadas preguntas sobre su padre. Pero nadar era una idea mucho mejor que volver a clase, donde no tenía ninguna duda de que me encontraría con Turner otra vez.

Cuando llegamos allí, me quité los pantalones y la blusa y salté al lago helado.
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Pasaron tres semanas y mi vida en The Meadows seguía igual, como si hubiera muerto y hubiera ido al purgatorio. Como un reloj, las pesadillas llegarían. Santino me dejaría otra vez. Iba a mi sesión grupal, luego a los talleres, luego a cenar y a dormir. Cada maldito día era exactamente igual. Ya no podía soportar estar así de inactiva.

Kay salía mucho más con su grupo de chicas ahora. Tuve la sensación de que me estaba evitando porque estaba cansada de oír que me quejaba de estar atrapada aquí. Y le daba vergüenza admitir que su padre nos había abandonado.

Turner cumplió su promesa y aprovechaba cada oportunidad para tratar de acercarse a mí. Tanto así que su presencia ya no me molestaba tanto. Era bastante agradable y una buena distracción.

«¿Puedo ir contigo esta vez?». Se puso a caminar a mi lado después de nuestra sesión grupal. El día soleado hizo que casi todos salieran al césped para tomar el sol. Se protegió los ojos y miró furtivamente detrás de él. «Sé que a ti y a Kay les gusta escaparse y meterse en el agua».

«¿Nos seguiste?», le fruncí el ceño y desvié la mirada entre el edificio principal y los árboles que cubrían nuestra pequeña cala a ciento cincuenta metros de distancia.

«No. Por supuesto que no». Puso los ojos en blanco de una manera que ahora le resultaba familiar. «Te vi hace unos días, eso es todo».

«Voy a llegar tarde a clase. Te veré más tarde». Salí del camino de grava y me dirigí a la pequeña casita al otro lado del césped, donde tenía mi siguiente clase de bordado. Era un asco, pero me ayudaba a pasar el tiempo. «Hola», me senté al lado de Kay.

«Oh, hola», ella me miró por un segundo y volvió su atención al hilo en su bolso. «Lo siento, no te esperé. Quería hacerle algunas preguntas a Sasha».

«No hay problema», saqué mis cosas y me puse a trabajar.

Por dentro quería gritar. Estaba en una especie de infierno celestial sin salida. Mi hermano todavía no se había unido a nosotras aquí. En ese momento, quién sabía si todavía estaría vivo. Quería salir corriendo de este lugar y descubrir qué estaba pasando en Chicago.

Después de pinchar las yemas de mis dedos varias veces, la sesión finalmente terminó. Agarré mis cosas y salí corriendo. Kay me gritó, pero no me detuve hasta llegar a mi suite. Jadeando por aire, arrojé mis cosas sobre la cama y luego caminé a lo largo de la habitación. Cuando no pude contenerme más, dejé escapar un grito largo y enojado. Me rascó la parte posterior de la garganta y me dejó sin aliento, pero era mejor que estar entumecida.

La puerta se abrió de golpe casi al instante. Turner corrió hacia mí y me envolvió en sus brazos. «Oye». Tomó mi rostro y me hizo encontrar su mirada azul.

Parecía tan joven, un niño comparado con el roble de hombre que era Santino. Pero Santino no estaba aquí. Dejé que Turner me bajara al suelo y me acunara.

«Este lugar es insoportable. Lo sé. Es como el purgatorio», dejó escapar un suspiro.

«Quiero salir».

«Entonces, vámonos».

«¿Qué?», me alejé de él, apartando sus brazos de mí. «No podemos irnos».

«¿Por qué no?».

«¿No tienes una orden judicial para estar aquí?». Mi vida estaba realmente jodida si alguien como Turner fuera el menor de los males. ¿Pero qué otra opción tenía? Kay apenas me hablaba estos días.

«No». Sacudió la cabeza lentamente mientras una media sonrisa aparecía en sus labios. «Vine aquí porque cometí un error y mis padres me hicieron prometer que lo haría mejor. Nada me retiene aquí. Por ti, iría a cualquier parte».

Nada me retenía aquí excepto mi propio miedo. Temía volver a casa y descubrir que todo se había convertido en una mierda. Tenía miedo de que Liam volviera a encontrarme. ¿Pero cuál era el punto de todo esto? Esto no podría ser así el resto de mi vida.

«¿Adónde te gustaría ir? Podríamos regresar a los Estados Unidos. Nueva York». Me sonrió.

«No, ahí no». Tragué. Él había plantado la idea y ahora no podía dejar de pensar en ello. «Chicago».

El auto de Kay estaba en algún lugar de este sitio. Si pudiera encontrarlo, podría conducir a casa.

«Me encanta Chicago». Buscó mi mano, pero la aparté automáticamente. «Lo siento», él suspiró.

«No, no eres tú. Simplemente no me gusta que me toquen».

«Está bien», me miró. «No tocar». Se puso de pie y esperó a que yo hiciera lo mismo. «¿Cuándo nos vamos? Vámonos esta noche».

«No. Es demasiado pronto. Necesitamos ser inteligentes al respecto. Mmm». Me devanaba los sesos, tratando de idear un plan para llegar a casa.

The Meadows estaba a unos ocho kilómetros de Wickenburg. A pie podríamos estar allí en un par de horas. Desde allí podríamos coger un auto y conducir nueve horas hasta Chicago. Pero yo no tenía pasaporte. Cruzar la frontera hacia Canadá había sido fácil. Pero para entrar a Estados Unidos iba a necesitar un pasaporte. Mierda.

«Puedo hacer que entremos de regreso a los Estados Unidos. He hecho esto antes». Se frotó la nuca. «Mis padres me enviaron a Victoria una vez».

«Bueno. Mañana por la noche. Saldremos mañana por la noche». Me aparté el pelo de la cara, sintiéndome más ligera y viva de nuevo.

«Y una mierda». Kay estaba en el umbral. «No hemos terminado nuestro programa».

«No eres su jefe». Turner apoyó las manos en las caderas y miró a Kay.

«Turner, déjame hablar con ella». Intenté tocar su hombro, pero luego me retiré.

Se volvió hacia mí y sus rasgos se relajaron. «Te veré en el comedor».

«Está bien».

Kay esperó junto a la puerta y la cerró tan pronto como Turner salió al pasillo. Se quedó allí un minuto más antes de mirarme. «¿Estás loca?».

«Sí, un poco». Asentí. «Este lugar puede hacerte eso».

«No es tan malo, Luce».

«No saber lo que está pasando con mi familia me está volviendo loca. Ya ni siquiera me hablas». Mi voz se distorsionó. No me había dado cuenta de lo mucho que me dolía que Kay se hubiera alejado. «¿Por qué?».

«¿Por qué qué?».

«¿Por qué me estás evitando?», levanté una mano cuando ella abrió la boca. «No mientas. ¿Qué estás ocultándome? Te conozco. Estás ocultando algo».

Ella dejó escapar un suspiro. «Luce, no puedes ir a casa».

«Podemos llegar allí. Tu papá me ayudará a encontrar a Ronan. Recuperaremos a nuestra banda y echaremos a los italianos».

«No es así de fácil».

«Tenemos que intentarlo».

«Maldita sea, Luce». Caminó hasta el baño y luego regresó. En su segunda ronda, sus ojos se llenaron de lágrimas. «Papá no te va a ayudar. A nosotras».

«¿Qué quieres decir?».

«Quiero decir que no podemos contar con él. Porque...». Se secó las lágrimas. «Porque mentí. No he hablado con él en meses. No ha respondido a ninguno de mis mensajes de texto. Mi propio padre me está ignorando. Quizá Liam lo atrapó».

«¿Qué?».

«Debería habértelo dicho cuando llegamos aquí. Pero tenía miedo de que, si te decía la verdad, ya no confiaras en mí. Y necesitábamos alejarnos. Venir a un lugar seguro».

«Pero él mandó 'Código Rojo'. Te dijo que vinieras aquí».

«No, no lo hizo. Yo lo inventé. Puede que papá sea el segundo al mando, pero solo tus padres, Ronan, tú y yo conocemos The Meadows». Se frotó un lado de la cara como si intentara decidir si debía contarme todo lo que sabía.

«Cuéntame todo».

«Le pedí que me ayudara cuando Santino te llevó. Dijo que lo haría, pero nunca vino a buscarme. Esa fue la última vez que supe de él».

«Dices que nunca le pediste ayuda».

«Mentí. Sabía que, si te decía que nadie vendría a buscarnos, querrías irte directamente a casa. Venir aquí fue nuestra mejor apuesta».

Me quedé viendo la mirada salvaje en sus ojos y sus mejillas rosadas. Kay era mi mejor amiga. Nuestros padres también eran amigos. Su padre, Rory Sullivan, era el lugarteniente de mi padre. No podía ignorarnos. No lo haría a menos que Liam lo hubiera matado también.

«Estoy bastante segura de que Liam mató a papá», solté las palabras.

«¿Lo crees?». Las lágrimas corrieron por sus mejillas. «¿Crees que él también mató a mi papá?».

«No sé. Tendría sentido si fuera el segundo al mando».

«No, eso no puede ser. Estoy segura de que papá tenía una buena razón para guardar silencio. Está esperando el momento adecuado para venir a buscarnos. No puede estar muerto, Luce».

«Kay, nadie vendrá».

«Lo siento. Lamento no haberte contado todo esto antes. Me sentía avergonzada, pensando que papá nos había abandonado. Nunca se me ocurrió que podría ser... ya sabes». Ella se hundió en mi hombro. «No regreses a Chicago, Luce. Por favor, te lo ruego».

«Perdiste tu derecho a suplicarme o pedirme cosas cuando decidiste que era demasiado tonta o frágil para escuchar la verdad. Deberías haber confiado en mí, Kay». Me limpié las mejillas. «Pensé que ya no querías ser mi amiga. Me sentía tan sola».

«Tú tenías a Turner. Pensé que tal vez necesitabas un nuevo amigo por un tiempo».

«Hazme un favor, Kay. Deja de intentar pensar por mí».

No podía preocuparme por Kay ni por sus razones para mentirme durante meses. Quedarse no era una opción. Ya no.

«Al menos déjame volver a casa contigo».

No tenía un hogar al que regresar, pero ¿cuál era la alternativa? ¿Quedarme aquí en el limbo por el resto de mi vida? ¿No hacer nada mientras Liam estaba ahí afuera, quitándome todo poco a poco? No, no podía quedarme aquí ni un día más. Tenía que intentar recuperar nuestro territorio y a los Lobos Rojos.

«Tenemos que encontrar a Ronan. Los hombres lo seguirán. Es nuestro derecho de nacimiento. Papá me eligió como su sucesora. Las reglas dicen que soy la nueva jefa».

«Sí a todo eso», ella dio un paso hacia mí. «Pero uno, careces de un pene. Y dos, es demasiado peligroso, Luce. Liam, el ‘Carnicero’, no es alguien con quien quieras meterte. Tú lo sabes».

«Estoy cansada, Kay. Estoy cansada de que estos imbéciles me quiten todo, usándome como si fuera una especie de muñeca sin cerebro. Ya terminé de esconderme. Me voy a casa».


CAPÍTULO 4
Una obsesión enloquecedora


Santino

«¿Un maldito permiso? Nosotros no esperamos permisos. Ya llevamos meses de retraso respecto al cronograma de construcción», le fruncí el ceño a Phil, uno de mis ejecutivos.

Mis cinco vicepresidentes y yo habíamos estado trabajando durante horas, revisando cada construcción y desarrollo pendiente que estaban más o menos en suspenso mientras papá estaba vivo. Había inventado excusas para frenar cualquier tipo de desarrollo.

«Eso y, además, el difunto Sr. Buratti me pidió que lo pusiera en espera». Phil me miró. «Aprobación pendiente».

«Mi padre renunció hace dos años, no tenía autoridad para pedirte esto».

«Lo sé. Pero...».

«Continuemos». Levanté la mano para detener cualquier excusa que él pensara que necesitaba escuchar. «Asegúrate de que volvamos a encarrilar este proyecto».

«Sí, por supuesto».

Papá ya no estaba aquí para mover mis hilos. A partir de ahora podría ir y venir cuando quisiera y decidir lo que era mejor para la familia y la Sociedad. Me froté el pecho para aliviar el dolor que aparecía cada vez que pensaba en él.

¿Qué había sobre eso? Extrañaba al viejo. A pesar de lo enfermo que estaba, se fue antes de que fuera su momento. Y eso no me sentaba bien. Walsh pagaría por ello, tarde que temprano. En cuanto a Luce, todavía tenía que descubrir cómo sería castigada por su participación en el asesinato de papá.

Mi teléfono vibró. Cuando lo tomé de la mesa, lo primero que noté fue el nombre de Walsh. La adrenalina me recorrió mientras leía el mensaje de texto de Tommy.

Tommy: Walsh se acercó a Tino.

«Tendremos que terminar nuestra reunión ahora. La retomaremos mañana». Me dirigí a la mesa en general.

La tensión en la habitación se disipó inmediatamente. Todos se sintieron aliviados de haber terminado el día. Especialmente porque no había estado del mejor humor durante los últimos meses. Tan pronto como se fueron todos, llamé a Tommy.

«¿Dónde está Walsh?», dije cuando respondió.

«Tino dijo que no podía averiguarlo. Pero él entregó tu mensaje. Luego Walsh le asignó una misión en London, Ontario».

Tino había sido el cabrón que orquestó las redadas contra los irlandeses en el sur de Chicago. Por culpa de él y sus amigos imbéciles, Luce tuvo que hacer un trato con Walsh. Tino era uno de los nuestros, así que cuando su padre descubrió que su propio hijo había hecho un trato con los irlandeses, lo entregó para que la Sociedad se ocupara de él. Ahora Tino era un agente doble, espiando para nosotros. Pero era un espía de mierda, ya que no había podido establecer contacto en los últimos cuatro meses. Pero parecía que finalmente teníamos un descanso.

«Lleva a alguien allí. Y pon al puto Tino al teléfono».

«Ya estamos en eso, jefe».

Walsh había pasado a la clandestinidad después de que rescaté a Luce de su edificio en Harlem. Había desaparecido, al igual que Luce, por lo que estaba empezando a pensar que estaban juntos, o más bien, que la había encontrado de nuevo y que la tenía atada en algún lugar. Pero ahora, de repente, volvía a estar en nuestro radar.

Me senté en mi escritorio, tratando de terminar el trabajo durante una hora más. Pero cuanto más me quedaba, más pensaba en ella. El nudo en mi estómago se hizo tan fuerte que no podía respirar. Me puse de pie, agarré mi bolsa de ejercicios y salí por la puerta.

«Estaré arriba», reduje la velocidad al pasar junto al escritorio de Lia.

Lo que realmente quería hacer era pasar unas horas golpeándole la cara a Liam. Pero como él no estaba aquí, un saco de boxeo tendría que ser suficiente. Cuando llegué al vestidor en el último piso del edificio de oficinas, ya tenía la corbata desabrochada y la camisa desabotonada. Rápidamente me puse un par de joggers y me dirigí a la sala de CrossFit en el otro extremo de la habitación, frente a las ventanas.

Envolví mis manos y muñecas rápidamente. Cuando llegué a la estación, me puse un guante y luego el otro, usando mis dientes para apretar la correa del segundo. La anticipación creció en mi pecho, y eso solo alivió mi necesidad de destrozar algo. Me había estado volviendo loco de celos y odio desde que papá había acusado a Luce de ser quien le disparara, y descubrí que había una gran posibilidad de que Luce pudiera estar con Liam.

Incluso si ella no estaba allí por su propio acuerdo, cada vez que pensaba en los dos juntos, veía chispas rojas frente a mí. Cuando lancé el primer puñetazo, las ganas de asesinar a alguien disminuyeron. Seguí así, haciendo un ritmo de uno-dos entre un jab y un cruzado y luego agregando un gancho principal de vez en cuando para cambiarlo.

A pesar de las vendas, mis nudillos estaban en carne viva. Lo dejé todo en el saco de boxeo, toda mi ira y frustración por no poder tener lo que quería, por no poder dejar de quererla como la quería. Había estado haciendo esta rutina durante casi cuatro meses, trabajando un poco y luego practicando kickboxing hasta el punto del delirio, hasta que encontré un mínimo de perdón para Luce, y pude permitirme fantasear con su culo y sus tetas perfectas, su color de cabello rojo fuego en mis sábanas blancas y todas las veces que se corrió en la palma de mi mano.

«Santino». Su voz resonaba en mi cabeza una y otra vez, llevando mi adicción más allá del precipicio, a un lugar del que era imposible regresar. En eso se había convertido Luce para mí: una obsesión enloquecedora.

«¿Señor?», Lia entró en mi línea de visión. Por su tono, me di cuenta de que había estado intentando llamar mi atención durante un tiempo.

«¿Qué?». Me sequé la frente con el hombro para aclarar mi visión.

«Tommy ha estado tratando de localizarlo durante casi una hora». Me entregó mi teléfono celular mientras su mirada recorría mi torso desnudo de arriba abajo. «Oh», hizo una mueca y luego corrigió, «quiero decir, él tiene a Tino».

«Mierda». Usé mis dientes para retirar el velcro de mi guante y luego me los quité. Mis nudillos estaban magullados y agrietados, lo que dificultaba mover los dedos. Apreté mis manos un par de veces hasta que pude quitarle el dispositivo. «¿Dónde carajo estás?».

«Te habla a ti». La voz de Tommy llegó alta y clara a través del altavoz.

«Emm», Tino tosió. «Londres, Ontario. En algún centro juvenil para adictos. Walsh me envió aquí hace tres semanas».

«¿Semanas? ¿Tres semanas enteras y no pensaste en comunicarte con nosotros? Prácticamente grité las palabras. «¿Él también está allí? Quiero su cabeza en un plato».

«No podía acceder a un teléfono. Este lugar es bonito, pero es como estar en un reformatorio». Él se burló. «Walsh no está aquí. Pero ahora que he hecho lo que él quería, estará aquí en breve».

Puta madre. Necesitaba calmarme y empezar a hacer las preguntas correctas. «¿Qué te pidió que hicieras?».

«Ser admitido en este lugar llamado The Meadows y hacer amistad con su prometida».

«Mierda», dijo Tommy al otro lado de la línea. «¿Y lo hiciste?».

Como si estuviera golpeando un saco de boxeo, mi corazón latía rápido y en carne viva contra mis costillas. «¿Qué carajo dijiste?».

«Sí, le agrado. Huiremos juntos. Mañana».

«¿Luce O’Brien está en London, Ontario? ¿En Canadá?». Me pellizqué el puente de la nariz. Mi instinto me decía que esto no era una buena noticia.

«Sí, señor», Tino chasqueó los dientes, sonando muy orgulloso de sí mismo. «Walsh no pudo llegar hasta ella. Así que me envió para atraerla. Para poder atraparla, ¿sabes?».

«Deja de hablar ahora, Tino». Tommy sacó las palabras de mi boca.

«¿Por qué tú? ¿Sospecha que cambiaste de bando? ¿De nuevo?».

Había asumido que Walsh mataría a Tino en el momento en que entregara mi mensaje. Walsh era inteligente. Si Tino todavía estaba vivo, tenía que ser porque Walsh lo necesitaba para otra cosa. O porque pensaba que yo haría el trabajo sucio por él. Tino no estaba ayudando en su caso. Incluso ahora me estaba costando mucho no decirle a Tommy que se deshiciera de él.

«No, él me llamó. Luego me envió el boleto para volar a Londres».

«Podría ser una trampa», le dije a Tommy.

«No lo creo», respondió Tino, «necesitaba a alguien que pareciera lo suficientemente joven para entrar en un lugar como este. Quiero decir, encajo perfectamente con mi historial, ¿sabe?».

«Supongo que no importa si está planeando algo o no. Luce está ahí. Eso es todo lo que me importa. Tino, ¿estás seguro de que es ella?».

«¿Quién? ¿La hija de O'Brien? Sí, esa es ella. Mmm. Ese pajarito es difícil de olvidar».

«Carajo, Tino. Cierra la puta boca», Tommy resopló por teléfono.

«Oh, ¿la llevaremos con nosotros?». Parecía demasiado emocionado por eso.

«Tú no, imbécil. Ella viene conmigo». Me froté la sien. «Hagas lo que hagas, no dejes que Luce se vaya de The Meadows. ¿Lo entiendes?».

«Sí, señor. ¿Qué pasará con Walsh? Se enojará mucho si no le entrego a la chica».

«Vamos a llegar a ti». Inspiré y contuve la respiración durante un par de latidos. «Tommy, llama al piloto. Dile que prepare el avión. Nos vamos esta noche».

«De inmediato, jefe», terminó la llamada.

«Lia, dile a Marie que me prepare una bolsa de viaje y la traiga aquí».

Cuando ella no se movió, la miré. «¡Lia!».

«Bien. Sí. Voy ahora», ella se alejó de mí.

Después de todo este tiempo, finalmente la tenía localizada. Luce volvería a casa esta noche. Todavía no había decidido cómo pagaría por dispararle a papá. Por mucho que lo deseara, no podía olvidar ese importante detalle. Más que eso, sabía que la Signora Vittoria y Rex nunca me dejarían olvidarlo. Permitían este matrimonio con un propósito específico: castigar a la asesina de papá, castigar a Luce.

Regresé al vestidor, me duché y me vestí. La adrenalina latía rápido y fuerte a través de mí, pensando en lo que pasaría una vez que Luce volviera a casa. En los próximos días se convertiría en mi esposa. Mis terminaciones nerviosas se agitaron ante la idea de que Luce fuera toda mía, para siempre.

Horas más tarde, me senté en la pista esperando que me autorizaran el despegue.

«Estaremos allí en noventa minutos como máximo». Tommy se sentó frente a mí y me mostró su pantalla. «Esta es la forma más rápida de llegar al campus. Está a unos veinte minutos en auto desde el aeropuerto».

«Bien», bebí un sorbo de mi vaso. «¿Tino ha informado algo más?».

«No, no se permiten teléfonos en las instalaciones». Se miró las manos. «Es un buen chico. Está haciendo un buen trabajo para nosotros».

«Es un traidor». Lo miré fijamente. «Y él no es un chico. Tiene veintiséis años. Eso es solo dos años menor que yo. Pero si quieres decir que está actuando como un maldito chiquillo, entonces tienes toda la razón».

«Solo pensaba, ya sabe. Podría haberse ganado una segunda oportunidad».

«Ya lo veremos. ¿Es esto todo lo que tenemos?». Señalé a los diez tipos sentados en la parte trasera del jet privado. Liam también iba en camino hacia ella. No quería correr ningún riesgo.

«Sí, señor. Pensé que sería más fácil mover un equipo más pequeño. Liam no nos espera. Pero puedo pedir refuerzos. Estarán solo unos minutos detrás de nosotros».

«Hazlo. No quiero ningún error esta noche». Señalé su computadora portátil. «Repasemos el plan nuevamente».

Él asintió y les hizo un gesto a mis muchachos para que prestaran atención.

La propietaria de The Meadows era Fiona O'Brien, hermana del fallecido Patrick O'Brien y madrina de Luce. Ella había abierto el centro juvenil hacía unos diez años, cuando su hija sufrió una sobredosis. Gracias a su conexión con Patrick, pudo alejarse de los Lobos Rojos y empezar de nuevo en Canadá.

Pensé en el ingenio de Luce y sonreí. Nunca se me hubiera ocurrido buscarla en un centro juvenil para adictos, lo que planteaba la pregunta: ¿cómo la había encontrado Walsh? Con suerte, podría preguntarle eso esta noche. Pero primero, necesitaba asegurarme de que Luce estuviera a salvo.

«La seguridad era mínima desde hace cuatro meses. La intensificaron cuando apareció Luce». Tommy continuó señalando un mapa de The Meadows. «Es decente ahora, pero nada que no podamos manejar. La entrada sur es nuestra mejor opción. Desde allí podremos llegar al alojamiento de Luce con bastante rapidez y tranquilidad. Tino nos dejará entrar».

«Me parece bien», golpeé mis dedos en mi muslo. «Quiero que entremos y salgamos sin que nos vean. Hay niños ahí dentro. No se realizarán disparos a menos que sea necesario. ¿Entendido?».

«Sí, jefe». Mi equipo respondió al unísono.

«Bien».

El avión aterrizó mientras cortinas de lluvia golpeaban sus costados. Había caído la noche y la pista era un campo oscuro con un tramo de luces rojas para guiarnos. Una vez que llegamos, la seguridad del aeropuerto procesó nuestras visas en un tiempo récord.

Tenía el estómago hecho un nudo. Por un lado, porque estaba ansioso por volver a verla. Pero también porque no quería que nada saliera mal esta noche. Había estado en demasiadas misiones como ésta en mi época. Sabía todas las cosas que podían salir mal y todas las formas en que la gente podía terminar muerta.

Cuando llegamos al lugar de encuentro, fuimos recibidos por grillos y el relajante sonido del agua corriendo.

«¿Qué demonios?», me volví hacia Tommy. «Ese imbécil no está aquí».

«Mierda». Sacó su teléfono del bolsillo interior de su abrigo. Después de unos segundos, levantó la vista hacia mí. «Sin respuesta».

«Dame una mano», apoyé mi mano en la pared de ladrillos.

Dos de mis muchachos rápidamente se colocaron en su lugar y me ayudaron a subir. Me detuve en la cima para contemplar el lugar. El campus estaba formado por varios edificios que daban al lago. Más adelante, un camino de grava atravesaba el césped y curvaba a lo largo de la orilla. Me dejé caer al suelo y me dirigí hacia el edificio de Luce, sabiendo que mis hombres estarían detrás de mí. Estaba dando mucha importancia a la información obtenida de un traidor. Lo único que podía esperar era que Tino valorara su vida lo suficiente como para no mentirme. ¿Qué carajo le había pasado? ¿Liam le había ofrecido un mejor trato y él lo aceptó?

Tal como Tommy había dicho, el lugar estaba vacío, ya que se esperaba que todos los residentes estuvieran en la cama a esa hora.

«¿A dónde voy?». Toqué mi auricular. «Estoy dentro».

«A la izquierda y por el pasillo, la última puerta a la derecha», respondió Tommy. «Podría ser una emboscada».

«He llegado hasta aquí».

Presioné mi espalda contra la pared y dejé que la puerta se abriera. Cuando miré adentro, una mujer me miró con grandes ojos.

«Seguridad». Corrió hacia la puerta y gritó en el pasillo antes de volverse hacia mí. «¿Quién eres?».

«Estoy buscando a Luce».

La mujer que me miraba parecía demasiado familiar para no estar relacionada con Luce. Esta tenía que ser Fiona O'Brien. «¿Dónde está?».

«Se ha ido».


CAPÍTULO 5
Mírame


Luce

Su aliento caliente me hizo cosquillas en el costado del cuello, y al instante se me puso la piel de gallina en el brazo y en el pecho desnudo. El odio en sus ojos me hirió tan profundamente que tuve que apartar la mirada.

«Mírame», Santino me sostuvo la barbilla entre el índice y el pulgar. Presionó lo suficiente como para infligir dolor en mi mandíbula. «Tú lo mataste».

Con un fuerte jalón molesto, me quitó el resto del vestido hasta que quedé desnuda frente a él. Miré en ambas direcciones en el callejón oscuro mientras un frío sabor a viento barría entre nosotros. A unos metros de distancia, el susurro de periódicos viejos y latas resonaba contra las paredes de ladrillo mientras escombros caían. No debería estar aquí, sola con un hombre que quería vengarse de mí por el asesinato de su padre.

«Lo siento».

«No creo que lo sientas» Tocó mi mejilla con sus dedos y los deslizó hacia abajo lentamente. Su mirada oscura se mantuvo enfocada en el movimiento de su mano, mientras se deslizaba hacia mi clavícula, mis senos y mi vientre. «Pero es por eso que estoy aquí. Para que te arrepientas. Para hacerte pagar por lo que hiciste».

«Santino», le rogué mientras me inclinaba hacia él, ladeando la cabeza para encontrar sus ojos fríos, «lo siento». Quería decirle tantas cosas, pero cada vez que abría la boca, solo salían esas dos palabras. «Lo siento».

«Abre tus piernas».

A pesar del miedo que me recorría la columna, hice lo que me ordenó. Mi pie derecho se deslizó sobre el asfalto helado hasta que mi coño estuvo a la vista de él. Exhaló otro suspiro. Me incliné para captar las volutas de calor lamiendo mi piel, pero la sensación desapareció demasiado rápido.

Apreté la solapa de su chaqueta. Su entrecejo se frunció mientras hacía una mueca de dolor. Al instante, me agarró ambas muñecas con una mano y las sujetó sobre mi cabeza. La adrenalina me recorrió y, de repente, no me importó si él estaba aquí para castigarme. Quería todo de él, incluso las migajas que me estaba ofreciendo en ese mismo momento: un breve revolcón en un callejón sucio.

Aunque había anticipado mucho su toque, no esperaba que me metiera dos dedos en la boca. Jadeé, pero me recuperé rápidamente, chupando con entusiasmo mientras mi clítoris necesitado palpitaba. Estaba tan excitada al verlo. Todo mi cuerpo me dolía por volver a sentir su suave piel. Él lo sabía. Por eso había mantenido la distancia todo este tiempo, por eso no me tocaba ni me besaba adecuadamente. Era tortura pura tenerlo tan cerca y no poder tenerlo por completo.

Todo el aire había abandonado mis pulmones con el esfuerzo, pero no me importaba. Quería complacerlo. Principalmente porque quería que aliviara el fuego ardiente entre mis piernas.

«Mírame», repitió, luego comenzó a follarme el coño con los dedos.

«Ah». Un gemido escapó de mis labios, aunque no sentía nada. Sin dolor. Sin placer. Nada. Cuando abrí los ojos, estaba sola en el callejón.

Santino se había ido otra vez.

«Luce».

Mi cabeza se estrelló contra la ventanilla del auto.

«Despierta», Kay volvió a empujarme el brazo. «Estabas haciendo ruidos extraños».

«Oh». Me froté el costado de la cabeza. «Lo siento». Hice una mueca. Incluso fuera de mis sueños, no podía dejar de decir esa palabra. «¿Por qué hace tanto frío aquí?».

«Tenías la cara enrojecida. Pensé que necesitabas un poco de aire para refrescarte». Ella me dedicó una sonrisa de complicidad. «Estabas soñando con él otra vez, ¿no?».

Asentí.

«Dios. Te afectó mucho».

«No importa. Me odia».

«Tal vez algún día puedas explicarle lo que pasó con su papá». Ella me ofreció una sonrisa y me frotó el brazo.

«Eso ya lo hice. Él no me creyó». Me encogí de hombros y me concentré en el camino que tenía por delante. «¿Dónde estamos? ¿Cuánto tiempo estuve dormida?».

«¿Cuánto tiempo estuviste con tu guapo mafioso? Mmm, alrededor de una hora». Cambió de carril y luego miró por los espejos. «Ya casi estamos en casa».

Casa.

Dejé Beverly hace más de cinco meses. Más bien podrían haber pasado años. Mucho había cambiado desde entonces. Mi vida, tal como la conocía antes, prácticamente había desaparecido. Papá estaba muerto. Mi hermano todavía estaba desaparecido. Y tenía un jefe enojado buscándome. Por muy jodido que sonara todo eso, lo único que lamentaba era no haber pasado un día más con Santino. Pero no había tenido elección. Mis sentimientos por él no importaban entonces. Todavía no lo hacen. Mi gente me necesitaba aquí.

Bajé un poco más la ventanilla, a pesar de que afuera hacía mucho frío. El aire gélido entumeció la piel de mis mejillas, pero no me importó. Estar de regreso se sentía bien. Parecía lo correcto. Incluso si tuviera que salir de The Meadows en mitad de la noche como un ladrón común.

A tía Fiona no le gustaron en absoluto mis planes. Pero no dependía de ella.

«¿Estás segura de que tu casa es el lugar más seguro al que ir?».

«Creo que sí. A nadie se le ocurriría buscarme allí. Ojalá supiéramos a qué atenernos con el concejo».

«Sí, también lo pienso».

«Estamos nuevamente a la intemperie. No puedo ir a ciegas… como antes». Se me apretó el pecho cuando pensé en todo lo que había sucedido después de que me fui de casa: conocer a la Sra. Jones y luego a Liam. En solo unos días, aprendí lo rápido que una persona puede derrumbarse y lo peligroso que es enfrentarse a una situación con tan poca información. «Deberíamos intentarlo con tu papá otra vez. Tal vez si sabe que estamos aquí, querrá ayudarnos».

«Puedo probar. Pero cada vez creo que tiene más sentido pensar que Liam también lo mató». Se secó la mejilla. «¿Por qué si no ignoraría todos mis mensajes, incluso cuando le dije que los italianos te habían tomado cautiva? Él sabe dónde hemos estado todo este tiempo y no ha hecho nada para ayudarnos. Solo hay una razón por la que papá nos abandonaría».

Lo sentía por ella. Al igual que yo, ella no había podido permitirse el lujo de detenerse y procesar la muerte de su padre. Ni siquiera sabíamos dónde podría estar su cuerpo. Al menos, yo había podido ver a papá por última vez.

«Ojalá tuviera una manera de localizar a Ronan. ¿Por qué no ha intentado contactarme?». Me recosté y dejé que mi mirada se posara sobre la autopista.

El tráfico había aumentado, lo que significaba que estábamos a menos de una hora de Chicago. Esperaba que, a estas alturas, tuviera un plan sólido para recuperar todo lo que Liam me había robado. Era como una extraña en mi propia ciudad. No estaba segura de a quién acudir. Seguía pensando que, si regresaba al hogar de mi infancia, sabría qué hacer a continuación.

«¿Cuál es el plan, Luce?».

«No importa lo que quiera Liam. Ya estoy de vuelta. Y él está en mi asiento».

«¿Qué?». Sus ojos se abrieron de par en par mientras desviaba su atención del camino hacia mí, luego de un lado a otro unas cuantas veces más. «¿Estás segura?».

«Sí», asentí. «Voy a convocar una reunión del concejo. Les contaré todo lo que pasó y ellos podrán decidir si quieren que Liam siga a cargo, el imbécil que mató a papá o la persona que papá eligió para liderar al grupo: yo».

«Me gusta», ella me sonrió.

Nos encontramos con mucho tráfico y no llegamos a la casa de mis padres hasta después de dos horas. En el momento en que entré, todas mis dudas se disiparon. Papá hubiera querido que yo interviniera y liderara el equipo. Claro, posiblemente era demasiado joven. Está bien, definitivamente era demasiado joven y del género equivocado. Pero papá, Ronan y yo teníamos un plan. Todavía podría encontrar una buena pareja: un marido que se asociara conmigo y mantuviera unidos a los Lobos Rojos.

Hace mucho tiempo que se puso en marcha un plan de sucesión precisamente por este motivo. Si un jefe moría, nuestra banda de la mafia no se quedaría sin un líder. Papá no había elegido a Rory Sullivan, su segundo al mando, ni a mi hermano Ronan. Me había elegido a mí. Todavía tenía que entender sus razones, pero, de todos modos, no iba a decepcionarlo ahora.

Todavía estaba dispuesta a casarme para salvar a la única familia que me quedaba: los Lobos Rojos. Por supuesto, Liam ya no era una opción. Y sí, tendríamos que lidiar con su ira tarde que temprano, pero por ahora tenía que concentrarme en el problema más inmediato: el concejo.

En la sala, me senté en la alfombra persa de mamá. La que había comprado en su viaje de aniversario de bodas a Europa. Cuando llegaron a casa con ella, pensé que era el recuerdo más extraño con el que llegaría. Sonreí mientras pasaba mis manos por la sedosa lana, pensando en lo molesto que había estado papá porque esta alfombra era lo que mamá quería como regalo de aniversario, y cómo él había accedido solo para complacerla.

Aunque su matrimonio había sido concertado, finalmente encontraron el amor el uno en el otro. Yo también podría hacer eso. Podría olvidarme de Santino y hacer lo correcto por mi familia, tal como lo habían hecho mamá y papá.

«Luce, ven a ver esto». Kay llamó desde el pasillo que conducía a mi dormitorio.

«¿Qué es?». La encontré a mitad de camino.

«Tu maleta está aquí».

«¿Qué? Liam lo envió de vuelta. Pensé que la había quemado o algo así. Estaba muy ofendido por mi guardarropa». Llevé la maleta a mi habitación y la abrí en el suelo. «Parece que fue ayer cuando ambas estábamos aquí haciendo las maletas para el gran día».

«Ojalá hubiera sabido entonces lo pervertido que era Liam». Kay se sentó a mi lado con las piernas cruzadas.

«Pensé que papá lo sabía».

«Ay, Luce, lo siento mucho», ella me abrazó.

«Ya se terminó». La rodeé con fuerza con mis brazos. Los meses en The Meadows me habían ayudado a lidiar con todo lo que había pasado en el calabozo de Liam. Pero la ira todavía estaba ahí, enterrada en mi pecho. Sobre todo, porque no podía confrontar a papá al respecto. No podía preguntarle por qué me había enviado con Liam. Esa parte no tenía sentido para mí. Inspiré y exhalé hasta que las ganas de llorar disminuyeron. Se me acabaron las lágrimas. «Al menos tendré algo normal que ponerme».

Empecé a revisar mi ropa. Cogí un vestido de verano con diminutas flores azules. Me encantaba ese vestido, pero ahora no lo sentía como yo, así que lo arrojé sobre la cama. Repetí el proceso una y otra vez hasta que la maleta quedó vacía y tuve una gran pila de ropa sobre la cama. Nada parecía apropiado para lo que tenía que hacer esta noche. Por una fracción de segundo, deseé haber traído conmigo algunos de los conjuntos que Santino me había comprado. El único traje pantalón blanco me hacía sentir como si pudiera patear traseros. Y Dios, hoy necesitaba eso.

Al final, me conformé con un par de jeans, un top de punto y botines. «Voy a darme una ducha rápida. Siento como si hubiera estado en este uniforme de rehabilitación durante días».

«Estás haciendo tiempo», Kay arqueó ambas cejas.

«No, simplemente me siento tan sucia. Llevo dos días con esta ropa».

Más que nada, quería sentirme yo otra vez, en mi propia habitación con mis propios artículos de tocador y ropa. O tal vez simplemente necesitaba un tiempo a solas con mis pensamientos. Ignoré la compasión en los ojos de Kay y me dirigí directamente al baño. Mis músculos se relajaron instantáneamente cuando cerré la puerta detrás de mí. Aunque llevaba meses fuera, el espacio todavía olía a hogar.

Dejé correr el agua y entré tan pronto como el vapor empañó el espejo. El champú con aroma a fresa me transportó a tiempos más simples, cuando mi vida no parecía tan mafiosa, cuando no sabía cómo era realmente el sexo. ¿Por qué no podía dejar de pensar en Santino? Tenía problemas mucho mayores que resolver.

«Han pasado cinco minutos», Kay llamó a la puerta.

«Está bien». Sonreí, porque esto aquí también parecía a los viejos tiempos, cuando Kay pasaba la noche y nos preparábamos juntas para ir a la escuela a la mañana siguiente. «Ya voy».

Cogí mi bata de baño del gancho. Parecía extraño que no hubieran tocado nada desde que me fui. Una parte de mí quería pensar que tal vez papá realmente creía que algún día regresaría a casa.

«Papá guarda todos los números importantes en su oficina». Me sequé el cabello con una toalla y luego pasé los dedos por él.

«Puedes usar mi teléfono». Buscó en el bolsillo lateral de su pantalón y me lo dio. «¿Crees que aceptarán reunirse esta noche?».

«Eso espero».

Con un gran peso en el pecho, caminé penosamente hasta la antigua oficina de papá. ¿Era mía ahora? ¿Qué pasaría con esta casa? Tenía tantas cosas que hacer, que descubrir. Me dirigí directamente a su escritorio de caoba. Hasta que conocí a Santino, pensaba que mi familia era acomodada. Supuse que había multimillonarios ricos y luego locos como Santino. Sacudí la cabeza para aclarar mis pensamientos y busqué la gruesa carpeta que papá guardaba en el cajón inferior.

«Vaya, no me di cuenta de que habría un manual de mafiosos». Kay saltó sobre el escritorio y esperó a que yo revisara todos los papeles.

«Creo que papá lo guarda más por valor sentimental. Y para ocultar sus contraseñas». Saqué una tarjeta con los garabatos de papá. Dolía ver sus cosas. Lo extrañaba mucho. La parte que me afectaba más también era lo enojada que estaba con él. «Lo tengo».

Hice una pausa por un momento antes de tocar su computadora portátil. Era como una invasión de la privacidad. Pero no estando él, esta casa y todo lo que había en ella ahora era mía y, técnicamente, también de Ronan, pero él no estaba aquí. Entonces, todo dependía de mí.

Estaba en el proceso de hacer clic en archivos para encontrar los contactos secretos de papá cuando la luz que brillaba sobre algo plateado me llamó la atención. Mi ritmo cardíaco se disparó cuando me di cuenta de que había una joya sobre el escritorio, encima de más papeles, estaba el anillo de papá, el que hacía juego con el colgante de la Cruz Celta de mamá.

«¿Por qué está esto aquí?», lo levanté. «Este es el anillo de papá».

«¿Y?».

«Nunca se lo quitaba. Cuando fui a verlo, a su cuerpo en la morgue, faltaba el anillo entre sus efectos personales».

«¿Quizás lo olvidó para este viaje?».

«¿Alguna vez has visto a papá sin su anillo?».

«No sé», ella frunció el ceño como si considerara su respuesta. «Supongo que no. ¿Pero qué estás pensando? ¿Que alguien lo mató en Harlem, luego tomó su anillo y lo trajo a casa? Eso no tiene sentido».

«Lo sé. ¿Pero entonces por qué está aquí?».

«Debiste haberte quedado en London». Rory Sullivan apareció en el umbral, mirándome como si fuera una mocosa mimada.

«Papá», Kay se puso firme.


CAPÍTULO 6
Hola, Red


Luce

De repente, Rory Sullivan estaba en medio de todo el caos: estaba en mi casa, tenía el anillo de papá y mi maleta. Todas cosas pequeñas, pero no pude evitar preguntarme si estaría trabajando con Liam. Ya terminé de darle a la gente el beneficio de la duda. Se fue cuando más lo necesitábamos. No estaba muerto. Así que sí, ahora estaba pensando lo peor. Era un maldito traidor.

Mi ira reprimida salió a la superficie. Perdí la cabeza porque, en este punto, tenía demasiadas preguntas y muy pocas respuestas. Alguien tenía que pagar por lo que le había pasado a papá.

«¿Tú lo mataste?», extendí la palma de la mano para que pudiera ver el anillo de papá.

«No sé de qué estás hablando».

«Estoy hablando de papá. Le dispararon tres veces. No murió en el incendio como dijo Liam». Caminé alrededor del escritorio y me acerqué a él. «Ahora estoy en casa. Y estás aquí como si todo esto te perteneciera. ¿Robaste el anillo de papá después de matarlo? ¿Como una especie de trofeo?».

«¿Papá?», Kay se unió a mí. «Papá, ¿qué hiciste?».

Su voz tembló.

Solo podía imaginar que era porque ella pensaba lo mismo que yo. Su papá había hecho algo realmente malo.

«Esto es culpa de O'Brien», desvió su mirada de Kay hacia mí, «te crió para que pensaras que podías dirigir esta banda. Qué tontería. Eres una maldita niña».

«¿Lo mataste?». No me importaba lo que Rory pensara de mí. Papá era el jefe. Si me había elegido para sucederlo, esa había sido su elección. En este momento, todo lo que quería era la verdad. «Dime la verdad».

«Fue un accidente. Su amor por ti lo hizo débil. Tuve que hacer algo».

«Papá. No, no lo hiciste. Dile que no lo hiciste». Kay se interpuso entre nosotros.

Ella tomó su rostro para que él la mirara, pero él mantuvo su mirada fija en mí. «Lo hecho, hecho está. Haré lo que sea necesario para mantener unida a la banda de los Lobos Rojos».

«No tenías que dispararle».

«Él me apuntó con el arma primero», empujó a Kay fuera del camino, «todo porque le dije que no podía echarse atrás en el trato que hizo con Liam. El día antes de que te fueras, fue a Nueva York para decirle que la boda había sido cancelada. Fui tras él. Intenté hacerle entrar en razón, pero no me escuchó. Nos peleamos. Y el arma se disparó». Frunció el ceño, como si no recordara todo lo que pasó esa noche.

«Ni siquiera vas a negarlo».

«Necesito que entiendas que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para asegurar que el acuerdo con Liam se mantenga. Tiene una visión real para la banda».

«Los italianos ni siquiera están aquí». Al entrar, no los había visto deambulando por las calles. Esperaba verlos acampados en cada esquina. «Liam te ayudó a encubrir el asesinato porque sabía que, si nuestra banda descubría la verdad, nunca se pondrían del lado de ninguno de ustedes. Me elegirían automáticamente».

«Aquí hay mucho dinero en juego. No dejaría que Patrick lo arruinara para el resto de nosotros, y estoy seguro de que no te lo permitiré a ti».

¿Dinero? ¿Estaba haciendo esto por dinero? El imbécil ni siquiera se molestó en mentirme sobre papá porque sabía que no tenía manera de detenerlo o hacerle pagar por lo que hizo.

La habitación se desenfocó mientras las lágrimas hacían arder mis ojos. Papá había intentado salvarme, deshacer el sádico contrato que había hecho con Liam. Todo este tiempo había estado muy enojada con él por ponerme en esa posición. Ahora sabía que había muerto intentando ayudarme.

«Cabrón». Apreté el anillo de papá en mi mano y rodeé a Sullivan. Le di un puñetazo en la cara. Sus ojos muy abiertos y sus mejillas rojas me dijeron que no esperaba que reaccionara violentamente. Y luego realmente perdí toda mi compostura. Lo golpeé en el pecho y en el costado de la cabeza, en cualquier lugar al que pudiera llegar. «Él era tu amigo. ¿Y para qué le disparaste? ¿Así podrías ser el nuevo jefe y ganar unos cuantos dólares? La banda amaba a mi padre. Nunca seguirían a su asesino. Nunca te seguirían a ti».

«Ya lo hacen. Patricio la cagó. Pero puedo arreglar esto». Me agarró ambas muñecas y me mantuvo con los brazos extendidos. «Volverás con Liam y cumplirás tu parte del trato. Patricio se ha ido. Y ya hemos terminado de mimarte».

«¿También mataste a Ronan?», encontré su mirada.

«Otro cobarde como su padre». Jadeó mientras se lamía el corte en el labio. «Se largó».

«Él estaba ahí. Él sabe lo que hiciste». Deseé que Ronan hubiera ido a buscarme a London.

¿Por qué no lo hizo? Juntos, podríamos haber resuelto esto.

«Liam estará aquí pronto. Te quedarás en tu habitación hasta que él llegue». Me apartó de un empujón.

No caí al suelo, solo porque esperaba que me empujara. Tan pronto como dijo esas palabras, sus hombres irrumpieron en la oficina de papá y me agarraron. Me volví y encontré a Kay en el rincón más alejado de la habitación, aturdida, paralizada. Su padre siempre había sido su héroe. Ahora él era el villano.

«Kay».

«Lo lamento», ella sacudió su cabeza.

«Lo sé». Quise acercarme a ella, pero los hombres de Sullivan me sujetaron con más fuerza.

Pateando y gritando, fui medio cargada, medio arrastrada a mi habitación como una mocosa mimada. Grité a Kay para que viniera conmigo, pero ella se quedó quieta. Me arrojaron a la cama y luego se fueron.

Reboté en el colchón y corrí hacia la puerta, pero ya estaba cerrada por fuera. Jesús, nunca había tenido un pestillo en mi puerta. Sullivan me había estado esperando. Él sabía que yo regresaría a casa. Por supuesto que lo sabía. Kay le había dicho.

Mierda. Mierda. Mierda.

En cuestión de horas, había vuelto al punto de partida. Liam venía en camino para recogerme. Golpeé mi frente en el papel tapiz rosa un par de veces. No quería volver con Liam. No quería esa vida.

¿Qué le había dicho Sullivan a la banda para que lo aceptaran? Ciertamente no les había dicho que le había disparado a papá porque papá se había negado a cumplir el contrato matrimonial. ¿Sabía el concejo sobre esto?

La noche que Liam me dijo que habían matado a papá, sentí una especie de rabia como nunca. Impulsaba cada una de mis acciones hasta que me paré frente a Santino para hacerle pagar por lo que hizo. El sentimiento había vuelto. Sullivan moriría por lo que le había hecho a papá y a mi familia. Pero primero tenía que salir de aquí.

Presioné mi oreja contra el panel de la puerta y contuve la respiración para poder sentir cualquier cosa que sucediera al otro lado. No pensé que los muchachos se hubieran quedado a hacer guardia.

«Déjenme salir», golpeé la puerta varias veces, pero nadie respondió, ni siquiera una risita o un comentario sarcástico.

¿Qué pasaba con estos imbéciles pensando que no necesitaba guardias para quedarme quieta? Sí, papá me mimaba mucho cuando estaba vivo, pero también me enseñó valiosas habilidades para la vida como, por ejemplo, abrir una maldita cerradura. Con el corazón latiendo aceleradamente, me dirigí al baño a buscar mi botiquín.

Sullivan había pensado en instalar un pestillo en mi puerta. Con suerte, no se le ocurrió sacar algunas de las herramientas que guardaba debajo del fregadero. Aparte de estar enojada porque todo seguía exactamente donde lo había dejado, no aprecié que me subestimaran en cada paso del camino.

Cogí la bolsa y me puse a trabajar. Me temblaban las manos al intentar insertar el primer alfiler porque no sabía cuánto tiempo me quedaba. Sullivan había dicho que Liam estaba en camino. ¿Pero eso significaba esta noche o mañana? Esto sería mucho más fácil si el corazón no me subiera a la garganta. Cerré mi mano un par de veces para estabilizarla y luego lo intenté de nuevo. Esta vez entró. Inspiré y puse el siguiente pasador antes de girar el pestillo con un giro brusco.

Lentamente abrí la puerta y miré hacia el pasillo. Estaba vacío, tal como había pensado. Me escabullí y corrí, deteniéndome solo cuando llegué a la sala de estar. La casa estaba vacía. Sullivan me había dejado sola, encerrada, esperando a Liam. Maldito cabrón.

Se me erizaron los pelos de la nuca. Cuando quise darme la vuelta, un brazo se deslizó alrededor de mi cintura al mismo tiempo que sentí una aguja estabilizarme justo debajo de la línea de la mandíbula. Me di la vuelta. La habitación se volvió borrosa y llena de sombras.

«No». Le di una bofetada a la figura frente a mí, pero era como estar en un sueño; No podía moverme y no podía hablar. Me dejé caer al suelo y me golpeé la cabeza, amortiguada por la alfombra persa de mamá. «No», dije, pero no salió ningún sonido.

Entonces todo se volvió oscuro.

Esta vez supe con certeza que estaba soñando. Vi a Santino a lo lejos sonriéndome. Intenté moverme e ir hacia él, pero mis piernas no respondían. Intenté llamarlo, pero nuevamente, nada. Se quedó allí, luciendo más hermoso de lo que recordaba, y simplemente esperaba. Sabía que quería que fuera con él, pero ¿por qué no podía acudir él a mí? ¿No podía ver que estaba atada?

Luché contra las cuerdas, pero fue inútil. Entonces, Santino desapareció como una voluta de humo.

«Espera», cerré los ojos con fuerza. No estaba lista para dejarlo ir.

Me despertó el aroma familiar de la vieja alfombra persa de mamá. Juraría que podía oler cada derrame que había causado mientras comía en la sala de estar: cereales, espaguetis, jugo. Era un hedor nauseabundo; Al principio pensé que tal vez todavía estaba en casa. Que mi agresor me había dejado en el suelo de la sala. Pero cuando abrí los ojos, no vi nada más que oscuridad. Me tomó un momento descubrir qué diablos había pasado.

¿Me habían dejado envuelta en la alfombra de mamá? Eso tendría sentido. La forma más fácil de sacar a una mujer inconsciente de su propia casa, sin que nadie levantara una ceja, sería envolverla en una alfombra y hacerla parecer un trozo de lana que necesitaba limpieza.

Me tomé el tiempo para escuchar, aunque era difícil hacerlo con toda la sangre golpeando en mis oídos. Por el suave zumbido debajo de mí, solo podía suponer que estaba en la parte trasera de un vehículo, tal vez una camioneta. Un fuerte bocinazo, seguido de un chirrido de ruedas, rompió el silencio. El auto viró a la izquierda y luego a la derecha y me envió volando contra el otro extremo. Mis manos estaban pegadas a mis costados, así que no había nada que pudiera hacer para sujetarme. Sucedió dos veces más. Quien conducía tenía prisa por llegar a nuestro destino.

«No», sollocé.

Liam me había encontrado. Solo él me trataría como si no fuera más que ganado. ¿Ahora qué? ¿Cómo diablos iba a alejarme de él esta vez? Sullivan no creía que yo fuera capaz de mucho, pero Liam ya me conocía. Esta vez me mantendría fuertemente vigilada.

La furgoneta finalmente se detuvo. No tenía idea de dónde estábamos, pero pasara lo que pasara, tenía que estar preparada para atacar. Esta era mi única oportunidad de escapar. Me moví de izquierda a derecha para aflojar el agarre que tenía la alfombra sobre mí, pero fue inútil y me hizo más difícil respirar.

Unos segundos más tarde, las puertas traseras se abrieron con un fuerte golpe y el aire frío entró. Todo mi cuerpo se estremeció y los dedos de mis pies se congelaron de inmediato. Mientras me castañeteaban los dientes, me concentré en mantener la calma para poder escuchar. Alguien me levantó mientras otros dos hombres discutían.

«Maldito pendejo. Nos traicionaste. ¿Te ofreció más dinero?». La voz enojada fue seguida por un fuerte golpe.

Quien me sacó de mi casa estaba recibiendo la paliza de su vida.

«No. Me ofreció mi vida».

Jadeé. ¿Turner? Turner vino por mí. ¿Por qué? ¿Estaba trabajando para Liam?

«Tu vida me pertenece. ¿O lo olvidaste? Estás vivo hasta que yo lo diga. Sin embargo, parece que tu utilidad ha llegado a su fin».

«Por favor, tengo información. No te lo he contado todo. Y tienes a la chica. No hay daño. No hay fallo».

La persona que me llevaba me dejó sobre lo que supuse que era el asfalto mojado. En cuestión de segundos, el agua se filtró a través de la lana y convirtió mi carcasa en un charco helado. La adrenalina me invadió y, de repente, no podía respirar.

«Quita a este maldito imbécil de mi vista».

Todo el aire fue succionado de mis pulmones. Ni siquiera estaba segura de por qué estaba llorando. Ya no tenía miedo. Todo mi cuerpo y mi alma anhelaban liberarse e ir hacia él. ¿Esto era un sueño? ¿Estaba soñando otra vez que Santino había venido a salvarme? Él no haría eso. Él me odiaba. Hace meses me había dejado a un lado de la carretera porque no quería verme más.

En su opinión, había matado a su padre. Eso era un pecado imperdonable, uno que él nunca podría perdonarme.

Pero esa era su voz. Él estaba aquí. Estaba completamente despierta. Esto no era un sueño.

«Me encargo, jefe».

«Deja que te explique».

«Cállate, Tino».

¿Tino? ¿Ese no era Turner entonces? ¿Qué demonios estaba pasando? Escuché un movimiento de pies, luego las puertas volvieron a cerrarse. Los neumáticos chirriaron mientras la furgoneta se alejaba. Dondequiera que estuviera, estaba sola.

Santino me había dejado otra vez.

Después de varios minutos, dejé de luchar contra la alfombra que me sujetaba con fuerza. Uno, porque estaba exhausta, pero también, porque tenía frío. ¿Estaba en medio del camino? Cualquiera podría pasar y atropellarme.

«Ayuda», logré decir, «por favor».

«Maldita sea», maldijo Santino en algún lugar cerca de mi cabeza.

El sonido del cuchillo contra la cuerda me hizo quedarme muy quieta. En el siguiente instante, me deslicé junto con la alfombra. Luché por encontrar el equilibrio y orientarme. Tal como pensaba, estaba en una carretera desierta cerca de un túnel. La lluvia lloviznaba de lado y me rozaba la cara. Todo mi cuerpo estaba entumecido y frío, pero todavía podía sentir su presencia, su energía pura y su calidez.

Me puse a cuatro patas y luego me di la vuelta para mirar a Santino.

«Hola, Red». Se sentó en cuclillas y me miró a los ojos.


CAPÍTULO 7
¿Casarme contigo o morir?


Santino

«¿Alguna vez usas ropa normal?», cogí la bata de baño empapada que llevaba Luce.

«Estaba corriendo por mi vida. No tuve tiempo de pensar en ropa». Ella apartó mi mano de un golpe. «¿Por qué estás aquí?».

«Vine por ti».

«Han pasado meses», ella me empujó con ambas manos.

«Cuatro, para ser exactos», me puse de pie.

Luchando contra el impulso de rodear su cintura con mis brazos y besarla, lentamente me desabroché la chaqueta y me la quité de los hombros. Los labios de Luce se habían vuelto de un pálido tono púrpura. Si pasaba un minuto más aquí, medio desnuda y mojada, sufriría hipotermia.

«No me toques», ella levantó los brazos.

«No tenemos tiempo para esto, Red. Walsh te está buscando. Si no hubiera aparecido cuando lo hice, ya serías su prisionera». La agarré por el codo y la acerqué a mí para poder cubrirla con mi abrigo. «Ahora sé una buena chica y camina». Hice un gesto hacia la camioneta que esperaba.

«Púdrete», me abofeteó y se dirigió en la dirección opuesta.

¿En serio? Me froté la mejilla para disminuir el escozor; no podía hacer mucho con la semierección que tenía ahora. Jesucristo, Luce acaba de encontrar una forma de desarmarme. Pero no podíamos quedarnos aquí a la intemperie. Walsh estaba a unos minutos de distancia.

Después de que Fiona, la madrina de Luce, me informara que Luce se había ido de The Meadows, mis hombres y yo buscamos a Tino en todas las instalaciones. Pero al igual que Luce, él también había desaparecido. Afortunadamente, teníamos un dispositivo de seguimiento con él. El imbécil no era alguien en quien pudiéramos confiar. Seguro que había ido tras Luce. Nos llevó a Chicago. Pero cuando lo alcanzamos, ya se había llevado a Luce y estaba en camino de entregársela a Walsh.

Que lo viésemos tan pronto como salió de la casa de Luce fue pura suerte. Lo seguimos durante un rato, hasta que nos vio y trató de evadirnos. El plan había sido seguirlo con la esperanza de que nos llevara a Walsh. Ese plan se fue a la mierda cuando se dio cuenta de que estábamos detrás de él. Fue entonces cuando Tommy lo sacó de la carretera. Podría matar a Tino ahora mismo con mis propias manos. Pero llevar a Luce a un lugar seguro era mi única prioridad esta noche. Tino y Walsh tendrían que esperar su turno.

Eché a correr y perseguí a Luce, que ya había puesto un poco de distancia entre nosotros. «¿Adónde carajo crees que vas? Hace mucho frío aquí. No tienes zapatos. Y está jodidamente oscuro».

«Lejos de ti, para empezar. Averiguaré el resto más tarde», ella siguió avanzando.

Entendí que estaba enojada conmigo por abandonarla cuando más me necesitaba. Pero yo estaba aquí ahora. Nuestra situación había cambiado. No tenía más remedio que venir conmigo.

«Detente», di dos largas zancadas y envolví mi brazo alrededor de su cintura.

Ella se sorprendió, pero se recuperó rápidamente. «Déjame ir».

«No», la cargué sobre mi hombro y regresé al Escalade.

Cuando Joey me vio, puso el auto en marcha y vino a nuestro encuentro. Abrí la puerta y sin contemplaciones arrojé a Luce al asiento trasero. Por supuesto, ella intentó salir por el otro lado, pero subí y la abracé con fuerza contra mi cuerpo.

«Al aeropuerto», le di un golpecito a Joey en el hombro.

Él asintió y salió veloz del túnel.

«Te dije. No iré a ninguna parte contigo», Luce luchó contra mí.

«Estás realmente dispuesta a ponerte en peligro solo para fastidiarme». La abracé aún más fuerte. Todo mi cuerpo quería hacer mucho más que eso. Quería que volviéramos a mi suite como estábamos antes, solo nosotros dos.

«Santino», su voz temblaba.

Besé la parte superior de su cabeza y ella enterró su rostro en mi pecho mientras envolvía su brazo alrededor de mi cintura. «¿Por qué estás aquí?».

«Estoy aquí para ayudarte», deslicé mi mano debajo de la fría bata de baño, buscando cualquier trozo de piel que pudiera tocar. «Tú lo pediste, ¿recuerdas? Me pediste que te ayudara».

Se le puso la piel de gallina cuando deslicé mis dedos sobre su carne. Un pequeño gemido escapó de sus labios mientras se fundía en mí. Si bajaba unos centímetros más, podría hacerla correrse. Quería ver su clímax y recordarle lo bueno que solía ser.

«Sí, eso fue hace meses», ella suspiró. «Me dejaste al costado del camino. ¿Recuerdas?».

«En ese momento, esa era la única forma de salvarte».

Ella chasqueó los dientes. Podía sentir su ira desvaneciéndose: su cuerpo se suavizó bajo mi tacto y su respiración se aceleró. Ahora que la tenía, me daba cuenta de lo mucho que la había extrañado, de lo mucho que todavía la necesitaba, de lo mucho que no la odiaba, por mucho que lo intentara.

Condujimos en silencio el resto del camino. Cuando llegamos al aeropuerto, el avión estaba listo para partir. No quería quedarme en Chicago ni un minuto más, ya que no tenía un equipo completo para defenderme contra Walsh.

Joey llegó al pequeño aeropuerto y condujo para dejarnos dentro del hangar. No me molesté en preguntarle a Luce si podía caminar. Estaba helada y descalza. Necesitaba ayuda y ya sabía que me rechazaría si se la ofrecía. Joey abrió la puerta de mi lado. Salí y luego metí la mano dentro para levantar a Luce en mis brazos.

Por supuesto que tuvo que luchar contra mí. Entonces, cuando lo hizo, la eché sobre mi hombro.

«No tenemos tiempo para payasadas», le di una palmada fuerte en el culo. Eso le pareció demasiado bueno, demasiado familiar. «Pensándolo bien, tal vez sí».

«Idiota». Agarró mi camisa con un puño y me pasó las uñas por la espalda.

Si tan solo supiera cuánto la deseaba en este momento. Caminé hacia el avión y luego subí rápidamente las escaleras. Mis muchachos habían esperado hasta que yo abordara para hacer lo mismo. Sabían que debíamos darnos privacidad a Luce y a mí, por lo que se quedaron mayormente en la parte delantera del avión, mientras que Luce y yo íbamos hacia la parte trasera.

«Deberíamos quitarte esa ropa mojada». Corrí las cortinas, separando la parte trasera de la cabina del resto, y me desabotoné la camisa de vestir mojada y me la quité y luego me detuve para mirar a Luce. «Ahora, Red».

Luce levantó la vista y contuvo el aliento mientras me miraba con ojos grandes. Mi piel se calentó al instante. A pesar de su enojo, ella todavía me deseaba.

«¿Necesitas ayuda?».

«No», ella se puso de pie. «Puedo hacerlo yo sola».

«Señor», la azafata llamó al panel. «Tengo la ropa que solicitó».

«Adelante», me volví para mirarla.

Apoyé las manos en las caderas y esperé mientras ella traía la maleta de Luce, mi bolso de viaje y toallas limpias. «¿Habría algo más?».

«Sí, dos whiskies».

«De inmediato», ella sonrió y se fue.

Luce frunció los labios y se frotó los brazos. Me había quitado la chaqueta del traje, pero todavía tenía puesta la bata de baño. Luego me di cuenta de que no quería quitárselo porque no llevaba nada debajo. Pero fuera cual fuera la guerra que había en su cabeza, la necesidad de ponerse ropa seca y abrigada la venció. Dejó su equipaje en el banco y lo abrió. Mis muchachos habían hecho un trabajo terrible empacando ropa para ella; todo estaba hecho bola y arrojado.

«¿Fuiste a mi casa?». Se envolvió en una toalla antes de quitarse la bata de baño.

«Sí», me agaché para sacar un suéter tejido de mi bolso y me lo puse por la cabeza.

«¿Cómo me encontraste?».

«Tino». Pasé una mano por mi cabello. «Se infiltró en el centro de rehabilitación donde estabas. Luego nos llamó».

«¿Te refieres a Turner? Reconocí su voz cuando estaba en la alfombra. ¿Trabaja para ti?», escogió ropa interior y se la puso.

«Depende del día». Mi mirada bajó hasta sus largas piernas. Extrañaba esas piernas.

Mi pene se puso rígido en mis pantalones. Tenía que controlarme. Diez de mis muchachos estaban justo al otro lado de la cortina. No me importaba que me observaran, pero no sabía cómo se sentiría Luce al respecto. La idea de que algún día podría explorar eso con ella me hizo sonreír. ¿Qué diablos era esto que sentía por ella?

«¿Qué quieres decir?», ella preguntó.

Me di la vuelta para que ella pudiera ponerse la blusa. Si veía sus tetas ahora, olvidaría que no estábamos solos. «Tino o Turner estaba con el equipo de Chicago. Ayudó a Walsh a organizar las redadas contra la banda de los Lobos Rojos. Su propio padre lo entregó. No trabajaba bajo las órdenes de su jefe, sino bajo las suyas propias».

«Entonces, ¿los italianos no intentaban invadir nuestro territorio?».

«No, todo fue orquestado por Walsh». Me di vuelta para encontrar a Luce completamente vestida con jeans, una blusa mullida y botas. Parecía más joven vestida así. Me senté frente a ella. «Tino y algunos de sus amigos lo ayudaron».

«Todo tiene sentido ahora».

«¿Qué parte?».

Se frotó los brazos y se estremeció, sacudiendo la cabeza. Luego sus ojos se llenaron de lágrimas.

«Luce, si hay algo que sepas sobre Walsh, necesito saberlo. Ese imbécil quiere apoderarse de tu banda, para poder hacerse cargo de las bandas vecinas y expandir su negocio».

«¿Qué?». Su cabeza se levantó de golpe.

«No te preocupes. No lo hará. No lo dejaremos».

«El segundo al mando de papá también trabaja para Walsh. Rory Sullivan, es el padre de Kay», ella sollozó entre sus manos.

Me senté a su lado y la abracé. «Cuéntame».

«Él mató a papá. Dijo que papá quería deshacer el contrato con Liam. Supongo que pelearon, papá sacó su arma y se disparó. Dijo que fue un accidente».

«¿En serio? ¿Le disparó tres veces sin querer? Eso es una mierda».

Ahora entendía por qué Walsh tenía tanta prisa en culpar a la facción neoyorquina de la muerte de Patrick O'Brien. Esa noche pidió una reunión, lo único que quería era provocarnos para que hiciéramos una estupidez, lo que funcionó brillantemente a su favor, gracias a mí.

Cuando apuntó con un arma a Rossi, hice estallar el lugar. La explosión le proporcionó el escenario perfecto para esconder un cuerpo. Lo hizo para encubrir el crimen de Sullivan. Porque si los Lobos Rojos descubrían que uno de los suyos había matado a su jefe, tomarían represalias y arruinarían todos los planes de expansión de Walsh. Hijo de puta. Sabía que este teatro barato tenía un propósito.

«Apuesto a que papá descubrió lo que Liam estaba haciendo y decidió echarse atrás. Pero Sullivan lo detuvo antes de que pudiera hacerlo». Se secó las mejillas. «¿Por qué Liam todavía me quiere?».

«Si no se casa contigo, no tiene ningún derecho sobre la banda. Supongo que la mayor parte de la pandilla sigue siendo leal a tu padre. Todavía están dispuestos a honrar su último deseo de dejarte a cargo».

La azafata nos entregó las bebidas. Tomé una y la puse sobre la mesa frente a mí, luego puse la otra en las manos de Luce. Tomó unos sorbos antes de mirarme a los ojos. Sus mejillas se sonrojaron y adquirieron un bonito tono.

«Nunca debí haber abandonado la seguridad de The Meadows».

«Esa ubicación ya estaba comprometida. ¿Cómo crees que te encontré?».

«Kay le contó a su papá, quien luego le contó a Liam».

«Quien, a su vez, envió a Tino para que te fueras con él. Pero te fuiste sin él». Solté un suspiro. Si Luce hubiera caído en el plan de Tino, no estaría aquí ahora mismo. «Tenías razón al no confiar en nadie».

«No me has dicho por qué estás aquí». Tomó otro trago de su vaso. «Y no me vengas con esa mierda de que estás aquí para ayudarme».

«Bien», me froté la barba incipiente a lo largo del borde de mi mandíbula. «Papá murió».

«Oh», ella puso una mano sobre su boca. «Lo siento mucho».

«Te dije. El castigo por matar a un Don es la muerte». Pasé el dorso de mis dedos por su suave mejilla. «Antes te sentía lejos porque no quería ser yo quien fuera detrás de ti. Si no sabía dónde estabas, estarías a salvo».

«¿Es por eso que estás aquí? ¿Para matarme? ¿Me salvaste de Liam, solo para poder vengarte?».

«Sí».

Cerró los ojos con fuerza y luego los levantó para encontrarse con los míos. «Estoy aquí. ¿Qué estás esperando? Hazlo ya».

«¿Qué estoy esperando?», me burlé. «Bueno, hasta hoy no sabía cuándo volverías a casa. Entonces no pude comenzar ningún tipo de preparativos. Pero ahora que estás conmigo, podemos empezar».

«¿Qué?», ella me miró entrecerrando los ojos como si no pudiera verme. «¿Preparativos para qué? ¿Mi funeral?».

«Supongo que serán nuestros funerales», me puse de pie.

Tenía que admitir que la idea de casarme con Luce me atraía, especialmente la parte en la que ella sería solo mía. Pero cada vez que pensaba en lo que eso significaría para mí, mi estómago se retorcía en un doloroso nudo. No podía estar atado a nadie, ni siquiera a ella. Me volví hacia ella y realmente la miré, con sus brillantes ojos verdes y sus labios carnosos.

El recordatorio de todas las veces que había llegado al clímax por mí, los pequeños sonidos que hacía cada vez, se reproducían en mi cabeza una y otra vez. Si pasaba algún tiempo con ella, sabía que me perdería. Sabía que me enamoraría de ella. Mi pecho se apretaba dolorosamente y de repente, ya no podía respirar.

«No quieres hacer esto, Santino», ella tomó un lado de mi cara. «Déjame ir».

Me reí entre dientes porque, después de todo este tiempo, volvíamos al principio. Luce era mi prisionera otra vez. Pero esta vez, ella sería mucho más que eso. Esta vez no iba a dejarla ir.

Este matrimonio nos iba a matar a ambos. ¿Pero qué opción tenía? La junta ya había decidido su destino y yo estaba de acuerdo.

«La junta quería, más específicamente, la Signora Vittoria, quería ver rodar cabezas para vengar el asesinato de papá. A Rex se le ocurrió una solución mejor».

«No comprendo».

«Tu castigo», envolví mis dedos alrededor de su suave cuello, «es casarte conmigo».

Ella carraspeó y trató de alejarse de mí, pero la mantuve en su lugar. El horror en sus ojos me hirió profundamente. Para ella, casarse conmigo era una sentencia peor que la muerte. La ira se revolvió en el fondo de mi estómago. Entonces ella estaba bien casándose con ese viejo Walsh, ¿pero conmigo no?

«¿Entonces mis opciones son casarme contigo o morir?».

«No, Red». La acerqué a mí hasta que bocanadas de su cálido aliento rozaron mi rostro. «No tienes otra opción aquí. Te casarás conmigo».


CAPÍTULO 8
Cita con un mafioso


Luce

Me despertó la ducha abierta en la habitación de al lado. Sonreí sin abrir los ojos porque, por primera vez en meses, había dormido sin pesadillas que terminaran en sollozos silenciosos.

Después de nuestra pelea de anoche, me dejó en su penthouse y luego se fue. ¿Qué quería de mí? ¿Llenarse de alegría por este nuevo arreglo que había ideado para salvar mi vida? Era una locura. No podía casarme con él. Tenía una vida fuera de su elegante apartamento.

Es cierto que últimamente la vida se había desmoronado por completo, pero eso no significaba que no pudiera arreglarla. La banda de los Lobos Rojos era mi derecho de nacimiento. Nunca dejaría que Rory Sullivan y Liam Walsh se hicieran cargo de la banda y la convirtieran en algo de lo que papá se avergonzaría.

«Buenos días».

Todo mi cuerpo se estremeció ante su voz tan temprano en la mañana. Dios, extrañaba el bajo barítono y las promesas pecaminosas en algo tan mundano como un saludo matutino. Mis ojos se abrieron de par en par, pero no intenté levantarme. En cambio, me quedé mirando sus pies descalzos. Dios, incluso sus pies eran sexys, limpios y bien cuidados. El hombre era perfecto en todos los sentidos posibles, como una especie de semidiós atrapado en la Tierra, para vivir con nosotros, simples mortales.

«¿Todavía estás enojada conmigo por salvarte la vida?».

Qué descaro.

«¿Es eso lo que piensas?» Me senté y luego me di cuenta de que estaba completamente desnuda.

Sí, anoche, cuando me fui a la cama, esperaba que él viniera a mí y compensara todas esas noches que pasé sola, lejos de él. Me alegré de que hubiera pasado la noche en otro lugar. Eso significaba que podía mantener mi dignidad un poco más.

«Sí».

«No puedes esperar que me case contigo solo porque tú lo dices. Ni siquiera te molestaste en proponerme matrimonio». Aparté mechones de pelo de mi cara.

«¿Es eso lo que quieres?». Su mirada oscura bajó hasta mis pechos.

«No», apreté la sábana contra mi pecho.

Se cernió sobre mí, como si intentara decidirse sobre algo. Al final, dejó escapar un suspiro y caminó hacia el salón en el extremo opuesto de su suite. Se sentó en el sofá y se puso los calcetines. Mi corazón se derritió un poco mientras lo veía hacer algo tan normal como ponerse calcetines y zapatos. ¿Por qué eso me excitaba?

«Hay una…», hizo una pausa mientras hacía un gesto con la mano «una especie de fiesta de compromiso esta noche. Debes estar lista a las siete».

«No iré. No me importa quién esté comprometido. Tu mundo no es mi mundo. No puedo quedarme».

Se puso de pie lentamente con la mirada fija en mí. Por primera vez desde que lo conocí, no llevaba traje de tres piezas. En lugar de eso, optó por un look más informal con pantalones de lana y un suéter de cachemira: un mafioso en su día libre.

Una sonrisa apareció en sus labios mientras merodeaba alrededor de la mesa de café, un sillón y la cama para llegar a mí.

Respiré profundamente.

«La fiesta de compromiso es para nosotros. ¿No dejé claro este asunto anoche? No tienes otra opción». Se pasó una mano por el pelo y me miró fijamente. «Estabas bien casándote con ese viejo. ¿Por qué no conmigo?».

«Esto es diferente».

Mi corazón no estaba en juego antes. Mi matrimonio con Liam era un acuerdo comercial que beneficiaría a mi banda. Este nuevo compromiso con Santino significaba mucho más. Esta era su venganza contra mí. No sabía si podría sobrevivir. Santino podría romperme el corazón en un millón de pedazos.

«Ya veo. Necesitas un pago».

Levanté la mano para darle una bofetada, pero me agarró la muñeca.

«Ocúpate de estar lista a las siete».

«No tengo ropa. Quiero decir, sí, pero, no un vestido de coctel». Señalé su armario donde había dejado la ropa que me había comprado antes. «Todo ha desaparecido».

«Cierto. Hice que Marie se deshiciera de todo». Se frotó las arrugas de la frente, luego buscó en su bolsillo y sacó su teléfono. Presionó una sola tecla y esperó. «Es Santino. Necesito un favor». Se sentó en el borde de la cama y pasó las yemas de los dedos por mi hombro desnudo.

Se me puso la piel de gallina en el pecho. Y así, estaba lista para que él hiciera lo que quisiera.

«Vaya», se aclaró la garganta, «la prometida necesita un nuevo guardarropa. Tiene que ser hoy. Estamos presionados por el tiempo».

No pude oír el otro extremo de la conversación, pero me di cuenta de que estaba hablando con una mujer. Por alguna razón estúpida e infantil, odiaba que tuviera a una mujer en el marcado rápido.

«Con diez estará bien. La enviaré», terminó la llamada.

«Hay una boutique al final de la calle. Vanessa te está esperando».

«No necesito tu caridad».

«No necesito tu actitud». Me acunó la mejilla y añadió presión con los dedos. «Mi mano ha estado ansiosa por golpear ese trasero desde que saliste corriendo hacia ese túnel desierto en Chicago. No me presiones, Red», me levantó y me puso frente a él. «Prepárate. Tienes veinte minutos».

Hice lo que me pidió, pero solo porque sabía que, si me quedaba, simplemente le rogaría que me besara y quedaría en ridículo. Obviamente Santino ya no me quería. Si lo hiciera, habría pasado toda la noche conmigo. No podía soportar la ira en sus ojos. ¿Pero qué podría decirle que no le hubiera dicho ya?

Hace meses, le juré que no había matado a tiros a su padre. Es cierto que no podría decir exactamente que no tuve nada que ver con su asesinato. El difunto Don Buratti murió mientras me ayudaba a escapar del penthouse de Santino. En cierto modo, era tan culpable como pensaba la junta.

Independientemente de mis sentimientos por Santino, estábamos en mundos separados.

Me lavé y encontré ropa limpia en mi maleta. Los chicos que la habían armado solo la habían arrojado, así que todo estaba arrugado. Al lado de la ropa elegante de Santino, parecía una cosa andrajosa.

Cuando salí de su edificio, Santino ya se había ido. El Sol brillante me tomó por sorpresa. Y entonces me di cuenta de que nunca había puesto un pie en su vestíbulo. Las otras dos veces, cuando me trajo aquí, me metió a hurtadillas en su garaje privado y no me permitieron salir.

«Srita. O'Brien», Tommy, el guardaespaldas de Santino, el encargado de mantenerme en el ático, saltó de la camioneta estacionada enfrente y me puso en la acera. «Seré su conductor por hoy».

«¿Te refieres a mi niñera?».

«Exacto».

«Santino mencionó que la boutique está cerca. ¿Puedo caminar?». Necesitaba aire fresco. Por extraño que pareciera, echaba de menos mis paseos matutinos en The Meadows.

«Oh», dejó escapar un suspiro y se frotó la nuca mientras miraba a su alrededor.

Estábamos en una zona súper elegante de la ciudad, ¿qué podría pasarme? Claro, un mafioso irlandés enojado todavía estaba por ahí esperando tiempo hasta poder vengarse de mí por haberlo dejado en ridículo, y luego casarse conmigo, para poder hacerse cargo de mi banda. Pero dudaba seriamente que Liam intentara algo a plena luz del día.

«Sí, de acuerdo».

«Gracias», señalé en ambas direcciones. «¿Hacia dónde?».

«A su izquierda. Está alrededor de la esquina. Estaré justo detrás de usted, señorita. Esperaré hasta que haya terminado y luego la llevaré al evento», dijo la última parte en un tono que decía que el viaje en auto más tarde no era opcional.

Los pasos adicionales me ayudaron a calmar mis nervios. ¿Qué se suponía que debía decirle a esta Vanessa? Hola, no soy una prostituta, pero necesito ropa para usar en una cita con un mafioso.

Toda esta situación era muy vergonzosa. Sin embargo, ir a una fiesta elegante en jeans sería mucho peor.

Tan pronto como doblé la esquina, tal como había dicho Tommy, vi la elegante boutique con un increíble escaparate de vestidos, como los que solo había visto en los desfiles de moda en las redes sociales. No era tan ajena a la ropa. La Semana de la Moda en Nueva York era algo que todo el mundo conocía, incluyéndome. Simplemente no era algo que pudiera permitirme.

«Srita. O'Brien, bienvenida». Una rubia alta con una falda lápiz ajustada y una chaqueta me saludó mientras me abría la puerta. «Es un placer conocerla». Cambió el cartel de abierto a cerrado. «Pase».

«Gracias».

«Hola».

Me di vuelta y encontré a Caterina sosteniendo un vestido y sonriéndome como si la Navidad hubiera llegado temprano.

«Hola. Eh, dime que no estás aquí por mí», hice una mueca. Esto era mortificante. La última vez que vi a Caterina, yo llevaba un hermoso vestido e iba colgada del brazo de Liam.

«Llamé a Santino para ver cómo estabas. ¿Tienes un teléfono? Deberíamos intercambiar números».

«En realidad no tengo».

«Te conseguiremos uno. De todos modos, mencionó que ibas de compras y decidí acompañarte», ella me sonrió y luego miró su reloj, frunciendo el ceño. «Vendrán dos más. Espero que no te moleste».

«¿Por qué me importaría?», puse una sonrisa.

Según tenía entendido, Caterina estaba casada con Rex Valentino, el único hombre, aparte del difunto Don Buratti, a quien Santino escuchaba. Tuve la sensación de que no era por elección propia. Así que Rex era alguien importante dentro de la facción de Nueva York.

«Oh diablos, no», una mujer deslumbrante se detuvo en seco tan pronto como sonó el timbre de la puerta. «No tengo días libres de chicas».

«Donata, déjame presentarte a la prometida de Santino». Caterina dio un paso adelante y me hizo un gesto, como si fuera un gran regalo.

«Oh», Donata se rió entre dientes. «Sabes... tengo un poco de tiempo para participar». Ella me ofreció su mano. «Encantada de conocerte, prometida de Santino». Ella se rió. «Nunca pensé que diría esas palabras».

«Estoy encantada de conocerte también. Soy Luce O'Brien».

«Lo sé, cariño. En serio lo hizo, ¿eh? Ese hombre no es más que terco».

«¿Hizo qué?», mi cabeza daba vueltas en este punto.

«Comprometerse», ella pasó su brazo alrededor de mis hombros. «Ven, vamos a buscarte algo deslumbrante para esta noche».

Gemí, pero dejé que me acompañara hacia la parte trasera de la tienda donde Vanessa tenía estantes de ropa alineados a lo largo del único vestidor, que parecía un vestidor privado, similar al de Santino, pero con toques más femeninos. El brillante candelabro se sumaba a la lujosa decoración del espacio con sus alfombras color crema, otomanas con mechones y flores frescas. Todo estaba realizado en diferentes tonos de beige con un toque de rosa. Todo parecía impecable y ordenado.

Vanessa también tenía varias botellas de champán en un gran balde plateado y todo tipo de entremeses. Éste era el mundo de Santino. Podía presionar un botón y hacer que la gente hiciera lo que quisiera.

«Bueno. No te enojes». Caterina puso una flauta en mi mano. «Pero le pedí a Vanessa que también trajera algunos vestidos de novia para que te los probaras. La boda es este fin de semana, no tenemos mucho tiempo».

«¿Qué?».

«Oh, ¿no te lo dijo?».

«No, no lo hizo». Tomé un gran trago de champán. Los métodos prepotentes de Santino se estaban saliendo de control. No, un momento. Siempre habían estado fuera de control. «Eso es en tres días».

«Lo sé. Pero créeme, si alguien puede realizar esta recepción es mi esposo. Estás en buenas manos». Miró alrededor de la opulenta habitación. «Mira, comencemos con este». Cogió un vestido del perchero, me quitó la copa de la mano y lo reemplazó con el vestido.

«Lo siento, estoy atrasada. Llegué aquí tan pronto como pude». Una mujer con los ojos verdes más brillantes irrumpió en la habitación. «El bebé. Ya saben cómo es. ¿Me lo perdí? ¿Dónde está ella?».

«Mia, ella es Luce O'Brien», Caterina le sonrió. «La prometida de Santino».

«Encantada de conocerte», le ofrecí mi mano. Si seguían repitiendo esas tres palabritas “la prometida de Santino” podría empezar a creerme esta farsa. Yo no era la mujer que amaba. Yo era la mujer con la que se casaba por venganza.

«Mia está casada con Chase Rossi, el jefe de la facción de Nueva York».

«Oh», le dediqué a Mia una sonrisa nerviosa. Si su marido dirigía la facción de Nueva York, eso significaba que estaba casada con el jefe de Santino. «Es un placer conocerte. Lamento no haberme dado cuenta de que Santino era tan amigo de su jefe».

«¿Qué?», Mia se rió.

Moví mi cuerpo para mirar a Caterina y Donata, pero ellas también se reían entre dientes.

«Espera hasta que le diga a Chase que crees que es el jefe de Santino», Mia se secó los ojos.

«¿Qué dije?».

«Por supuesto que no te lo dijo», Caterina me llevó hacia el sofá y volvió a llenar mi copa. «Ahora eres familia, así que es hora de que te enteres».

«De acuerdo», mi mirada se movía entre las tres hermosas mujeres que ahora habían formado un círculo a mi alrededor. «¿Qué es lo que no sé?».

«¿Alguna vez has oído hablar de las cinco familias del crimen originales?», Donata se sentó a mi lado.

«Sí. Todo el mundo sabe de ellas».

«Las familias nunca desaparecieron. De hecho, se organizaron en una sociedad criminal y prácticamente se apoderaron de toda Nueva York. Cuando empezó, claro está. Hoy en día, la Sociedad tiene presencia en varias industrias en todo el mundo, pero principalmente aquí en Estados Unidos», Donata señaló a Caterina, «las familias Alfera y Buratti comenzaron todo cuando la inmigración a Estados Unidos estaba en su apogeo, trabajando para organizar las numerosas bandas que surgían por toda la ciudad».

«Mi familia hizo lo mismo cuando llegó a Chicago a principios del siglo pasado».

«Cierto», Caterina tomó la silla frente a mí. «Nuestras familias pensaron que más que territorios, necesitábamos controlar todo lo demás. Las bandas de Alfera y Buratti unieron sus fuerzas. En ese momento, la familia de Santino tenía un buen manejo del sector inmobiliario. Mi padre estaba en el negocio del whisky. Más tarde ese año, la familia Salvatore», ella asintió hacia Donata, «los Gallo y Valentino también se sumaron. Se convirtieron en los protectores de la ciudad, los pacificadores. Durante la prohibición, pasaron a la clandestinidad para controlar toda actividad criminal desde las sombras».

«He oído hablar de esta sociedad criminal secreta con el poder de mover montañas, pero pensé que todo era un cuento de hadas», miré a Mia.

«Yo también pensé lo mismo», ella se encogió de hombros. «El año pasado descubrí que eran reales. Y tan poderosos como dicen».

«Solo la Sociedad», Donata se pasó los dedos por su corto cabello rubio. «La sociedad del crimen es una pesadilla de relaciones públicas. Hay cinco Don», continuó, «bueno, cuatro ahora que la familia Gallo ha sido aniquilada».

«¿Qué?».

«Esa es una historia para otro momento», Caterina hizo una señal con la mano. «Cada familia tiene una línea de sucesión que proporciona un Don para sentarse en la mesa grande. Hace cuatro meses le tocó ascender a Santino».

«¿Es un descendiente directo? Oh, ahora todo tiene mucho sentido. Por qué Don Buratti no me quería cerca de su hijo». Miré mis manos. «Está muerto por mi culpa».

«Estabas en el lugar equivocado, en el momento equivocado», Caterina me sonrió.

«¿Tú me crees? ¿Crees que no lo maté?».

«Creo que esto es lo mejor para todos». Tomó el vestido que tenía arrugado en mi regazo y lo agitó. «Pero basta de negocios, estamos aquí por tu ropa».

«Espera, ¿entonces la facción de Nueva York no tiene la máxima autoridad en la ciudad?», le pregunté a Mia.

«No», ella sacudió su cabeza. «Todos respondemos a la Sociedad. Incluso la mía al otro lado del Hudson. Aunque la mayoría de las pandillas realmente no lo saben. Tratan primero con mi marido. Cuanto menos esté involucrado Rex, mejor será para el resto de nosotros». Cogió una flauta, la sirvió y tomó un largo trago.

«Rex, mi marido, es el rey en funciones», Caterina me levantó.

«Él es el jefe de Santino. ¿Aunque Santino ahora también es un Don?».

«Sí y sí», volvió a colocar el vestido en mis brazos. «Es hora de jugar a disfrazarse».

¿Don Buratti? Santino había temido mucho este momento. Estaba dispuesto a aceptar sus deberes, pero necesitaba tiempo. No era de extrañar que estuviera de tan mal humor.

Tan pronto como froté la tela entre mis dedos, el temor y la confusión en mi estómago fueron reemplazados por emoción y alegría. Lo dejé así porque había pasado por demasiado como para detenerme en todos los entresijos de la Sociedad.

Los conjuntos que Caterina y Donata eligieron para mí eran magníficos, de diseñadores que solo había visto en la pasarela. No podía evitarlo. Tenía muchas ganas de probármelos todos. Entré al camerino esperando tener algo de privacidad, pero Vanessa entró conmigo.

«¿Te importa? Podemos trabajar más rápido si hago ajustes mientras te los pruebas. El señor Buratti quiere que el nuevo guardarropa esté listo para este fin de semana». Ella sonrió agradablemente.

«Está bien», me quité la sudadera.

Tan pronto como me puse el vestido, ella empezó a hacer ajustes. «¿Qué opinas? ¿Un poco más ajustado en la cintura o prefieres respirar?», ella ciñó el corpiño y mis pechos se levantaron un poco. Tenía que admitir que ese simple cambio hacía que el vestido pasara de ser impresionante a, como había dicho Donata, deslumbrante.

«¿Quién necesita aire?», me reí.

Ella asintió y se puso a trabajar.

Repetí el proceso quién sabe cuántas veces. Perdí la cuenta después de cuarenta. Cada vez que salía, Caterina y Donata me colmaban de ánimos. No devolvieron ni una sola prenda. En un momento, revisé disimuladamente la etiqueta en una de las tapas, pero, por supuesto, la habían quitado. Pero si tuviera que adivinar, habría visto artículos como este por mil dólares o más. ¿En que me había metido? Esta no era yo.

«Creo que tiene todo lo que necesita», Caterina sonrió con orgullo. «Un precioso vestido de novia y prendas para su luna de miel».

«¿Mi qué?». La adrenalina inducida por el deseo me recorrió con el mero pensamiento de pasar algún tipo de tiempo desnuda con Santino.

«Aún no», Donata se reclinó en el sofá y se pasó los dedos por su corte bob rubio. «Ella todavía necesita cosas sexis. Santino está de mal humor por tener que casarse, pero en cuanto te vea en una de estas prendas, se olvidará por completo. Me arrojó un body transparente que se parecía demasiado a lo que le gustaba a Liam.

«No sé. Quiero decir, ¿quién usa esto? ¿Tan cursi? ¿No?».

«Depende de lo que tengas en mente», la voz profunda de Santino provocó que mi pulso se acelerara. Inspiré profundamente antes de girarme para mirarlo.


CAPÍTULO 9
Será mejor que cuentes con cuidado


Luce

Hice lo mejor que pude para actuar como si la presencia de Santino no tuviera ningún efecto en mí. Aunque me estaba muriendo por dentro. El hombre parecía como si acabara de salir de la ducha y podía olerlo desde mi lado de la habitación. Mechones de cabello mojados besaban su frente mientras permanecía allí con las manos dentro de los pantalones de su esmoquin hecho a medida.

A diferencia de esta mañana, no me sentía tan fuera de lugar a su lado. El vestido de novia ayudaba. Me hacía sentir hermosa y digna de un hombre como Santino, el príncipe de algún enclave clandestino.

«Dios, mira la hora». Caterina dejó su copa de champán sobre la mesa y me abrazó. «Te ves preciosa. Te veré más tarde esta noche».

«Gracias. Por todo», señalé el estante de ropa que ella me había ayudado a elegir.

«No fui solo yo» ladeó la cabeza hacia Santino.

«Yo también me voy», Donata me besó ambas mejillas. «Yo elegiría el rojo para esta noche».

«Gracias», me reí.

«Fue un placer conocerte», Mia me abrazó y luego se despidió con la mano.

Un minuto después de que Santino apareciera, el día de fiesta con las chicas terminaba y me dejaban parada en medio del vestidor de la boutique. Miré a mi alrededor, pero no vi a Vanessa. Después de que me probé el último vestido de novia y decidí cuál quería, ella fue a la trastienda para trabajar en algunos ajustes menores en el vestido para esta noche.

«Es de mala suerte ver el vestido antes de la boda».

«¿Crees que eso es lo que necesitamos? ¿Suerte?», la intensa mirada de Santino hizo que mi piel hormigueara.

«Más bien como un milagro».

«Estás preciosa», su pecho subía y bajaba con cada respiración.

«¿Por qué estás aquí? ¿Pensaste que me escaparía?».

Él hizo una mueca. Y de inmediato supe que no había sido lo que había dicho. Si pude ver claramente en mi cabeza el día que le dispararon a su padre, el día que escapé, Santino también podría hacerlo. Estaba segura de que esas escenas se estaban reproduciendo en su mente en ese momento, como una película de terror.

Abrí la boca para decirle que lo sentía, pero él cerró el espacio entre nosotros en dos largas zancadas y acarició mi mejilla. «Sí, el pensamiento cruzó por mi mente».

«Tommy está justo afuera. Podrías haberlo llamado».

«Quería verte» pasó sus manos por el corpiño de mi vestido. El intrincado diseño de la cintura parecía a punto de romperse bajo sus grandes manos.

«Sé quién eres», mi voz sonaba tan suave. Me sentí tan pequeña a su lado. Extrañaba nuestro tiempo en su penthouse, cuando estábamos solos nosotros dos y no sabía la verdad sobre él. «No estás con la mafia italiana. Tú eres la mafia italiana».

«Me alegro de que las mujeres me ahorraran el problema. ¿Tienes miedo?».

«No. ¿Debería tenerlo?».

Sostuvo mi mirada durante un minuto antes de volver a hablar. «Ahora entiendes por qué estás aquí y por qué estás siendo castigada. No tengo otra opción».

«¿Qué?», mi corazón se aceleró principalmente porque el aire cambió a nuestro alrededor y luego me di cuenta de que Santino había venido aquí por una razón muy específica.

«Me mentiste. Me hiciste pensar que las cosas estaban bien entre nosotros. Todo el tiempo tuviste planes de fugarte con tu amiga. Son dos. Papá. Son cinco».

Ni siquiera podía decir lo que le había hecho a su padre. Pero ambos lo sabíamos. Estaba muerto por mi culpa. Y la única razón por la que todavía estaba viva y respirando era porque Santino había aceptado casarse conmigo y se había asegurado de que yo pagara. Santino estaba aquí para cobrar.

«Estás loco si crees que me quedaré aquí y dejar que me azotes como si fuera tu estúpida mascota. Púdrete». Recogí la tela a mi alrededor y me dirigí de regreso al vestidor privado para volver a ponerme mi ropa habitual.

Me siguió y cerró la puerta detrás de él. Me di vuelta para decirle que se saliera y me encontré con sus labios. Mis manos se hundieron en su cabello mientras presionaba mi cuerpo contra el suyo. Me moría por besarlo desde que lo vi por primera vez anoche, después de tantos meses separados.

Su boca era implacable y casi cruel. Me devoró mientras nuestras lenguas chocaban en un baile familiar. Gruñó contra mi mejilla y luego succionó con fuerza a lo largo del cordón de mi cuello. «Cuenta por mí, Red».

Dejé caer mi cabeza hacia atrás mientras un remolino de deseo y necesidad pura revoloteaba en mi interior. ¿A quién estaba engañando? Nunca podría decir que no a Santino.

«Sí». Jalé la chaqueta de esmoquin mientras dejaba marcas de mordiscos en mi pecho.

«No te muevas», se alejó de mí.

El vestidor era lo suficientemente grande como para albergar una pequeña plataforma elevada. Hacía una hora, me había subido en ella, mientras Vanessa sujetaba con alfileres y ajustaba los diferentes conjuntos que me había probado. La observé trabajar desde diferentes ángulos en los espejos que cubrían cada pared de la habitación.

Me quedé con la boca abierta cuando Santino movió un taburete al centro del escenario y me di cuenta de lo que pretendía hacer. «Vanessa está en la otra habitación».

«Entonces será mejor que cuentes en voz baja», agarró mis muñecas y las colocó en el asiento frente a mí.

Cuando miré, vi su reflejo en los espejos mientras levantaba el vestido hasta mi cintura y bajaba mi ropa interior hasta mis tobillos. Se apartó del camino para que pudiera ver lo que él veía, mi trasero y mi coño desnudos expuestos para él.

«No mires hacia otro lado». Levantó mi rostro y lo inclinó para que pudiera ver y sentir su primer golpe. «Cuenta».

«Uno», me tapé la boca para amortiguar mi gemido.

Su mano volvió a levantarse. Mis ojos se abrieron cuando me golpeó dos veces más. «Dos. Tres».

Apreté mis piernas para aliviar la vibración en mi clítoris. Continuó con sus azotes fuertes y luego frotaba el área dolorida antes de volver a hacerlo. Mis nalgas se volvieron de un rosa brillante. Con cada golpe, mi necesidad por él aumentaba hasta que no pude aguantar más. Me apoyé en su palma para que me tocara donde lo necesitaba.

«Siete», pronuncié el último golpe.

Ahora sucedería. Me haría correrme, como solía hacer después de castigarme. Todo mi cuerpo zumbaba con anticipación. Finalmente, después de todo este tiempo, tendría algo de alivio.

«Buena chica», jadeó.

La mirada salvaje en sus ojos me decía que nuestra sesión lo había afectado. Él todavía me quería. Su mano rodeó mi cadera para tomarme. Me incliné hacia sus dedos, pero él detuvo su mano.

«Santino», fijé su mirada en el espejo. «Por favor».

«¿Te tocaste cuando estabas en The Meadows?».

«No», respondí automáticamente, aunque era mentira. Todas las noches, después de que él visitara mis sueños, me daba placer como él solía hacerlo por mí. No necesitaba saber cuánto añoraba su toque, cuánto pensaba en él, cada minuto de cada día que estuve lejos.

«Eres una terrible mentirosa». Sus labios rozaron el caparazón de mi oreja, mientras me sostenía con fuerza contra su duro cuerpo, con una mano en mi montículo y la otra enrollada con fuerza alrededor de mi cintura.

Me inspiró y luego soltó una bocanada de aire cálido en mi nuca. Si no lo supiera mejor, diría que él también estaba al borde de desmoronarse. Tiró suavemente del suave vello que había vuelto a crecer en los labios de mi vagina. Incluso ese pequeño jalón me hacía sentir más cerca del borde. Si ejercía cualquier presión allí, me correría.

«No te tocarás a menos que yo te lo diga. ¿Lo entiendes?».

Asentí. Haría y diría cualquier cosa ahora mismo para obtener algo de alivio.

«Sabré si desobedeces», me soltó y luego se arregló la chaqueta del esmoquin. «Vístete. No querrás llegar tarde».

¿Había terminado conmigo?

Cuando la puerta se cerró, mi cuerpo se sacudió. El punto entre mis piernas se sentía dolorosamente sensible. Hice una mueca cuando volví a ponerme las bragas. ¿Qué diablos se suponía que debía hacer con esto? No podía exactamente ocuparme de las cosas por mi cuenta. No porque Santino había dicho que no podía, sino porque estaba en un lugar público.

Al igual que en mis pesadillas, Santino me dejaba tambaleante: abierta y expuesta. El agujero en mi pecho ardía con una mezcla de sentimientos que no entendía del todo. ¿Realmente tenía la intención de dejarme con ganas para siempre? Nadie podría vivir así, ni siquiera él.

«¿Luce?», Vanesa llamó a la puerta. «¿Está bien?».

«Eh. Sí, simplemente no puedo abrocharme los pequeños botones de este vestido».

«¿Puedo entrar? Puedo ayudarle».

«Sí, por favor». Me tragué el nudo en la garganta y abrí la puerta. «Si no me voy ahora, no llegaré a tiempo a la fiesta».

«Puedo ayudarla con eso también si quiere. Peinarla y maquillarla». Ella me sonrió. «El señor Buratti está haciendo que valga la pena quedarme a trabajar hasta tarde esta noche».

«Me gustaría eso», suspiré.

Sobre todo, no quería volver al penthouse y ver a Santino otra vez. No pensé que podría soportar otra sesión con él esta noche. Me froté el costado de la cara. ¿Cómo diablos se suponía que iba a soportar una noche entera con él?

Vanessa me envió al negocio de al lado para que me arreglaran las uñas y me hicieran un tratamiento facial rápido, mientras terminaba los cambios en el vestido que había elegido para esta noche. Dije que sí a todo lo que me sugirió porque quería alargar el tiempo e ir directo a la fiesta, en lugar de irme a casa con Santino.

«Iba a hacerle un recogido, pero su cabello es muy bonito», Vanessa me miraba en el espejo. «¿Deberíamos trenzarlo?».

«No», me aclaré la garganta. «Sin trenzas. ¿Quizá simplemente alejarlo de mi cara?».

«Buena idea».

Sujetó las dos secciones delanteras en la parte posterior y luego rizó algunos mechones para darle al conjunto un aspecto playero. Me encantó. Me hizo sentir bonita y en control. Lo opuesto al desastre en el que me encontraba antes, o cada vez que Santino estaba cerca, en realidad. Vanessa pasó unos minutos más retocando mi maquillaje, mientras mi corazón latía con fuerza.

«¿Señorita O'Brien?», Tommy llamó a la puerta. «Se supone que debo llevarla ahora».

«Está bien», asentí y me giré en mi taburete para mirar a Vanessa. «Muchas gracias. Estuviste genial. No sé cómo pagarte».

«Como le dije», ella se rió entre dientes. «El señor Buratti se hizo cargo de mí».

«Claro. Por supuesto que lo hizo el señor Buratti». Dije su nombre en voz alta. Solo decir esas palabras me ponía nerviosa. No tenía idea de cómo iba a manejar al hombre mismo. «Buenas noches».

«Disfrute su noche», ella le guiñó un ojo.

Su sonrisa me hizo preguntarme si tal vez nos había escuchado a Santino y a mí en el vestidor. Había tratado de estar tan callada, pero el sentimiento era tan intenso que existía la posibilidad de que perdiera el control de todo en algún momento. Mis mejillas se pusieron calientes. Recogí mi vestido y seguí a Tommy hasta la acera donde había dejado la camioneta.

«No hay tiempo para pasar al penthouse, pero si necesita algo, puedo conseguirlo más tarde».

«No, estoy bien».

La fiesta era en la azotea del Crucible, el club de sexo donde Santino me besó por primera vez. Con la conducción experta de Tommy, llegamos en menos de veinte minutos. Estacionó en el garaje privado y me acompañó hasta el vestíbulo. Cuando se abrieron las puertas de la cabina del ascensor, dejé escapar un suspiro para aliviar mis nervios.

«Aquí estamos», me hizo un gesto para que siguiera adelante.

El lugar era encantador, con luces colgadas en la parte superior y flores frescas por todas partes. Varias personas se detuvieron en seco para mirarme, como si tuviera un gran reflector sobre mí. Eché un rápido vistazo a mi izquierda para confirmar que Tommy ya se había ido.

Cuando volví a levantar la vista, Santino apareció en mi campo de visión y el mundo desapareció.


CAPÍTULO 10
No quiero que mueras


Santino

«Puedes parpadear ahora. Ella no desaparecerá», Rex tomó mi vaso vacío y lo reemplazó por uno nuevo. Miró hacia atrás y encontró a un mesero con una bandeja, esperando para tomarle el vaso. «Este lugar es una fortaleza. Puedes relajarte».

«Su historial no es el mejor», tomé un largo trago de whisky mientras observaba a Luce y Caterina atender la sala.

Debería ser yo quien la presentara. Pero la verdad era que no confiaba en mí mismo cuando estaba con ella. Hoy temprano, solo había querido asegurarme de que ella estuviera bien. Durante todo el día tuve la extraña sensación de que podría escaparse otra vez o, peor aún, de que Walsh la encontraría y de alguna manera encontraría una manera de quitármela.

Por supuesto, en el momento en que la vi con un vestido de novia, mi pene se hizo cargo y casi me la follé allí mismo, no es que el castigo en el vestidor fuera mejor. La deseaba tanto; todo mi cuerpo zumbaba de lujuria y deseo salvaje.

Mi mirada la siguió a través del salón. Odiaba que tuviera una sonrisa para cada extraño que Caterina le presentaba. Un gesto que no había visto desde que la recuperé. El vestido ajustado que llevaba tampoco ayudaba con ese corpiño que le ceñía la cintura y daba volumen a sus tetas. Odiaba que Rex nos hiciera jugar su estúpido juego.

No éramos una pareja feliz enamorada. Nuestro matrimonio era un acuerdo destinado a mantenerla con vida. Nada más. Esta fiesta tenía como objetivo apaciguar a los miembros de la Sociedad. La responsable de la muerte de papá finalmente estaba siendo castigada. Cierto, porque estar atada a mí no podía ser otra cosa que... condenación. Luce ciertamente pensaba que sí. Y eso hizo que mis entrañas se retorcieran.

¿Por qué me molestaba su rechazo?

Lo aprobara o no, el resultado final sería el mismo. Iba a ser mi esposa. Era mía, mía para poseerla y castigarla como quisiera.

Ella movió su cuerpo para mirar en mi dirección. Sus ojos verdes brillaban bajo las luces del salón que colgaban sobre nuestras cabezas, mientras sus mejillas tomaban un color rosado. No podía mantenerme alejado de ella por más tiempo.

«No dejes que la Signora Vittoria vea cuánto te preocupas por ella», Rex me agarró del brazo.

«¿Qué?».

«Reconozco esa mirada en tus ojos. Solo lo he visto una vez antes. Pero la recuerdo».

¿Qué diablos quiso decir con eso? «Mmm. Es como ver el agua hervir contigo. Nunca pasa nada», le fruncí el ceño y luego le di mi vaso a un mesero que pasaba. «Lo único que me importa es que Luce se quede el tiempo suficiente para que se celebre la boda. Y luego Walsh podrá irse a la mierda».

«Bien. Ve con eso», me soltó. «Asegúrate de mencionar que su cabeza rodará. A Vittoria le encanta cuando ruedan cabezas».

«Divertido. Necesita trabajarse. Pero suena divertido».

Me di la vuelta y me dirigí hacia Luce, de quien ahora me daba cuenta de que estaba hablando con Vittoria y otras tres mujeres. Mierda. Aceleré el ritmo. En el momento en que Luce estuvo a mi alcance, envolví mi brazo posesivamente alrededor de su cintura. Lo que sea que la Signora Vittoria le hubiera dicho a Luce, definitivamente le había dado miedo. Su cuerpo temblaba ligeramente contra mi costado mientras su pecho subía y bajaba con cada respiración.

«No te preocupes por Vittoria. Ella solo ladra». A veces.

«Simplemente estaba recordándole a tu joven novia que ordenara sus prioridades rápidamente. Gracias a tu amabilidad, ahora ella es uno de nosotros».

Y ahora entendía por qué Luce tenía miedo. Según los estatutos de la Sociedad, la traición se castigaba con la muerte. No tenía ninguna duda de que Vittoria había mencionado ese pequeño hecho. Si Luce siquiera moviera un dedo para ayudar a su propia gente, la signora Vittoria tendría una razón para acabar con su vida, independientemente de su alto estatus como esposa de un Don.

«Vamos, amor», presioné mis labios contra su sien. «Vamos a conseguirte una bebida de verdad». Puse la mirada en Vittoria por un momento antes de escoltar a Luce lejos del grupo. «Que disfrutes la fiesta».

«No puedo creer que ella sea la tía de Donata. No se parecen en nada». Ella se aferró a mi brazo, frotando sus perfectas tetas sobre mí.

«¿Conoces a Donata?», le sonreí.

«No pensé que ella fuera tan mala», ella se rió entre dientes.

El suave sonido hizo que mi pene se moviera. Todo lo que quería en este momento era llevármela de vuelta a mi penthouse y olvidarme de todos los demás. La mierda se complicaba cada vez que estábamos rodeados de gente.

«Baila conmigo».

«No soy muy buena en eso». Su mirada recorrió la sala y luego se posó en la pequeña pista de baile, donde las parejas se balanceaban expertamente al ritmo lento de la melodía de jazz. «Ellos lucen hermosos».

«No tanto como tú». Pasé el dorso de mis dedos por sus mejillas rosadas.

«Tus cincuenta estados de ánimo me están confundiendo», ella me miró fijamente, pero me dejó llevarla hacia la pista de baile y abrazarla. «¿Esto también es parte de mi castigo?», suspiró y pasó sus manos hasta mi nuca.

«Sí».

«Como en mis pesadillas», ella se burló y miró hacia otro lado.

«¿Qué pesadillas?», agarré su cintura con más fuerza, para que siguiera mi ejemplo en girar.

Cuando me incliné con facilidad, ella me sonrió y desenredó algo suave dentro de mi pecho. Tomé su rostro y rocé sus labios con los míos. Entonces recordé que la Signora Vittoria nos observaba como un halcón. Por mucho que odiara admitirlo, Rex tenía razón. Mostrar cualquier tipo de debilidad a Vittoria podría volverse contra nosotros. Si supiera cuánto deseaba a Luce, sin duda encontraría una manera de usarlo en mi contra.

Como miembros de la junta directiva de la Sociedad, se suponía que debíamos trabajar juntos. Pero ella entendía que los secretos eran valiosos. Al igual que Rex, le gustaba tener el control.

«Cuéntame sobre ellas».

Ella soltó un suspiro. «¿Por qué? ¿Estás buscando nuevas ideas para torturarme?».

«No es tortura, amor. Tú lo sabes».

«Correcto. Este es mi castigo por lo que le hice a tu papá. ¿Por qué? ¿Por qué te importa? ¿Por qué estoy aquí, Santino?».

«Porque no quiero que mueras». La sostuve más cerca de mí hasta que mis labios rozaron su suave cabello. «¿Es tan mala la idea de vivir conmigo?».

Ella negó con la cabeza una vez. «Mientras estuve fuera, visitaste mis sueños todas las noches. Me hiciste desearte hasta el punto de la locura y luego te marchabas. El final nunca cambiaba».

«No voy a ninguna parte, amor. Estás atrapada conmigo».

«Porque tengo que pagar. ¿No es así?».

«Red», exhalé para aliviar el dolor en mi pecho.

Su dulce perfume invadió mis sentidos y me dificultaba respirar. ¿Quién diablos sabía por qué había aceptado casarme con ella? No quería que la Signora Vittoria se desquitara con ella por lo que le pasó a papá. Y, además, no quería verla irse. Los meses que pasé lejos de ella fueron puro tormento.

«Tengo algo para ti». Metí la mano dentro de mi abrigo y saqué el collar de su madre. Cuando lo dejé caer de mi mano, sus ojos se iluminaron y me sonrió. El deseo me atravesó como adrenalina de alto octanaje. «Voltéate».

«Gracias». De espaldas a mí, se recogió el pelo en una cola de caballo suelta.

Me quedé mirando su espalda desnuda. Su suave piel olía a rosas y algo dulce. En un instante, un carrete de imágenes explotó en mi cabeza. Luce atada a mi cama era mi opción cada vez que la lujuria se apoderaba de mí, lo cual tenía que admitir, últimamente, era cada maldito minuto del día: su olor, sus ojos verdes, su cabello rojo, su valentía, todo ello; se había aferrado a una parte remota de mi alma y se negaba a soltarme.

«Parece que estoy destinado a seguir encontrando tus joyas perdidas». Dejé que la Cruz Celta cayera sobre su pecho, cerré el broche y luego dejé que mis dedos trazaran la piel de gallina que se había extendido hasta su cintura. La tela sedosa cubría el resto de ella, pero no tenía ninguna duda de que había sentido mi toque hasta su centro.

«¿Dónde lo encontraste?».

Consideré mi respuesta por un momento. Lo último que quería hacer era recordarle el tiempo que había pasado con ese imbécil. Pero Luce era la mujer más fuerte que conocía. Por dolorosa que fuera, ella merecía la verdad.

«En la casa de Walsh», agarré su cintura y la hice darse la vuelta y mirarme.

«La señora Jones me lo quitó». Ella se estremeció y levantó los dedos para tocar el colgante. «No pensé que lo volvería a ver».

«Mis hombres lo encontraron mientras te buscaban». Envolví mis dedos alrededor de su mano fría.

El rosa de sus mejillas desapareció y sus ojos se llenaron de lágrimas. El mero pensamiento de Walsh la había puesto nerviosa, más que cuando Vittoria amenazó su vida hacía unos minutos. Ese imbécil pagaría por lo que le hizo pasar, tarde o temprano. Estaba en lo más alto de mi lista de cosas por hacer.

«Oye», levanté su barbilla para que me mirara a los ojos. «Ya no puede hacerte daño. Estás segura».

«¿Quién me va a salvar de ti? Dices que no quieres verme morir. ¿Qué se supone que debo hacer con eso?».

Abrí la boca para tratar de explicar cómo me sentía, pero un sonido chisporroteante desde atrás me interrumpió. Algo no estaba bien. Sí, el Crucible era una fortaleza. Pero la gente muy motivada siempre encontraba la manera. Acuné el rostro de Luce. La inocencia en sus ojos me desarmó. Todo mi ser gritaba que tenía que protegerla.

«Red, puede que necesite que corras y te escondas», acuné su mejilla. «Tienes que hacer lo que te digo. ¿Lo entiendes?».

«Sí, pero ¿qué está pasando?», ella miró por encima del hombro, agarrando con fuerza mi chaqueta de esmoquin.

«No estoy seguro. Permanece cerca». Mi corazón latía con fuerza mientras prácticamente la arrastraba por el codo por la pista de baile hacia la salida del ascensor. «Rex», lo llamé, «mis sentidos arácnidos captan un hormigueo feroz».

«Mis muchachos están barriendo el lugar. Parecía una bomba sin detonar, ¿no?». Su mirada se movió entre Caterina y Luce.

Como una bomba sin detonar. Jesús, joder. «Saquemos a todos».

Tan pronto como dije las palabras, el humo cubrió el suelo bajo nuestros pies. Subió rápidamente hasta asaltar mis fosas nasales. Tosí en el interior de mi chaqueta para evitar respirar más el hedor a huevo podrido.

«¿Santino?», Luce me miró con puro terror en sus ojos. «¿Es él? Él está aquí por mí».

«Posiblemente».

Aunque Walsh no tenía agallas para este tipo de asalto. Si apareciera ahora, lo matarían en cuanto lo vieran. No tenía salida. Walsh era más inteligente que esto. También prefería más sangre: no lo llamaban el Carnicero en vano.

«Rex». Agarré su hombro. «Saca a Luce de aquí. Si ese hijo de puta está aquí esta noche, quiero ser yo quien acabe con él».

«Yo me encargo», hizo una señal a Caterina antes de mirarme. «No olvides quién eres, Santino. Tus días de perseguir imbéciles se acabaron».

«Solo por esta vez», dije con los dientes apretados. Quería ser yo quien le diera tranquilidad a Luce.

«Vamos, Luce. Parece que vienes con nosotros». Caterina rodeó a Luce con el brazo.

«Iré a buscarte cuando termine», la solté.

«Ten cuidado».

El miedo en sus ojos avivó la ira que se revolvía en mis entrañas.

Me reuní con mis hombres en la escalera y los ayudé a llevar a la gente hacia la puerta. La evacuación no duró más de cinco minutos. Las personas que asistieron a nuestra fiesta de compromiso no eran del tipo común. Todos tenían guardaespaldas que habían sido entrenados para lidiar exactamente con este tipo de asalto; esa era la buena noticia. La mala noticia era que, en medio del revuelo, incluso el personal había salido.

Quien detonó la bomba fallida se había marchado junto con los invitados. Mis hombres registraron toda la azotea y no encontraron nada. El edificio no se vio comprometido.

«¿Qué estaban tratando de hacer?», le pregunté a Joey, mientras presionaba el botón del ascensor varias veces. «¿Estropear un buen momento? No parece el modus operandi de Walsh».

«No. Pero no tiene forma de entrar. Él lo sabría».

«La mejor manera de llegar hasta Luce sería hacerla salir». Saqué mi teléfono del bolsillo interior de mi chaqueta de esmoquin y llamé al vestíbulo. «El edificio es seguro. Asegúrate de que nadie se vaya».

«Cerrando las puertas ahora, señor».

Terminé la llamada y me subí a la cabina del ascensor.

«Los invitados fueron revisados junto con el personal», Joey me siguió. «¿Cómo averiguamos quién lo hizo?».

«Eso no es lo que me preocupa. Quiero saber por qué. Y quiero saber qué sigue».

La adrenalina me recorrió mientras intentaba darle sentido a los últimos diez minutos. Quizá no se trataba de secuestrar a Luce. Quizás alguien pensó que terminar la fiesta antes de tiempo sería una broma divertida. A mí personalmente no me importaba esa situación.

Miré a Joey. «Mierda».

«¿Qué pasa?».

«Tal vez esto fue una distracción. Ella lo ha hecho antes. Déjame pensar ya que se mostró complaciente cuando, en realidad, estuvo planeando su fuga todo el tiempo».

«Debería haberla dejado ir cuando tuvo la oportunidad. En ambas ocasiones. ¿Cómo sabemos que ella no está con Walsh? Ella pertenece a los de su tipo».

«Ella está aterrorizada por él. Así es como lo sabemos», llamé a Rex directamente e ignoré los comentarios de Joey.

Cuando Rex respondió, estaba jadeando como si hubiera estado persiguiendo a alguien o siendo perseguido. «Santino. Baja al vestíbulo ahora».

«Estoy a un piso de distancia. ¿Qué pasó?» presioné el botón L. Golpear cosas no me llevaría allí más rápido, pero era mejor que quedarme aquí como un maldito idiota.

«Luce se ha ido». Respiró profundamente hacia el teléfono. «La escalera estaba llena de gente. Estaba justo detrás de Caterina y luego desapareció».

«Si alguien la agarró…», la acababa de recuperar.

«No, Santino. Creo que se fue por su propia voluntad. Mis hombres la están buscando ahora. Pero creo que logró salir antes del encierro».

Chispas rojas explotaron frente a mis ojos, mientras apretaba los puños. Joey ni siquiera se inmutó cuando golpeé la pared. Una infinidad de malos escenarios pasaron por mi mente. Aunque sabía con certeza que Luce le tenía miedo a Walsh, no podía evitar pensar en ellos huyendo juntos. Y como era una auténtica masoquista, también me los imaginé juntos en la cama.

¿Fue eso lo que pasó? ¿Era este el plan de Luce para escapar? ¿Cómo?

Supuse que el cómo o el por qué no importaba en este momento. Luce estaba totalmente equivocada si pensaba que la iba a dejarla ir tan fácilmente.

Ella era mía.


CAPÍTULO 11
Es Complicado


Luce

No podría estar equivocada acerca de esto. Mi vestido se rasgó cuando la multitud se alejó de la puerta del vestíbulo. No importó lo mucho que intenté levantar la falda, la gente que intentaba alejarse del hedor a huevo podrido seguía pisando la tela.

Cuando estalló la primera bomba fétida y envió a todos hacia la puerta, sobre todo porque pensaban que se avecinaba una explosión mayor, no me di cuenta. Ya había bajado dos tramos de escaleras cuando Caterina mencionó que, si esa bomba era la idea de alguien de una broma, estaba a punto de aprender una lección importante.

En un instante, las palabras de mi primo Finn resonaron en mi cabeza. “Todo lo que necesitas es una caja de cerillas y amoníaco. Agítalo, no lo revuelvas, y ¡pum! Tienes una bomba fétida».

«Vamos a estar en serios problemas», recuerdo haberlo dicho, aunque ya había terminado de quitarles las cabezas a las cerillas.

Por alguna estúpida razón, Finn, Ronan, Kay y yo pensamos que sería muy gracioso lanzar una bomba fétida en la boda de la hermana de Finn. Esa noche me había acostado con el trasero colorado y no pude sentarme bien durante al menos una semana.

Cuando Caterina mencionó la broma, pensé en Finn y mi hermano Ronan. Esta tenía que ser su manera de llamar mi atención. Sin pensarlo dos veces, salí de la escalera y me subí al ascensor. Llegué al vestíbulo antes que los demás, porque a los invitados les habían dicho que se mantuvieran en las escaleras por si estallaba un explosivo real.

Afuera, una segunda bomba fétida alborotó a toda la multitud. Busqué a mi hermano en el mar de cuerpos, pero no estaba aquí. ¿Me había equivocado al suponer que mi hermano finalmente había hecho contacto?

La fiesta de arriba era un evento de la Sociedad, lo que significaba que la seguridad era lo más estricta posible. Nadie podía ni se atrevería a intentar penetrar sus defensas; como había dicho Santino, el Crucible era una fortaleza. Solo Ronan intentaría algo tan infantil como esto.

Después de quitarme el vestido a jalones, logré llegar al callejón. Tenía que estar aquí en alguna parte.

«Hola, princesa».

Me giré para enfrentar a un chico que me respiraba en la nuca. Mi ritmo cardíaco se disparó porque no lo reconocí. Pero cuando intenté alejarme de él, me clavó una aguja en el cuello.

No, no Liam. Por favor.

Me desperté en un almacén oscuro que apestaba a huevos podridos. Abrí los ojos, pero hice un esfuerzo por quedarme muy quieta. Quien me había traído aquí no podía estar muy lejos y necesité unos minutos para orientarme. A través de las ventanas podía ver el cielo nocturno. Todavía llevaba mi vestido elegante y tuve la sensación de que no me había desmayado por mucho tiempo.

Lentamente me senté. El suelo de cemento estaba sucio y arenoso bajo mi palma. Estaba segura de que estaba en algún lugar lejos del Crucible. Los edificios abandonados como este no eran muy comunes en Midtown, Manhattan.

Tan pronto como me levanté, la silueta de un hombre apareció en el umbral. «Ella está despierta».

«¿Quién eres? ¿Qué quieres?».

«Soy yo, Luce».

«Dios mío, Ronan», corrí hacia él y lo rodeé con mis brazos. Estaba mucho más delgado que la última vez que lo vi en Chicago. La noche antes de irme para casarme con Liam. Di un paso atrás para mirarlo bien. «¿Qué te pasó? Casi no te reconocí. ¿Y dónde diablos has estado?», le di un puñetazo en el hombro.

«Oh, joder. Tranquila», tropezó hacia atrás, acunándose las costillas.

«Lo lamento. ¿Estás herido? Déjame ver».

«Estoy bien». Tomó mi mano y la mantuvo alejada de su cuerpo. «Solo dame un minuto. Estoy curado, pero todavía estoy muy sensible».

«Bien». Miré a mi alrededor para ver si había algún lugar donde pudiera acostarse. «Aquí, siéntate», le rodeé el hombro con el brazo y lo llevé a un catre sucio en un rincón de la habitación. «Dime que no duermes aquí».

«He estado aquí durante meses, Luce».

«¿Liam te lastimó?», mis ojos se llenaron de lágrimas.

«No». Él se rió entre dientes. Su risa fue un sonido molesto que hizo que mi pecho se apretara.

«¿Entonces quién?».

«Rory Sullivan». Inhaló profundamente, haciendo una mueca como si recordara lo sucedido. «Nos disparó a papá, a mi primo Finn y a mí. Nos dio por muertos. Aquí mismo», señaló el centro de la habitación.

«¿Qué?».

«La noche antes de que fueras a encontrarte con Liam, descubrí lo que planeaba hacer contigo. Se lo conté a papá. Ambos estuvimos de acuerdo en que papá no podía firmar el acuerdo con Liam. Rory pidió una reunión. Papá y yo fuimos lo suficientemente estúpidos como para aceptarlo. Entonces vinimos aquí. Sullivan apareció y nos disparó a todos».

«Lo vi hace unos días. Dijo que había sido un accidente».

«No», sacudió la cabeza. «Liam lo envió para deshacerse de nosotros. Papá confiaba en él. Honestamente, incluso después de que le disparó a papá, me quedé allí como un idiota. No podía entender lo que estaba pasando. Cuando me abalancé sobre él, tanto papá como Finn ya habían caído».

«Dios mío», me tapé la boca y dejé que las lágrimas rodaran por mis mejillas. ¿De qué serviría interpretar a la hermana valiente ahora mismo? «Todo esto por territorio y dinero. ¿Cómo lograste escapar?».

«No lo hice. Simplemente nos dejó aquí como perros. A la mañana siguiente me desperté. Papá y Finn estaban muertos. Ni siquiera sé cómo lo logré, pero salí y encontré ayuda», sonrió a sus manos. «Una mujer en el parque me ayudó. Ella es médica».

«Siempre has tenido una suerte bárbara», me reí entre dientes, alcanzando su mano. «Lamento no haber estado aquí para ti. Pero después de escapar de Liam, fui a The Meadows. Te esperé. Lamento no haber pensado siquiera en buscarte. ¿Qué estúpida soy?».

«Luce, esto no es tu culpa. Lo que importa es que estemos juntos de nuevo, que estés a salvo». Las lágrimas llenaron sus ojos. «Lo siento mucho. Lo de Liam fue idea mía».

«No tenías forma de saberlo».

«¿Hablas en serio?», se burló. «¿No tenía forma de saber que el Carnicero resultaría ser un pedazo de mierda con poca consideración por la vida humana?».

«Liam orquestó todo. No fue tu culpa. Habría encontrado otra manera de involucrar a papá en ese acuerdo». Tomé sus manos entre las mías. «Estoy aquí. Y ahora podremos recuperar a los Lobos Rojos».

«¿Qué quieres decir?».

«Sullivan es el jefe ahora. Él dirige el equipo. Estoy segura de que simplemente está haciendo lo que Liam dice».

Me acerqué a Ronan y lo abracé. Como gemelos, siempre habíamos tenido una conexión entre nosotros. Si él se sentía feliz, yo también me sentía feliz. En este momento, su dolor era como fierros ardientes pinchando mi vientre. Odiaba a Liam aún más. Tal vez no había apretado el gatillo, pero él era la razón por la que papá había muerto, y la razón por la que Ronan tuvo que pasar los últimos cuatro meses en un lugar tan repugnante como este almacén.

Tanto Sullivan como Liam merecían morir, horriblemente.

«¿Cómo estás tú?», Ronan se apartó para mirarme a los ojos. «Lamento que hayas tenido que soportar tantos días con los cerdos italianos».

«En realidad. No son tan malos», me aclaré la garganta. «Pero, ¿cómo me encontraste?».

«Tardé meses en recuperarme, pero cuando lo hice, conseguí que algunos de mis muchachos vinieran a reunirse conmigo aquí. Tomó un poco de tiempo formar un nuevo equipo. Seguimos a Liam y rápidamente nos dimos cuenta de que no estabas allí. Envié a Matthew a The Meadows para ver si habías ido al lugar seguro. Él te siguió, pero los italianos te alcanzaron primero».

«Así es. Los italianos llegaron primero a ella». Una voz familiar resonó en la habitación.

Santino.

Me puse de pie y me coloqué entre Ronan y Santino. Todavía llevaba su esmoquin y parecía más sexy que nunca. Sus mejillas rojas y su cabello despeinado me indicaron que había entrado arrasando como una excavadora. Me encontró. No pude evitar sonreírle, aunque mi ofrecimiento de paz no suavizó sus rasgos en absoluto. Su mirada oscura e intensa tampoco cedió. Estaba aquí para asesinar a alguien.

Se me cortó la respiración porque no quería tener que elegir entre Ronan y Santino. No quería perder a ninguno de los dos. Ronan era familia. Pero yo estaba enamorada de Santino. Me sentía viva cuando estaba con él. Me sentía más como en casa que con Ronan.

«Red, vámonos», dijo con los dientes apretados, aferrándose al tipo que me había recogido del Crucible esta noche.

«Santino, déjame explicarte».

«No te molestes». Su habitual voz de barítono se hizo aún más profunda. «No necesito más mentiras».

En todo el tiempo que había estado con él, nunca lo había visto tan furioso. Casi fuera de control.

«¿Qué diablos, Luce? No le debes ninguna explicación a este imbécil». Ronan se puso de pie de un salto.

«Por favor». Puse la mirada en Santino, levantando ambos brazos en señal de rendición. «Necesitaba ver algo por mí misma».

«¿Y no pudiste confiar en mí lo suficiente como para decirme eso?».

«¿Qué?». Mi voz subió unas cuantas octavas. «¿Confiar en ti? ¿Tú confías en mí? Te habría llamado cuando me di cuenta de lo que estaba pasando, pero no confías en mí lo suficiente como para darme siquiera un maldito teléfono».

Él hizo un gesto. Finalmente, comprendió lo irrazonable que estaba siendo.

En el siguiente tiempo, empujó al chico de Ronan al suelo y le disparó en la pierna. Amartilló su arma nuevamente y apuntó a Ronan por encima de mi cabeza. «Tienes un minuto para explicarte. Habla rápido antes de que decida dispararle a tu novio también».

«¿A mi qué? Baja el arma, Santino». Di un paso atrás para proteger a Ronan con mi cuerpo. Mi mirada oscilaba entre el tipo que se retorcía de dolor en el suelo y la mirada asesina en los ojos de Santino. «Él es mi hermano».

«Mierda». Después de un minuto muy largo, bajó su arma y se pasó una mano por el cabello.

«¿Qué le hiciste a mi equipo? ¿Dónde están?», Ronan me hizo a un lado para enfrentar a Santino.

«Están afuera». Frunció el ceño y señaló con el dedo a Ronan. «¿Por qué estás aquí?».

«¿Qué?».

«Responde la maldita pregunta».

«Para rescatar a mi hermana, por supuesto».

«¿Tú arrojaste la bomba?».

«Sí. No pudimos entrar a su edificio. Y ese otro lugar era aún peor. Matthew...», señaló al chico en el suelo, «se enteró de la fiesta de compromiso en la tienda de ropa, mientras seguía a Luce. Decidimos que ese era el mejor lugar para llegar hasta ella. Es difícil controlar a las grandes multitudes cuando tienen miedo».

«¿Seguiste a Luce? ¿Desde cuándo?», Santino se cernió sobre Matthew, mirándolo.

«Desde The Meadows».

«Sabía que ella entendería mi mensaje». Ronan se inclinó para ayudar a su amigo. «Y cuando lo hiciera, necesitaría una distracción para escapar».

«Ayúdalo», apreté el brazo de Santino.

Miró hacia arriba pero luego alcanzó a Matthew para ayudar a mi hermano a llevarlo a la cama. El hombre estaba sangrando por mi culpa. Lo mínimo que podía hacer era ayudarlo con su herida. «Quítate los pantalones. Necesito ver la herida».

Santino gruñó y señaló a Matthew. «Mantén tus pantalones puestos. Apenas le rocé el muslo».

«Eso no lo sabes», pasé a su lado.

«Tengo una puntería perfecta. No es mi culpa que sea un bebé llorón».

Ronan ayudó a Matthew con sus jeans. Cuando inspeccioné la herida, descubrí que era solo un rasguño. Todavía necesitaba puntos, pero no era tan malo como pensaba. «¿Tienes un botiquín médico? Puedo ayudarlo».

«Sí, seguro», Ronan se arrodilló y sacó una bolsa de debajo de la cama.

Ronan me había ayudado antes, así que sabía qué hacer. Trajo agua y más vendas. Todo el tiempo, Santino me miraba fijamente. ¿Qué quería de mí? Tenía todo el derecho de venir a ver a mi hermano. Claro, abandonar la seguridad del Crucible sin decírselo no había sido tan inteligente. Pero sabía que no me dejaría ir y no me arrepentí de hacerlo.

«Esto es una mierda», Santino frunció los labios y rebuscó en el bolsillo interior de su chaqueta de esmoquin. Sacó su teléfono y tocó la pantalla con enojo. «Retírense. Está con el hermano». Terminó la llamada y luego centró su atención en mí. «¿Es por eso que te fuiste? ¿Porque sabías que era tu hermano?».

«Sí», respondí a su pregunta, pero continué limpiando la herida de Matthew. Santino podía ser tan intimidante cuando quería. Mantenerme ocupada ayudaba a mis nervios. «Una vez y como broma, Ronan y yo hicimos bombas fétidas. Fue hace años, pero todavía hablábamos de ello a menudo».

«Fue bastante épico».

«Ya lo creo», Santino miró a Ronan. «¿Cómo llegaste a la azotea?».

«Me ayudé con un dron».

Se pellizcó el puente de la nariz y lentamente lo cegó. «A Rex le encantará eso».

«Él no es dueño del cielo». Mi hermano se encogió de hombros y sonrió con suficiencia.

«No todavía, de todos modos», Santino me miró.

Realmente estaba tratando de ser paciente aquí. Algo que sabía que era algo imposible para él. Entonces continué, «sabía que tenía que ser él. Te lo juro, si hubiera tenido una forma de decirte adónde iba, lo habría hecho». Levanté la cabeza para que pudiera ver mi cara. «No estaba tratando de escapar».

«Espera ¿qué?», Ronan me agarró del brazo para hacer que lo mirara. «¿Estás con él?».

Asentí. «No necesitaba que me rescataran». Y entonces me di cuenta de cuánto me había estado mintiendo a mí misma. Quería que esta boda sucediera. Quería a Santino con todo mi corazón. «Quiero estar con él».

«Estoy tan confundido», Ronan se frotó un lado de la cara. «¿Por qué te persiguió hasta Chicago? Él te secuestró, Luce».

«Es complicado», le sonreí a Santino.

Él le devolvió el gesto. Sí, era esa sonrisa que derretía las bragas. Parecía tan joven cuando hacía eso. Y tan jodidamente excitante que no era justo. No debería tener tanto control sobre mí, pero lo tenía. Corrí hacia él y enterré mi rostro en la curva de su cuello y hombro. Su cuerpo se sentía tan bien.

«Red». Suspiró y besó la parte superior de mi cabeza. «Vine aquí dispuesto a destrozar este lugar para encontrarte».

«Tu determinación es aterradora. Pero, gracias».

«¿Entonces toda esa planificación para salvarte fue en vano? Luce, él no es uno de nosotros».

«Lo sé». Miré a Santino. «Lo sé».

«Vámonos a casa, amor». Pasó la yema de su pulgar por mi mejilla. «Todavía tenemos mucho de qué hablar, pero no aquí».

«Bueno. ¿Qué pasará con mi hermano y sus amigos? No pueden quedarse en este lugar». Agarré su camisa de vestir. «Por favor, ayúdalos».

«Esa es una mala idea». Levantó la vista por un momento. «Tengo una casa donde pueden quedarse. Es segura».

«Gracias». Apoyé mi palma en su pecho y él la cubrió con la suya.

«No hay mucho que no haría por ti, Red».

De pie en medio de un almacén sucio, ambos con sangre seca en las manos, tercos como el infierno, negándonos a soltarnos el uno al otro, me di cuenta de que Santino había tenido razón todo el tiempo.

Podríamos venir de dos mundos diferentes. Pero nos pertenecíamos.


CAPÍTULO 12
Déjame entrar, Red


Luce

Cuando Santino dijo que había venido aquí dispuesto a destrozar el lugar para encontrarme, lo decía en serio. Me quedé mirando la zona de guerra fuera del almacén. ¿Cómo había hecho todo esto sin hacer ruido? No había oído disparos ni nada por el estilo.

Santino había traído un ejército para luchar contra veinte de los amigos de Ronan. «No era una pelea justa, ¿no crees?».

«No quería correr ningún riesgo». Sus rasgos se endurecieron de nuevo mientras caminaba entre los restos de hombres heridos y escombros de construcción. Los hombres que aún estaban conscientes huyeron de nosotros tan pronto como nos vieron llegar. Santino era el lobo feroz y tenían razón en temerle.

Me había enamorado de un mafioso; es más, Santino era del siguiente nivel de la mafia.

Él era un Don.

«Debería quedarme y ayudarlos».

«No». Sus dedos apretaron los míos. «Mi equipo de limpieza está en camino. Ellos se encargarán de todo».

Aparté mi mano de él. «Entiendo por qué hiciste esto. Estabas preocupado por mí. Pero estos hombres...», señalé al tipo que yacía en el medio de la habitación y luego al que estaba junto a la puerta, «no merecían morir por mi culpa. Por ayudarme».

«No lo golpeé tan fuerte». Caminó hacia el chico inconsciente y se arrodilló junto a él para tomarle el pulso. «Se acaba de desmayar». Se aclaró la garganta y se puso de pie. «Sube al auto, Luce. Mi paciencia se está agotando».

Hice lo que me dijo, pero solo porque pude ver que quedarme no mejoraría las cosas. Cada persona en esta sala había elegido ponerse del lado de mi hermano, venir aquí y montar la misión de rescate más loca que jamás había visto.

Cuando llegamos a la camioneta de Santino, uno de sus guardaespaldas se apresuró a abrirnos. «Llévalos a la casa en Brooklyn».

«Sí, jefe. Haremos que hablen».

«No». Santino me hizo un gesto para que subiera al interior. «Son nuestros invitados. Por ahora».

«De acuerdo, jefe», el hombre asintió y se fue.

«¿Por ahora?».

«Sí, Luce. Hasta que esté seguro de que no pretendían hacerte daño, no puedo confiar en ninguno de ellos».

«Bien». Me deslicé hasta la ventana y crucé los brazos sobre el pecho.

«Jesús». Cerró la puerta de golpe.

Tan pronto como lo hizo, el auto se alejó de la acera. Durante todo el camino a casa, Santino me miró como si quisiera decir algo. Este había sido el día más largo y ya no tenía energía para pelear con él. Cuanto más nos acercábamos a su edificio en la ciudad, más nerviosa me sentía, en el buen sentido. Todo lo que quería ahora era estar a solas con él, sin reyes ni brujas malvadas sobre nosotros.

Veinte minutos más tarde, el todoterreno entró en el garaje privado de Santino. Sin decir palabra, Santino me tomó la mano y salió del auto. Hice lo mejor que pude para mantener el ritmo, pero era difícil hacerlo con tacones altos.

«¿Puedes reducir la velocidad?».

«No». Apretó el botón de llamada con el puño. La puerta se abrió y me empujó dentro de la cabina del ascensor. Me tomó ambas muñecas y las sujetó sobre mi cabeza mientras la puerta se cerraba detrás de él. Mi corazón latía tan fuerte que mis piernas se debilitaron. Jadeando, se acercó más hasta que quedé enjaulada entre la fría pared de acero inoxidable y su duro cuerpo.

«Ya terminé de contenerme, de desacelerar o de ver hervir el agua. Eso no nos ha llevado a ninguna parte». Envolvió su brazo libre alrededor de mi cintura y me besó.

El hombre había irrumpido en mi vida con la fuerza de un tornado EF-5. Pero según él, todo este tiempo se había estado conteniendo. No tenía idea de lo que eso significaba para nosotros, pero ya no tenía miedo. Y tal vez eso era lo que más amaba de Santino: que no sabía cómo ser normal.

Su lengua jugó con la mía, enviando chispas de placer al lugar entre mis piernas. El zumbido en mi interior se intensificó. En el momento en que dije su nombre, el ascensor completó su ascenso. En una confusión de brazos y piernas, entramos en la sala de su penthouse. Él se apartó primero, dejando que su mirada buscara la mía mientras jadeaba.

El hambre salvaje en sus ojos me hizo mojarme por él. «¿Porque te detuviste?»-

«Necesitas una ducha», me dedicó una sonrisa engreída.

«Está bien», ese era mi coño hablando.

Habría aceptado cualquier cosa con tal de volver a ver a Santino desnudo y cubierto de agua con jabón. Envolvió ambos brazos alrededor de mi cintura y me llevó escaleras arriba hasta el baño de su suite. A través de la puerta, miré su gran cama con alargamiento. Supuse que podría esperar un poco más.

«Quítate tu vestido». Mis tacones altos rasparon el piso de mármol cuando me dejó en el medio de la habitación.

El cambio de humor del calor al frío me desconcertó, pero hice lo que me pidió. Empecé con mis zapatos y luego dejé caer el vestido a mis pies. Antes, no estaba segura de lo que había estado pensando cuando acepté usar un corsé debajo del vestido.

Vanessa me aseguró que era la última tendencia en alta costura. También podría haber mencionado que volvía locos a los hombres. Ahora me daba cuenta de que ella solo estaba intentando hacer una venta. Estaba tan desesperada por llamar la atención de Santino que lo creí. Por extraño que parezca, la idea de volver a terminar en un baño lleno de vapor con Santino no se me pasó por la cabeza.

Una pequeña risa escapó de mis labios.

Santino se volvió hacia mí y me miró.

«Realmente estás tratando de matarme». Me dedicó una sonrisa lobuna mientras se desabrochaba la corbata. Luego se quitó la chaqueta y la camisa de vestir mientras merodeaba hacia mí con pura maldad en sus ojos.

«Necesito ayuda». Me di vuelta para mostrarle los cordones en mi espalda baja.

Lo levantó, tirando de la cuerda que mantenía unida la prenda. «Entra antes de que cambie de opinión».

Se me cayó el estómago. ¿Cambiar de opinión sobre qué? ¿Quedarse? ¿O no quedarse?

«Hazlo». Su voz profunda retumbó en mi pecho.

Me bajé las bragas y entré en el cubículo de diez por doce. Todo se hizo en una losa de piedra de mármol de Carrara con dos cabezales de ducha que salían de la pared lateral y un banco en el otro extremo. Elegí el cabezal de la ducha más alejado de la puerta de vidrio y dejé que el cálido chorro disipara todos los miedos y dudas que tenía. Lo quisiera o no, para salvar mi vida o cualquier otra razón que tuviera para casarse conmigo, Santino ya había aceptado no dejarme nuevamente.

Me apliqué gel de baño en la palma de la mano y comencé a quitarme la sangre seca de las manos. El aroma amaderado del jabón de Santino me hizo sonreír.

«¿Qué estás pensando? ¿Qué podría significar esa sonrisa traviesa en tu cara?». Pasó sus manos resbaladizas por mis caderas y subió a mi montículo.

«Nada». Hice ademán de girarme y mirarlo, pero él me mantuvo en el lugar.

«Aún no estás limpia». Usó mi mano para palmear mi coño y las puntas de mis senos, mientras imitaba mis movimientos con su mano libre, excepto que estaba haciendo mucho más, tirando y pellizcando mis pezones en punta. Repitió el proceso una y otra vez con pases largos y lánguidos sobre mis piernas, mi montículo y mis tetas, como si quisiera eliminar de mi piel cada mota de los acontecimientos de hoy. «Tu piel es tan suave. ¿Lo sientes?».

Asentí, aunque sobre todo sentí el latido de mi clítoris dolorido.

«¿Qué quieres, Red?». Susurró en el caparazón de mi oreja y luego chupó el punto blando detrás de ella.

«A ti», jadeé. «Quiero sentirte».

«Yo sé eso». Se rió entre dientes mientras pasaba sus dedos por mis pliegues hinchados. «Quiero decir, ¿quieres algo más que una cogida en serio?».

¿Era esa la manera que tenía Santino de preguntarme si quería estar con él?

«Sé que has estado enojada conmigo desde que te traje de regreso».

«¿Quieres decir desde que declaraste, como un cavernícola, que me casaría contigo sino moriría?».

«Sí, eso es lo que quiero decir. Entonces, ¿por qué?».

«¿Por qué? ¿Hablas en serio? ¿Me estás diciendo que tengo que unir mi vida para siempre a alguien que apenas conozco y que se supone que debo darme giros como una mascota?». Me volteé para mirarlo. «No puedes decirme qué hacer».

Mirarlo a toda velocidad, desnudo y todo resbaladizo con agua y jabón fue un gran error. El hombre era un Adonis de la vida real, hasta el pecho duro y suave, los abdominales perfectos y, sí, su pene. Era más imponente de lo que recordaba. ¿Qué diablos se suponía que debía hacer con todo esto? Podía ser un verdadero imbécil; creía que disparar y casi matar a los amigos de mi hermano entraba en esa categoría, pero también podía ser tierno y reflexivo.

Santino era una hermosa contradicción y muy difícil de resistir.

«Me pongo tan cachonda cuando me miras así».

Una sonrisa exasperante apareció en sus labios mientras acariciaba mi coño con fuerza. La parte de mí que se moría por tener sexo con él se derritió por completo en un charco de deseo a sus pies. La otra parte, la que sabía que Santino era malo para mi salud, quedó enterrada en algún agujero oscuro en el fondo de mi cerebro.

«No soy alguien a quien apenas conoces. A estas alturas nos conocemos bastante bien. ¿No crees?».

«Hubiera sido bueno que lo preguntaras». Apoyé mis manos en sus duros pectorales.

En ese momento, no me importaba que él hubiera irrumpido en mi vida nuevamente y me hubiera traído a su casa sin preguntar. Lo único que me importaba era que no quería que dejara de tocarme. No quería que me dejara otra vez. Estaba enamorada de él. Solo de él.

«¿Es esto lo que quieres, pequeña?». Bombeó su erección varias veces mientras su intensa mirada se clavaba en la mía.

Su polla creció aún más y no podía esperar más. Esta tortura suya tenía que terminar ahora.

«Sí».

Capturó mi boca en un beso desesperado. Me tomó con tanta fuerza que tuve que ampliar mi postura y usar la pared como apoyo. Su lengua se hundió en mí al mismo tiempo que su pene se impulsaba dentro de mí.

«Ah». No esperaba eso.

Su pecho se expandió al mismo tiempo que su respiración errática mientras se sumergía más allá de mis paredes que se negaban a doblegarse a su voluntad. Esto era muy diferente del anal. Para cuando reclamó mi entrada trasera, ya había practicado mucho con diferentes tapones anales para acostumbrarme a su longitud y circunferencia. Mi coño era un asunto completamente diferente. Nunca nada me había tocado allí.

«Estás tan jodidamente apretada». Tomó mi rostro y me lastimó los labios con un beso fuerte. «Déjame entrar, Red», susurró mientras mordisqueaba el borde de mi mandíbula.

Cuando no me moví, él se hundió aún más, llenándome por completo, hasta que lo sentí. Ese punto dentro de mí, el que había estado rogando por él durante tanto tiempo, finalmente encontró su liberación.

«Santino». Clavé mis uñas en la suave carne de sus oblicuos.

«¿Te estoy lastimando?».

«Ya no», resoplé.

«¿Confías en mí, Red?».

Asentí levemente con la cabeza y él se retiró lo suficiente para darme algo de alivio. Cuando mi cuerpo se relajó, él entró de nuevo. Su mirada oscura se dirigió desde mi rostro hasta donde nuestros cuerpos estaban completamente conectados. La ducha roció mi vientre con agua tibia que se volvió carmesí, una vez que se deslizó por mi vientre y mis piernas. Santino me miró fijamente con ojos oscuros, estudiando cada expresión facial, cada gemido y cada jadeo.

Éramos uno. Finalmente, yo era suya.

Lo hizo de nuevo. Y luego otra vez, hasta que adoptó un ritmo constante que me llevó más alto con cada pasada. Arqueé la espalda y su boca se aferró a uno de mis pezones y luego al otro.

Sus esfuerzos me pusieron en un frenesí de intenso deseo. Me dolería más tarde, pero ahora mismo necesitaba correrme. «Pensé que ya habías terminado de reprimirte».

«Red». Gruñó, envolviendo sus dedos alrededor de mi garganta. «Cada uno de mis malditos instintos me grita que te folle hasta el olvido. Pero no quiero hacerte daño».

«No lo haces. Confío en ti».

«Eres tan bella». Mordisqueó mi labio inferior antes de besarme de nuevo. «Puedes pedirme cualquier cosa. Pero no puedes pedirme que te deje ir nunca más».

«Nunca», le rodeé el cuello con mis brazos.

Esperó otro latido. ¿Qué pensaba que iba a hacer? ¿Pedirle que se detuviera? Ni en un millón de años. Yo lo quería. Para siempre.

«¿Me quieres?».

«Sí».

«Entonces me tienes». Chupó mi cuello. «Me tienes, Red».

Su cuerpo se calentó bajo mi toque y mi alma se derritió por él. Y entonces me soltó. Una cinta de lujuria y anhelo se deshizo en mi centro. Me agarró el culo. Instintivamente envolví mis piernas alrededor de su cintura, justo cuando él embistió contra mí con una especie de posesividad que antes me faltaba.

Las estrellas explotaron detrás de mis párpados. El fuego que ardía en mi centro se extendió a través de mí en ondas calientes y lamió cada parte de mi ser. Continuó durante varias respiraciones, llevándome cada vez más alto. En el momento en que el éxtasis que fluía por mi vientre comenzó a disiparse, quise volver a tener un orgasmo.

Pasé mis dedos por el cabello de Santino mientras él enterraba su rostro en el hueco de mi cuello y hombro. Con un gruñido, disparó su semilla dentro de mí, calentándome aún más. Permaneció acurrucado alrededor de mi cuerpo hasta que los latidos de mi corazón disminuyeron y mi respiración se calmó.

«¿A dónde fuimos?», me reí.

«Al cielo». Él se rió entre dientes.

«Se parecía mucho al éxtasis divino».

Él sonrió, quitando mechones de cabello mojado de mi mejilla. «Eres pecaminosamente deliciosa». Miró mi pecho y frunció el ceño.

«No puedo decir si estás enojado o herido». Pasé mis manos por sus musculosos hombros. «Te pusiste tan tenso de repente».

Levantó la cabeza para mirarme a los ojos. Sus iris color avellana parecían casi verdes bajo las luces tenues que se reflejaban en el mármol blanco. Tan diferente de la oscuridad habitual que vivía en su mirada. Nunca lo había visto tan dócil, tan sereno y saciado.

«Cásate conmigo, Luce. Eh». Hizo un gesto como si esas dos palabritas le dolieran. «Cásate conmigo. De verdad. No porque se supone que deba castigarte».

«¿Qué?». Mi respiración se entrecortó. «¿Qué?».


CAPÍTULO 13
¿Qué será, Red?


Santino

Rompí la conexión entre nosotros. Y allí estaba otra vez, la angustia desesperada en la boca de mi estómago rogándome que no la dejara ir. La última vez que la sentí alejada, lo hice para salvarla, aunque me mató verla alejarse en mi SUV. Durante cuatro largos meses, tuve que vivir con esta agonía abrasándome el pecho. Pero ya no más. Cerré el agua, rodeé su cintura con mis brazos y la levanté.

Con sus suaves piernas colgando entre las mías, la llevé de regreso a mi cama. Ella todavía no había respondido a mi pregunta. Yo estaba de acuerdo con eso. Tenía toda la noche para hacerla entrar en razón.

«Si digo que no, ¿realmente me dejarás ir?».

La acosté en el colchón mientras me colocaba entre sus muslos. Sus ojos se cerraron, pero logró colocar su mano entre nosotros.

«¿Es eso lo que quieres?». Rocé mis labios sobre los de ella, mientras ella clavaba sus uñas en mis pectorales.

«No». Apoyó los codos en las sábanas y me besó.

Su pequeña lengua buscó la mía tentativamente, como si tuviera miedo de que desapareciera. Me incliné hacia adelante y la dejé explorar todo lo que quería. Ella no estaba en una de sus pesadillas. Y ella nunca volvería a serlo. Sus gemidos me pusieron duro de nuevo y despertaron esa necesidad salvaje que había tenido por ella desde que la conocí.

Había planeado tener una conversación real cuando llegáramos a casa, pero mi polla parecía tener otras ideas sobre cómo debería ser esta noche. Mi erección latía contra su trasero, y que me maten si no la quería de nuevo.

«Tengo curiosidad. ¿Qué pasa si digo que no?».

Me reí. «Bueno, tendré que hacerte decir que sí».

«Te equivocas si crees que puedes usar el sexo para que acepte casarme contigo». Sus mejillas se sonrojaron de un bonito tono rosado. Si no la conociera en absoluto, diría que le daba vergüenza. Pero el hambre en sus ojos me decía que estaba intrigada y excitada. Ella arrugó la nariz. «No funciona de esa manera».

«Funciona exactamente de esa manera, amor». Le sonreí, levantándome de la cama. «Siempre obtengo lo que quiero».

Durante meses, había guardado la caja de perversiones que había cogido del Crucible la noche que nos conocimos. Tenía la intención de deshacerme de eso, pero algo dentro de mí no me lo permitía. Supuse que esta caja era la esperanza de que algún día ella regresaría a mí. No porque necesitara ser castigada, sino porque me deseaba. Manteniendo mi atención en ella (su respiración agitada, los picos rosados de sus tetas y su coño mojado), caminé hasta la mesa de noche donde guardaba los juguetes sexuales que había reservado solo para ella.

Dejé caer la caja junto a ella y saltó la mitad del contenido. Sus ojos se abrieron con sorpresa. Podría salir corriendo o decirme que parara, pero en lugar de eso, se lamió los labios mientras examinaba cada artículo. Tomé su mano y le até la cuerda de yute a la muñeca. Llevó las rodillas al pecho y fijó su mirada en mí.

Mantuvo su atención en cada uno de mis movimientos mientras ataba sus manos al poste izquierdo de la cama.

«Extrañé tu trasero». Bombeé mi polla un par de veces. Esperaba que eso lo domara un poco, pero mirar a Luce tan mojada y lista para mí me endureció aún más.

«Oh». Ella jaló las ataduras. «Pensé que ahora lo estábamos haciendo de la manera normal. No lo harías…».

«Esta también es la forma normal». Agarré sus caderas y la puse boca abajo. Sentía que mi polla estaba a punto de caerse por el deseo, pero quería tomarme mi tiempo. El tiempo era algo que no teníamos antes, cuando ella no era mía, cuando me la robaron.

Le apliqué lubricante en las nalgas y masajeé su entrada trasera. Ella gimió y hundió la cara en el edredón mientras repetía mi nombre. Esa fue mi perdición. Agarré una almohada y la coloqué debajo de sus caderas antes de hundirme en su trasero.

Las venas a lo largo de mi longitud se espesaban cada vez que me deslizaba. Lentamente, me retiré y luego la vi tomarme por completo de nuevo.

«Santino», ella se movió hacia mí.

La agarré con fuerza, manteniéndola en su lugar y acelerando el ritmo. Sin duda, su clítoris estaba ardiendo de necesidad en este momento. Pero si quería un alivio total, tenía que darme mi respuesta.

«¿Qué será, Red?».

«¿Qué?». Mechones de cabello mojado se le pegaron a la cara mientras jadeaba. «Necesito venirme».

«Lo sé». Yo mismo estaba al borde del abismo. Luce tenía una manera de desquiciarme, haciéndome perder el control. Y así era exactamente como quería vivir el resto de mi vida, con ella burlándose de mí, desafiándome a hacer más y ser mejor. «Di que sí». Mordisqueé la curva de su hombro.

«¿En qué universo te diría que no?», ella me miró.

«Quiero oírte decirlo».

«Sí. Quiero casarme contigo».

Tomé su rostro y lo guie hacia un beso mientras liberaba sus muñecas de la atadura. Sus brazos cayeron a la cama sin control. Ella quiso darse la vuelta, pero presioné su espalda baja y me sumergí más profundamente en ella. Quería que ella se desmoronara junto conmigo.

Siguiendo el ritmo de mis caderas, recorrí el conjunto de juguetes sobre la cama con mi mano libre hasta que encontré la delgada varita de acero inoxidable para el punto G. «Tócate, Red». Le puse el consolador frío en la boca.

Ella me miró con ojos de cierva sorprendida, pero se recuperó rápidamente y giró su lengua alrededor. Joder, eso estuvo muy excitante. Lo jalé ligeramente. Cuando lo soltó con un pop silencioso, lo metí entre sus piernas y lo dejé deslizarse dentro de su coño.

«Dios mío». Apretó la funda del edredón. «Mmm».

«Toca tu coño, amor. Ahora». Cuando ella no se movió, le di una fuerte nalgada en el trasero para llamar su atención. «Ahora, Red». Tomé su mano y guie sus dedos hacia su sexo hinchado. Y llegó justo a tiempo porque no pude aguantar más. «Vente por mí», le susurré al oído, embistiéndola por última vez antes de derramarme dentro de ella. «Oh, joder».

Un caleidoscopio de colores explotó detrás de mis párpados. La intensidad del orgasmo, una mezcla de adrenalina y chispas de deseo que ardían en mis venas, hizo que todos los músculos de mi cuerpo se tensaran, incluso mi pene se volvió sólido como roca. Ella se corrió mientras gritaba mi nombre. Mi miembro se movió y la embestí una última vez para darle tiempo de alcanzar su clímax hasta el final.

Desde el primer día, Luce había tenido este efecto en mí. Me había aterrorizado el matrimonio desde que tenía uso de razón. Pero con ella, la agonía de no tenerla era mucho mayor que mis miedos.

Me desplomé encima de ella.

Yacía muy quieta. Le sonreí a su hermosa forma con su trasero todavía erguido y sus rasgos faciales relajados y pacíficos. Tenía tendencia a quedarse dormida después del sexo. Saber eso de ella me hizo sentir cálido por dentro. Saber que nadie más la vería así me hizo sentir posesivo y codicioso. Y entonces, todas mis emociones reprimidas salieron a la superficie como una avalancha. Estaba enamorado de ella. Claro que lo estaba.

«Te amo», susurré contra su cabello.

Mientras se recuperaba, caminé hasta el baño para lavarme y conseguirle una toalla húmeda y tibia. Solo el infierno sabía por qué hice esto por ella nuestra primera vez juntos. Yo no era del tipo que se demora. El sexo con Luce era diferente. Y ahora, no podía imaginar no hacer este pequeño gesto de cuidado posterior para ella.

Cuando regresé, ella todavía estaba en la misma posición. Me senté a su lado y le masajeé los puntos doloridos con la toalla. «¿Estás viva?».

«Creo que morí y fui al cielo».

«De nuevo», me reí.

«Tienes ese efecto en mí». Apoyó los codos en la cama y se acurrucó a mi lado. «¿Qué dijiste?».

«Que te amo». Me acosté a su lado para mirarla a los ojos.

«Pensé que lo habías hecho», ella tomó mi cara. «Yo también te amo. Quiero decir, ¿cómo podría no hacerlo? Tú eres tú».

«Lo dije en serio antes, Red. Quiero un matrimonio real contigo».

Tenía los ojos llenos de lágrimas y los cerró con fuerza. «¿Y tu papá? ¿Podrías alguna vez perdonarme por eso? Se ha ido por mi culpa».

«Es verdad. Ciertamente no ayudaste». Inspiré profundamente, dejando que su dulce aroma impregnara cada parte de mí. Luce era mi tipo de droga favorita. Ella me hacía olvidar todo lo malo de mi vida. «Pero la muerte de papá recae sobre él. Estaba en mi penthouse para entrometerse. No tenía por qué estar aquí. Dejando ir a mis guardias. No digo que se lo mereciera. Pero al menos no creo que sea justo culparte por lo que pasó».

«Así de simple, ¿lo dejarás pasar? No pensé que fueras del tipo que perdona y olvida».

«Yo tampoco lo creía. Pero me estaba volviendo loco durante los cuatro meses que estuviste fuera. No quiero volver a pasar por eso. Nunca». Presioné mis labios contra los de ella. Irónicamente, la verdadera razón por la que nunca quise casarme fue exactamente esta: ahora tenía mucho que perder. «Cuando mataron a mamá, me sentí perdido. No pude ver más allá del dolor durante mucho tiempo. Ni siquiera puedo empezar a imaginar cómo sería si te perdiera».

«Nunca tendrás que hacerlo», ella se acercó más a mí. «No te dejaré. Nunca. Estás atrapado conmigo». Ella se rió y luego hundió la cara en mi hombro. «Pensé que me odiabas».

«Jamás». Me acosté boca arriba y la senté boca abajo. «Me tomó un tiempo darme cuenta de por qué no podía imaginar verte partir, pero ahora lo sé». Le sonreí. «Incluso si al principio solo fue lujuria, en el fondo sabía que éramos el uno para el otro».

«¿Crees así en el destino?».

«Ahora sí». Tomé su rostro y la atraje hacia mí para darle un fuerte beso. «¿O sigues pensando que ese viejo es tu destino?».

«Por supuesto que no. La idea nunca pasó por mi mente». Su risa provocaba una chispa de deseo en ese lugar justo debajo de mi ombligo.

«Eres mía. ¿Lo entiendes? Toda mía».

El nudo en mi pecho se deshizo en el momento en que dije esas palabras en voz alta. Me alegré de que la boda fuera en dos días porque no había manera de que pudiera esperar un año, un mes o incluso una maldita semana.

«Ya te dije. No voy a ninguna parte. Quiero estar contigo».

«Me gusta más esto». Deslicé mi mano hasta su pecho y me tomé mi tiempo para sentirla caer pesadamente en mi palma. Le rodé el pezón y lo vi pasar de un rosa suave a una acumulación de nudos.

«¿Qué es eso?», ella se fundió en mí con un pequeño suspiro.

El aire crepitaba con la misma energía cruda que la primera noche que nos besamos. Pensé en todas las noches que teníamos por delante y en todas las formas en que planeaba hacerla mía. Mi vida con ella era mil veces mejor. Valía la pena correr el riesgo de volver a salir lastimada. La gente siempre se iba, quisiera o no. Pero con Luce, estaba dispuesto a aprovechar el tiempo que tuviéramos juntos.

«No sentir que estás a punto de saltar por la ventana en cualquier momento. Como si tuviéramos tiempo prestado».

«No tienes que preocuparte por mí. Pero Liam todavía está ahí afuera. No parará hasta conseguir lo que quiere. ¿Y Sullivan? Ahora que es el jefe, quiere que Ronan y yo nos quitemos del camino para siempre».

«Mmm». Agarré sus caderas y me senté para encontrar sus labios. Ella me rodeó con sus piernas y se abrió para mí. Profundicé el beso. «Él no llegará a ti. Lo prometí. Tengo un ejército entero esperando que él haga un movimiento». Mordisqueé el cordón de su cuello y bajé hasta su suave pezón. «Está enojado porque no puede tenerte».

«Es más que su ego herido, lo sabes. Está obsesionado con sus planes de expansión». Me agarró el pelo y me hizo mirarla. «Tiene a mi banda bajo su control. Dios sabe lo que ha planeado».

«Lo sabemos», dejé escapar un suspiro. «Tino, el chico que te conoció en The Meadows, es uno de los nuestros. Bueno, lo era antes de traicionar a su padre y empezar a trabajar para Walsh».

«Él es quien me sacó de mi casa».

«Se confundió en cuanto a para quién estaba trabajando. Supongo que Walsh le hizo un mejor trato que nosotros. De todos modos, nos dijo que Walsh planeaba hacerse cargo de todas las bandas irlandesas.

«Sí, me dijiste eso».

«Está ampliando su negocio de trata de personas».

«No podemos dejar que haga eso. ¿Cómo puede Sullivan estar de acuerdo con esto?».

«Por poder, dinero, lo de siempre».

«Le disparó a mi hermano a quemarropa. Después de que mató a papá y a mi primo». Su voz se quebró. «Ronan estaba muy sorprendido. Cuando reaccionó, papá y Finn ya habían caído».

«¿Tenía el pelo rojo como tu papá?».

«Sí. ¿Cómo lo sabes?».

«Lo llevaron a la morgue la noche después de la explosión en el pub de Harlem. Él todavía está allí. Lo vi el día que fui a buscar a tu papá».

Las lágrimas mancharon sus mejillas. Me rompió el corazón ser quien la hiciera revivir todo eso.

«Cuando todo esto termine, haremos un entierro digno. Tienes mi palabra».

«Gracias».

«¿Me dejarás ayudarte?». Pasé la yema de mi pulgar por su labio tembloroso.

Ella asintió. «Tú eres el único que puede».

«Tu hermano y sus amigos están a salvo por ahora. Después de la boda, vamos a montar una operación para acabar con Walsh. Su juego ya ha durado demasiado».

«¿Podrías hacer eso? ¿Por mí?».

«¿Qué parte de 'Nunca te dejaré ir' no entiendes?». Mordisqueé su labio y mi pene se puso rígido debajo de su trasero. «No te perderé de nuevo, Red».

Desde el principio, cuando Walsh apareció en nuestro radar, entendí por qué Rex quería manejar las cosas de manera diferente, incluso si no me gustaban sus métodos nuevos y mejorados, entendí que quería algo mejor para Caterina. Quería paz. Quería darle un mundo donde la venganza y el asesinato no acecharan constantemente en cada rincón.

Quería eso para Luce. Quería que ella recuperara a los Lobos Rojos. Quería ser yo quien lo hiciera por ella. Walsh tendría que irse antes de que causara más daños, en Hell's Kitchen o en el sur de Chicago. Al diablo con los ideales de paz de Rex, la única forma de poner fin a esta disputa con los irlandeses era acabar con él.

Deberíamos haber sacrificado a ese animal cuando tuvimos la oportunidad.


CAPÍTULO 14
El otro zapato


Luce

En algún momento de la noche, después de varias rondas de sexo y una serie de orgasmos que no sabía que eran posibles, me quedé dormida en los brazos de Santino. Moví mi cuerpo para mirarlo, pero ya no estaba. Mi sonrisa vertiginosa cayó de mis labios. No me gustaba esta amarga angustia que se sentaba en la boca de mi estómago cada vez que él me dejaba, aunque fuera solo por un minuto.

Me acurruqué alrededor de su cálida almohada y percibí su aroma amaderado. Ahora me daba cuenta de que olía a hogar en una soleada mañana de otoño. Por alguna extraña razón, este hermoso hombre no solo estaba enamorado de mí, sino que también quería casarse conmigo, como un matrimonio real con sexo y posiblemente bebés.

Mi corazón se aceleró ante la idea de ese tipo de vida con alguien como Santino. ¿Quería una relación normal con el hombre que me apasionaba? Oh, sí. Pero Santino y yo no éramos personas normales; él menos que yo con su enclave secreto centenario. Tenía más enemigos de los que podía imaginar. Y creo que no todos eran forasteros, como Liam Walsh.

Pensé en Jack Turner, o Tino, del grupo de Chicago, y en las semanas que pasamos en The Meadows. Hacia el final, comencé a pensar en él como un posible amigo. Pero todo el tiempo, él había sido quien trabajaba con Liam para orquestar un montón de redadas en nuestros almacenes e incluso en algunas casas. Pensé en Sullivan, el mejor amigo y asesino de papá. Traicionó a su propia banda y ¿para qué? ¿Para conseguir el título de jefe? Tenía que saber que Liam nunca le permitiría ser jefe. Siempre estaría bajo el control de Walsh. O tal vez él no conocía a Liam como yo.

Soltando un suspiro, me senté y sacudí la cabeza. No podía permitirme descender por ese camino oscuro. Tenía a Santino ahora. Nos teníamos el uno al otro. Teníamos una oportunidad real de ser felices. Algo que antes no creía que fuera para mí. Nunca pensé que me casaría por amor.

Por supuesto, Santino tuvo que irrumpir en mi vida y cambiar todo eso.

Me quité las mantas de una patada y me dirigí al baño. No estaba allí, pero el vapor todavía se adhería a los espejos, lo que significaba que no llevaba mucho tiempo abajo. Miré el reloj en la mesita de noche. Eran las seis de la mañana. Supuse que reinos como el de Santino no se gobernaban solos.

Por un segundo, consideré volver a la cama y esperar a que volviera a buscarme. Pero luego me di cuenta de que podría estar desayunando, así que decidí unirme a él. Me metí en la ducha, más que nada para dejar que el cálido spray calmara mi coño mientras una vívida película de Santino tomándome por detrás se reproducía en mi cabeza. ¿Quién sabía cuánto tiempo me quedé allí reviviendo los acontecimientos de anoche y esta mañana? Las palabras de Santino, “Te amo”, resonaban en mi cabeza una y otra vez.

Las suaves notas del piano me devolvieron a la realidad. Era la misma melodía que me había adormecido tantas veces antes. Con el corazón golpeando felizmente contra mis costillas, cerré el agua para ir a buscarlo. Me lavé los dientes y me pasé los dedos por el cabello. La ropa de la boutique de Vanessa aún no había llegado y, por alguna razón, no pensé que ninguna de mis cosas viejas fuera apropiada para el penthouse de Santino. Al final, me conformé con una de sus camisas de vestir y bajé las escaleras.

Cuando llegué al vestíbulo, me volví hacia la ventana y mi corazón se aceleró. Santino estaba sentado en su piano de cola con la vista de la ciudad más allá de las altas ventanas. Cada vez que se inclinaba para alcanzar una tecla, sus bíceps estiraban las mangas de su chaqueta. El traje de tres piezas hecho a medida que llevaba me recordó la primera vez que lo encontré en el aeropuerto. Apreté mis piernas para aliviar el dolor y sonreí al suelo de mármol.

Yo era hija de un jefe de la mafia. Este tipo de felicidad nunca era para mí. Estaba de acuerdo con eso antes de conocer a Santino. Pero ahora lo quería todo. Quería amor, un hogar y una familia con este hermoso hombre. Y él también me quería. A pesar de sus temores de perder a las personas que amaba, estaba dispuesto a arriesgar su corazón y estar conmigo. Santino me amaba.

«Me pones cachondo cuando me miras así».

La música se detuvo abruptamente.

«No quise interrumpir», me acerqué a él.

«Demasiado tarde. Hiciste exactamente eso hace meses». Me alcanzó cuando ya tenía el brazo extendido y me sentó en su regazo.

«¿Cómo se llama esta pieza?».

«Aún no tengo un título para ella. ¿Pero puedes llamarla tu canción? Pasó las yemas de sus dedos por mi cuello hasta que el primer botón de mi camisa lo bloqueó. «Empecé a enviar mensajes con las notas la noche que te conocí».

Pensé en todas las noches que había pasado en su cama, odiándolo y deseándolo al mismo tiempo. Mientras tanto, él estaba aquí abajo, escribiéndome una canción. A su manera, intentaba descifrar sus sentimientos por mí.

«Te amo». Decir las palabras era muy fácil ahora.

«Lo sé», él sonrió. «Creo que deberíamos llamarla así». Extendió la mano a mi alrededor hasta donde tenía su partitura apoyada en el piano, luego escribió “Te amo” en la parte superior, antes de comenzar a tocar la sensual melodía nuevamente.

Me senté allí, atrapada entre su cuerpo duro, el piano de cola y el fascinante atractivo de su melodía, y escuché todos los sentimientos que no había podido verbalizar hasta ahora. Cuando terminó, me rodeó con sus brazos, presionando su erección contra el costado de mi muslo.

«¿Hablas en serio?», me reí y miré su bulto.

«¿Pensaste que estaba mintiendo?». Apartó mi cabello y besó mi cuello. «Te deseo tanto».

«No», suspiré. «Después de anoche, pensé, ¿sabes?».

«¿Que ya no te querría?».

«No». Tomé su cara entre las manos. «Solo que no se sentiría tan urgente». Gemí cuando metió la mano debajo de la camisa y tocó mi sexo. En un instante, me olvidé del desayuno y del mundo exterior.

«Va a tomar mucho tiempo, amor, para esta necesidad urgente que tengo de que me apoyes». Se desabrochó el cinturón y liberó su polla. Antes de que pudiera reaccionar, me levantó por el culo y se deslizó dentro de mi coño.

«Mmm». Lo besé fuerte mientras intentaba descubrir cómo moverme en esta posición lateral.

Santino tenía otras ideas en mente. Me quitó la camisa y me empujó hacia adelante hasta que tuve una mano en el piano y la otra en el frío suelo. Mi trasero estaba prácticamente en su cara. Entonces me di cuenta de que estábamos en medio de la sala de estar, donde cualquiera de sus guardias o su ama de llaves podía entrar y vernos. Él estaba completamente vestido, pero yo no.

Mis mejillas ardieron al rojo vivo, mientras intentaba resolverlo todo en mi cabeza. No quería que se detuviera. Pero también estaba expuesta. Levantó mi trasero de nuevo y lo bajó. El esfuerzo provocó cintas abrasadoras de placer hasta mi núcleo. Lo hizo una y otra vez. Con cada pase, el punto profundo de mi interior temblaba y mi necesidad aumentaba aún más.

Miré por encima del hombro para comprobar la puerta, sintiéndome expuesta mientras buscaba en la amplia habitación llena de muebles elegantes y decoración de alta gama; ciertamente no era el lugar para estar desnuda e inclinada.

«Mira hacia adelante, Red». Santino me azotó mientras me agarraba el pelo en una cola de caballo suelta. «Creo que te gusta que te observen».

«No». Sacudí la cabeza y coloqué mi brazo sobre mi pecho para ocultar mis senos, que rebotaban alegremente al ritmo implacable que él nos había marcado.

«Te ves tan hermosa». Agarró mi brazo y lo enganchó detrás de mi espalda. Mientras tanto, me movía hacia arriba y hacia abajo por su pene.

Si quisiera cubrirme de nuevo, habría tenido que usar la única mano que me impedía caer de bruces. Mi cuerpo se calentó con una mezcla de vergüenza y lujuria depravada. Lo que estábamos haciendo en medio de su elegante penthouse parecía crudo y prohibido. Pero así era Santino, no le importaba lo que pensaran los demás. No se disculpaba, era despiadado y yo estaba muy enamorada de él.

Como de costumbre, quedé atrapada en su espiral y no tenía a dónde ir más que bajar, más y más, hasta que un orgasmo me desgarró. Me sacudió hasta lo más profundo cuando la sangre subió a mis oídos e hizo que mi corazón latiera con más fuerza.

«Red», él gimió como si sintiera dolor.

Envolviéndome con sus brazos, enjaulándome contra su pecho, derramó su semilla dentro de mí mientras usaba mi coño para aprovechar hasta la última ola de sensación.

«Jesús, joder. ¿Qué me has hecho?», jadeó en mi cuello.

El aire cálido viajó por mi espalda y directo a mi clítoris. Como si pudiera leer mis pensamientos, me palmeó con golpes uniformes, haciéndome venir de nuevo. Me deshice, levantando mis caderas para encontrar sus hábiles dedos. Se quedó así hasta que pasé mi clímax y me relajé en sus brazos.

«Deberías vestirte. Nos iremos pronto».

«¿Dónde?». Logré decir, fundiéndome en el hueco entre sus brazos y su pecho.

«¿Ya lo olvidaste?». Él se rió, alejando los mechones de cabello de mi cuello, para poder besarme allí. «Todavía tenemos una boda pendiente».

«Pero eso no será hasta dentro de dos días».

«Pensé que podríamos ir temprano a los Hamptons e instalarnos antes de que llegaran los invitados».

La noticia me puso seria. Me puse de pie y lo enfrenté. «¿No nos quedaremos aquí? ¿Por qué?». No había pensado en los detalles de la boda. Supuse que iríamos al ayuntamiento y rápidamente firmaríamos algunos papeles. ¿Ahora Santino estaba hablando de invitados en alguna casa de la playa?

«Después del incidente en el Crucible, decidí que sería mejor si cambiábamos el lugar en el último minuto». Alcanzó mi cintura. «No parezcas tan aterrorizada. Será una pequeña reunión. Cincuenta personas como máximo. Rex lo prometió».

«Está usando esta boda para algo, ¿no?».

«Posiblemente. Estoy seguro de que traerá uno o dos políticos. Mientras yo consiga lo que quiero, realmente no me importa».

«¿Qué es lo que tú quieres?». Los aleteos en mi vientre se intensificaron. Nunca me cansaría de que él dijera que me amaba.

«A ti». Me besó suavemente. «Ahora ve y prepárate. Tu ropa estará aquí pronto».

En el momento en que lo dijo, su teléfono sonó en su bolsillo. Él respondió con un breve sí, lo que me indicó que su guardaespaldas estaba llamando. Colgó y me miró. «Vanessa está subiendo». Me dio una palmada en el trasero y me giró para mirar hacia la gran escalera. «Ve».

«Espera». Inhalé. «Todos saben que no deben interrumpir cuando estoy aquí, ¿no?».

«Así es», él me sonrió.

Sacudiendo la cabeza, subí las escaleras, muy consciente de que Santino estaba mirándome el trasero todo el camino. ¿Me acostumbraría alguna vez a que él fuera tan mandón y prepotente? Probablemente no. Pero era como había dicho Santino, “mientras consiga lo que quiero, realmente no me importa”.

Quería a Santino de la peor manera.

En la suite, me di otra ducha rápida, me sequé el pelo y me apliqué un poco de maquillaje que me había dado Vanessa. Cuando salí del baño, ella me estaba esperando con una gran sonrisa en el rostro.

«Tendré el último lote listo para ti cuando regreses. Puedo traértelo». Señaló a Marie, que ya estaba haciendo la maleta para mí. «Tienes un gusto impecable».

Técnicamente, Caterina tenía un gusto impecable. Ella había sido quien había elegido la ropa para mí. Pero estuve de acuerdo, todas las piezas que ella había traído y colocado sobre la cama eran tan hermosas.

«Puedo pasar por tu tienda. No tienes que molestarte con otra visita a domicilio». Me reí.

«No es ninguna molestia», ella me guiñó un ojo.

«Es mucha ropa para un viaje de fin de semana». Recogí el vestido largo con mangas abullonadas. La tela sedosa me hizo sonreír.

«Es tu luna de miel, tonta». Vanessa agarró un par de zapatos de tiras y me los entregó. «Querrías más que unos pocos días con ese esposo tuyo».

Todo estaba sucediendo demasiado rápido. Todavía no podía entender la idea de que Santino y yo nos casáramos de verdad. No pude evitar preguntarme cuándo caería el otro zapato, o cuándo despertaría de este sueño y descubriría que Santino se había ido.

Vanessa me ayudó a vestirme y luego me empujó fuera de la habitación para que pudiera terminar de hacer las maletas por mí. En mi mundo, este tipo de cosas no existían: los dueños de boutiques no hacían visitas a domicilio. Todos los pensamientos sobre ropa elegante abandonaron mi mente en el momento en que vi a Santino en medio de la sala de estar. Estaba rodeado por diez de sus muchachos, algunos de los cuales reconocí por las muchas veces que Santino había venido a rescatarme.

Todos estaban en modo de operación completo mientras le explicaban los protocolos de seguridad a Santino. Mi corazón se derritió un poco porque sabía que parte del personal de seguridad superior era por mí. Santino había terminado de subestimar a Liam y su codicia.

Me paré a unos metros de distancia para verlo trabajar. Santino con un traje de tres piezas hecho a medida estaba de moda. Pero esta versión de él, intensa y concentrada en la tarea que tenía entre manos, sin chaqueta y con las mangas arremangadas, era un nuevo nivel de locura.

Cuando me vio, repitió su mirada dos veces y luego me dedicó una sonrisa sexy. Mis mejillas se sonrojaron. Me sentí avergonzada de estar tan excitada con una habitación llena de guardaespaldas, especialmente cuando hacía una hora, estaba en este mismo salón, completamente desnuda y teniendo sexo con Santino en su piano de cola.

«Estás preciosa», besó mi mejilla. «Los muchachos me están dando un resumen de seguridad para este fin de semana. Creo que deberías escuchar».

«Está bien», asentí.

Cinco minutos después, aparecieron Rex y Caterina. Mi corazón se aceleró tan pronto como cruzaron el umbral. Las veces que había visto a Caterina, ella siempre estaba feliz y sonriente, mientras Rex la miraba con adoración en sus ojos. Pero hoy no.

«¿Qué está sucediendo?». Apreté la manga de Santino.

«Déjalo hablar». Santino envolvió su brazo alrededor de mi cintura de esa manera posesiva que me resultaba tan familiar ahora. «¿A qué debo el placer?».

Detrás de nosotros, todos sus hombres se pusieron firmes. Santa mierda. ¿Qué diablos pasaba?

«¿Podemos hablar en privado?», Rex asintió hacia los chicos que hacían guardia.

Santino miró por encima del hombro. Los hombres cobraron vida y se alejaron rápidamente. En el momento en que se cerró la puerta, Santino fijó su mirada en Rex. «Sácalo».

«Ten en cuenta que Caterina tenía buenas intenciones».

«¿Qué carajo?». Él se volvió hacia ella. «¿Qué hiciste?».

«Se suponía que iba a ser un regalo de bodas. Pero Rex se enteró. Y cree que deberías abrirlo ahora». Caterina miró a Rex y luego a Santino.

«Solo dámelo. ¿Dónde está?».

Santino me soltó. Aunque se aseguró de estar entre la puerta y yo. No podía culparlo porque, al igual que él, tenía la fuerte sensación de que este regalo de bodas por el que Rex estaba enojado tenía algo que ver conmigo.

Rex buscó dentro de su chaqueta y sacó una carta. «Es del difunto Don Buratti».

«Cuando fui a visitarlo al hospital», dio un paso adelante Caterina, «me pidió un favor. Santino, fue el último deseo de un moribundo. Me contó lo que realmente pasó el día que le dispararon y me pidió que guardara el secreto hasta que te casaras. No pude decir que no. Lo siento mucho».

«¿Papá te pidió que me entregaras una carta?», Santino no esperó la respuesta de Caterina. Dirigió su atención hacia mí con un profundo surco entre las cejas. «Es de papá».

“Corre, pequeña loba”. Las palabras resonaron en mi cabeza. Eso fue lo último que me dijo el papá de Santino. Había usado lo último de sus fuerzas después de que le dispararan para asegurarse de que yo me mantuviera alejada de su hijo, para asegurarse de que Santino no pudiera tenerme.

«No te preocupes, Red. Lo que sea que el viejo tuviera que decirme, tú y yo nos casaremos. Me importa una mierda lo que él pensara».

Y ahí estaba, el otro zapato.

El difunto Don Buratti había tendido la mano desde más allá de la tumba para detener nuestro matrimonio. El viejo había muerto intentando separarnos a Santino y a mí. Odiaba la idea de que Santino se casara con una don nadie irlandesa. Quería que su hijo se casara con alguna princesa de la mafia, como Donata.

Por supuesto, al principio lo había logrado, pero el padre de Santino no contaba con la particular clase de terquedad y total desprecio de su hijo por el bien y el mal.

Abrió la carta, aplanó la única hoja de papel y empezó a leer.

«¿Qué carajo?», Santino miró a Caterina.


CAPÍTULO 15
Lo hice por ti


Santino

Miré la pulcra letra cursiva de papá. En todos los años que viví bajo su techo, ni una sola vez admitió que estaba equivocado o que se preocupaba por mí. Toda su vida había sido para servir a la Sociedad. Incluso muerto, decidió dedicar sus últimos esfuerzos a asegurarse de que yo me convirtiera en el Don perfecto para ocupar su asiento vacío en la mesa grande.

El viejo me conocía mejor de lo que jamás dejó entrever. Parpadeé para aclarar mi visión y salté para leer las mismas líneas una y otra vez... Luce es inocente. Me inventé algunos de los detalles de su fuga. Lo hice por ti. La persecución y la emoción de la caza. Eres demasiado testarudo para ver la verdad.

¿Qué carajo? El me mintió. Puso a Luce en peligro para que aceptara un matrimonio que no quería. Bueno, antes no lo quería, pero ahora sí. Incluso para papá, esta carta y todas las mentiras fueron un nuevo nivel de manipulación. Me negué a creer que el anciano fuera tan perspicaz o que hiciera algo de esto por mí. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Estar agradecido de que hubiera pensado que Luce sería mi esposa?

«Inventado no cubre del todo lo que hizo. ¿Estuviste de acuerdo con esto?». Arrugué la hoja que tenía en la mano y se la mostré a Caterina. «La manipulación es el modus operandi de Rex. Pensé que eras mejor que esto».

«No podía decir no a los deseos de un moribundo. Pero también tenía razón. Estabas tan obsesionado con Luce que estabas cegado por todo lo demás, como si, por ejemplo, tal vez tuvieras sentimientos reales por ella». Señaló la carta que tenía en la mano mientras citaba las palabras de papá. «Quería darte un pequeño empujón para que llegaras aquí más rápido, para que vieras que realmente amabas a Luce».

«¿Has escuchado lo jodido que es esto?», me volví hacia Rex.

«Sí», dijo él. «Pero tengo que admitir que no se equivocó. Alejar a Luce de esa manera te incitaba a mirarte detenidamente y a ordenar tus prioridades. Santino, estuve aquí el día después de que trajiste a Luce a tu penthouse en contra de su voluntad. Hizo un gesto hacia mí. «Ya tenías esa mirada. Estabas enamorado de ella incluso desde entonces. Simplemente aún no lo habías descubierto. Tu papá vio lo mismo cuando vino a encontrarse con Luce».

Miré hacia Luce. Ella había caminado hacia la escalera. Sus mejillas perdieron todo color mientras me miraba con esos grandes ojos verdes. Pensé en la visita de papá el día después de que Walsh casi me alejara de Luce. Había estado loco pensando en lo cerca que había estado de perderla. Entonces apareció papá y amenazó con matarla. El viejo testarudo me había estado poniendo a prueba. Quería saber hasta dónde estaba dispuesto a llegar para conservarla. Quería saber qué tan profundos eran mis sentimientos por ella.

Y, por supuesto, me enamoré de su juego. Esa noche estuve dispuesto a dar mi vida por ella. En mi cabeza, no podía imaginar estar lejos de ella. Aunque el matrimonio todavía era algo que no podía hacer. Hijo de puta. Le dije eso. Le dije que nunca me casaría con Luce. Papá tuvo que encargarse de demostrar que estaba equivocado, de hacerme ver que tenía sentimientos reales por Luce, que estaba enamorado de ella.

«Él sabía que, si ella se escapaba, la perseguirías. Eso es lo que eres». Caterina me cogió el hombro. La miré con enojo y ella retrocedió. «Lo lamento».

«Él no tenía derecho a entrometerse de esa manera. No soy su marioneta. Ella podría haber muerto. Podría haberla matado».

«Sabes que eso no es cierto. La dejaste ir para salvarla». Caterina se mantuvo firme, levantando la barbilla en el aire de una manera que decía que tenía razón.

Al menos eso creía ella.

«¿Entonces ese era el complicado plan de papá? Asustar a Luce para que huyera. Luego conseguir que Rex me convenciera para poner en marcha este ridículo plan de matrimonio. Cambié mi mirada de Caterina a Rex. «Simplemente había que aprovechar la oportunidad. No te importaba una mierda. Lo único que te importó era tener un vínculo familiar con los irlandeses. No creas que no me he dado cuenta. Lo único que no te gustó del plan de Walsh es que no lo pensaste primero».

«Ya es suficiente, Santino», la voz de Rex retumbó en el vestíbulo. «Lo entiendo. No se siente bien. Lo que hizo tu padre fue más que manipular. Y es por eso que estamos aquí. La vida de Luce ya no corre peligro. Vittoria no tiene motivos para perseguirla. Y si lo hace, tendrá que responder ante mí».

«¿Qué estás diciendo?». La vocecita de Luce fue como una patada en el estómago.

El miedo en su voz no se debía a las amenazas de Vittoria. Ella tenía miedo de que yo ya no quisiera casarme con ella. Estaba escrito en toda su cara. Ella no entendía que, aunque me obligaron a casarme con ella, todo había cambiado. No me importaba cómo habíamos llegado aquí. Lo que importaba era que estábamos juntos, listos para empezar nuestras vidas juntos.

«No tienes que casarte con él, Luce». Rex agarró la muñeca de Caterina y la atrajo hacia él.

«Crees que estás ayudando, pero no es así». Caterina se burló.

«Bien», Luce tragó. «Supongo que eso lo resuelve todo».

«¿Qué?», me volví para mirarla. «Claramente no entiendes mis sentimientos por ti. Luce, estoy enamorado de ti. Este jodido regalo de bodas no cambia nada».

Su mirada se dirigió a Rex y Caterina. ¿Pensaba que negaría mi amor por ella delante de ellos?

«Sé que el matrimonio no es lo que quieres. Te obligaron a hacerlo. Lo entiendo», ella se encogió de hombros.

«Sí, lo estaba. Pero todavía quiero casarme contigo». Tomé su mano entre las mías y la puse sobre mi corazón. «¿Y tú? Ahora que tus opciones no son casarte conmigo o morir, ¿todavía quieres casarte conmigo?».

Ella levantó la vista y soltó un largo suspiro. «Por supuesto que sí. Solo quiero que esta unión sea tu elección también».

«Y lo es».

Se inclinó y susurró, «Sé que es extraño, pero me alegro de que tengamos la bendición de tu padre».

Nuestras miradas se cruzaron.

No me importaba nada de eso, pero podía ver por qué ella pensaría que eso era importante. Luce era la extraña que miraba hacia adentro, a punto de convertirse en una parte importante de un mundo que no era el suyo. Me incliné para besarla, pero el chillido agudo de Caterina me detuvo. Puse los ojos en blanco y me di la vuelta.

«¿Quizás debamos dar algo de espacio a los novios?».

«Por supuesto», ella nos sonrió, arrastrando a un Rex muy confundido hacia el vestíbulo.

Rex abrió la puerta, luego levantó una mano, mirándonos a Luce y a mí. «Para que quede claro, ¿no quieres cancelar la boda? ¿Ni siquiera para reprochárselo a tu padre?».

«La boda ha comenzado, Rex». Hice un gesto hacia la salida.

«Que así sea». Me sonrió y cerró la puerta detrás de él.

«Bienvenida a la familia». Envolví mis brazos alrededor de Luce. «Ahora sabes cómo era la vida con papá. Hay que reconocer que esta vez tenía razón acerca de mí. Fue necesario que te fueras para superar mi miedo de amarte y tener una familia propia».

«¿Realmente me amas?», ella pasó sus dedos por mi cabello.

«Sí, ahora, ¿podemos continuar con esta boda antes de que a Rex se le ocurra otra forma de ayudarnos?».

«Estoy lista cuando tú lo estés», ella tomó mi mano. «Una boda en la playa parece una gran idea».
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Cambiar el evento a la casa en los Hamptons fue una pesadilla y mucho trabajo para mis muchachos. Pero una vez que tomamos todas las precauciones necesarias, estar en un espacio más grande, donde mi equipo de seguridad podría estar en las instalaciones, fue mucho mejor.

No iba a estar tranquilo hasta que Walsh hubiera sido eliminado, hasta que lo pusiera en su lugar.

Luce subió al asiento trasero del helicóptero. Puse mi mano en su muslo y encontré su mirada. El deseo brilló en sus ojos mientras me veía ponerle el arnés sobre los hombros y abrocharlo. Podría pasar el resto de mi vida con ella mirándome así, como si fuera el único hombre en la Tierra. Le puse los auriculares sobre las orejas y le aparté el pelo.

«¿Lista?».

Ella asintió.

Su entusiasmo era contagioso. Había volado a los Hamptons tantas veces en mi vida que ya no me fijaba en los detalles. Ver los ojos brillantes de Luce contemplar todo me llevó a una época más sencilla en la que Rex, Enzo y yo pasábamos nuestros meses de verano en la playa.

Ahora tenía la oportunidad de experimentar algo nuevo con Luce. «¿Es esa tu casa?» ella gritó por el micrófono, mirándome con asombro en sus ojos.

Asentí, haciendo una mueca ante el penetrante sonido de su voz en mi oído. «¿Te gusta?».

«Es hermosa», ella me sonrió. «Y enorme».

Una vez que aterrizamos en el helipuerto en la parte trasera de la finca, mis muchachos salieron de la casa para recibirnos. Les había pedido que fueran discretos con Luce. No quería que se preocupara por Walsh. Pero la seguridad era nuestra principal prioridad. No tuvieron más remedio que estar en todas partes con armas grandes al aire libre.

«Vamos», la ayudé con el arnés y sus auriculares. «Tengo un regalo de bodas para ti».

«¿Qué? No te compré nada».

«Está bien». Tomé su mano entre las mías y la ayudé a bajar las escaleras. Joey nos alcanzó a medio camino. Le di unas palmaditas en la espalda. «¿Ya está aquí?».

«Sí. Llegó hace aproximadamente media hora». Se aclaró la garganta y sostuvo mi mirada como si tuviera más que decir.

«Confiesa. ¿Qué es?», entré a la terraza cubierta que conducía a la cocina exterior y al área de la piscina.

«Tino vino con nosotros. Ha hecho un buen trabajo para nosotros. Creo que merece una segunda oportunidad», caminó a mi lado, igualando mi paso.

«¿Eso es lo que piensas? Mmm».

No hace mucho, Joey había perdido a su hijo, que tenía más o menos la edad de Tino, en una redada que salió terriblemente mal. Parecía haber desarrollado una debilidad por Tino. La cuestión era que el joven ni siquiera debería estar vivo. Había traicionado a su familia para su propio beneficio. Ese tipo de delito se castigaba con la muerte en nuestro mundo.

«Ha tomado una mala decisión tras otra. En el último casi pierdo a Luce».

«Asumo toda la responsabilidad por él».

Normalmente, ya me habría encargado de Tino. Tal vez los métodos nuevos y mejorados de Rex se me estaban contagiando. Para Luce, quería la paz.

Entramos al salón por las puertas del patio. Por supuesto, Tino decidió que este era el momento adecuado para mostrar su cara de suficiencia. Pasé por las puertas dobles, lo agarré por el cuello de su camiseta y le di un golpe en la nariz.

«Ay, carajo. ¿Qué hice?». Cayó al suelo, tapándose la nariz sangrante.

Me cerní sobre él. «Si haces otro truco como el de Chicago, yo personalmente acabaré contigo. ¿Lo entiendes?».

«Sí, jefe». Su mirada pasó de la mía a Luce.

Entré en su línea de visión. «Mi esposa está fuera de los límites. No hablarás con ella. Ni siquiera la mirarás. ¿Estamos claros?».

«Sí jefe», asintió varias veces.

«Apártate de mi vista». Inspiré y exhalé. Casi pierdo a Luce por su culpa, pero, además, la única razón por la que la encontré fue porque Tino, como había dicho Joey, había hecho un buen trabajo para nosotros. «Mantenlo a raya», miré a Joey.

«Sí, señor», él se hizo a un lado. «¿Debería traer al hermano?».

«No, yo me encargo». Cambié mi atención a Luce.

Había encontrado refugio en la cocina, más allá de la sala familiar. Ella se quedó allí con un profundo surco entre las cejas y las mejillas rojas. Entonces me di cuenta de que Tino había pasado tres semanas con ella, haciéndose pasar por su amigo. Tino había cavado un hoyo muy profundo aquí. No debería haber escuchado a Joey.

«Ese era Jack», ella frunció los labios.

«Me desharé de él. Aquí no dirijo un centro de rehabilitación», busqué a Joey en la habitación, pero ya no estaba.

«No, está bien. Creo que sabe que debe mantenerse alejado de mí», ella soltó un suspiro. «¿Ese era el regalo de bodas?».

«No», le ofrecí mi mano y ella la tomó. «Considera que se ha ido».

Ella asintió.

Una nueva sensación se instaló en mi estómago. Esta era nuestra casa. Mientras nos dirigíamos al vestíbulo, señalé las diferentes habitaciones. «La sala de estar principal está al final de ese pasillo». Señalé a mi izquierda. «El estudio y la barra de bar también están por allí. La recámara principal está a nuestra derecha». Me puse detrás de ella y la rodeé con mis brazos antes de besar su cuello. «Te daré un recorrido adecuado por ahí más tarde».

«Eso me gustaría», ella se rió.

«Pero tu sorpresa está por acá». La llevé por el largo pasillo, pasamos por el vestíbulo y por el puente que unía la casa principal con la cabaña de dos dormitorios.

Tan pronto como estuvimos afuera, ella se estremeció y acurrucó su cuerpo contra mi costado. Me quité la chaqueta y se la puse sobre los hombros. «Un clima más frío significa menos multitudes. El otoño es mi época del año favorita para venir aquí».

«Siempre el solitario», ella sacudió su cabeza.

La brisa jugaba con su cabello cuando llegamos a la parte del puente que no estaba cubierta. Se detuvo para contemplar la vista del océano y el agua que goteaba debajo de nosotros antes de sonreír al sol.

«Me llamaste tu esposa antes», apoyó su trasero en la barandilla y me sonrió.

«Eso es lo que eres», me incliné y la besé suavemente.

«Me gusta aquí. Es perfecto», apoyó su cabeza en mi pecho.

Apuesto a que podía oír mi corazón latir fuerte y rápido por ella. Solo por ella.

«Me alegra que lo apruebes porque ahora esta también es tu casa. Es nuestra». Tomé su rostro para que encontrara mi mirada.

«¿Luca?», la voz de Ronan arruinó nuestro momento.

Puse los ojos en blanco y murmuré, “Parientes”.

«Santino». Sus ojos se llenaron de lágrimas. «Tú lo trajiste aquí. ¿Es mi regalo de bodas?».

«Anda», hice un gesto hacia Ronan.

«Gracias», ella se puso de puntillas y me besó en la mejilla antes de ir a abrazar a su hermano.

Crucé los brazos sobre el pecho y reprimí el impulso de correr tras ella. Luce estaba a salvo ahora. Y lo más importante, ella quería estar conmigo. Todavía no confiaba en su hermano, por eso tenía a cinco de mis muchachos vigilándolo día y noche. Su historia de cómo sobrevivió a Walsh y Sullivan no me cuadraba. Nadie tenía tanta suerte. Sin embargo, Luce mencionó que su hermano tenía mala suerte todo el tiempo. Por el bien de Luce, esperaba que él fuera el buen hermano que ella pensaba que era.

«¿Señor? Estamos listos para usted en el estudio». Joey se paró frente a mí, bloqueándome la vista de la cabaña. Cuando lo miré como si tuviera dos cabezas, continuó, «Usted quería hacer otra revisión de los protocolos de seguridad».

«Sí, así es», exhalé. «Joey, necesito enviar a Tino de regreso a la ciudad».

Joey abrió la boca, pero luego se lo pensó mejor. Si realmente quisiera ayudar a Tino, lo mejor que podría hacer sería mantenerlo alejado de Luce y de mí.

«Me aseguraré de que se vaya esta noche».

«Él no es tu hijo».

«Lo sé, señor».

«Me alegro de que lo hayamos dejado claro», regresé a la casa. «¿Algo sobre Walsh? ¿Tino tiene más información?».

«No, dijo que nunca lo vio en Chicago». Joey se puso a caminar a mi lado. «Hasta ahora, todavía no ha dado la cara. Tengo la sensación de que está planeando algo grande».

«Sí, yo también. Ciertamente ha tenido tiempo suficiente para pensar en su próximo movimiento».

Espero tener a Walsh fuera del camino ya. Al igual que Ronan, Walsh tuvo mucha suerte. Pero, tarde o temprano, se acabaría. Aunque la espera me estaba matando. Estaba harto y cansado de los estúpidos juegos de Walsh. Ya quería su cabeza en bandeja.


CAPÍTULO 16
Pregúntame lo que sea


Luce

«¿Alguna vez duermes?», miré hacia abajo y encontré a Santino acurrucado entre mis muslos. Un gemido escapó de mis labios. «No es que me esté quejando».

«Mmm. Dormir está sobrevalorado», él trepó por encima de mí. Luego, apoyando una mano en la cabecera, me alimentó con su pene.

Hoy era el día de nuestra boda.

Y si esto era una muestra de cómo sería el resto de mi vida, estaba totalmente de acuerdo.

Al igual que en mis sueños, mi clítoris palpitaba sin cesar mientras su impresionante cuerpo se cernía sobre el mío, pero no tenía forma de liberarlo. Mis dos manos quedaron atrapadas entre los musculosos muslos de Santino mientras él me follaba la boca. Jesús, era grueso y duro, y muy excitante. Lo chupé lo mejor que pude, pero, sobre todo, él hizo todo el trabajo por mí.

«Joder, Red. Me muero por ver cuánto de mí puedes tomar». Su mirada oscura encendió un tipo diferente de deseo en lo más profundo de mi ser.

Me relajé y lo dejé bajar más por mi garganta. Cuando él creció en respuesta, mi pecho se hinchó de orgullo. Quería ser la única mujer que lo volviera loco de esa manera. Se retiró y nuevamente hizo un sonido que me mostraba cuánto me deseaba, cuánto placer obtenía de mi boca.

Cuando quise sacar mis manos de entre sus muslos, él me miró. «Tan codiciosa». Él se retiró.

Antes de que pudiera recuperar el aliento, entró en mí. Mi coño había estado tan listo para él que tuve un orgasmo de inmediato. No el clímax en toda regla, pero sí lo suficiente como para hacerme derretir y rendirme a él. Pasé mis dedos por su cabello y lo dejé hacer su magia con el ritmo implacable de sus caderas.

Cada vez que entraba en mí y golpeaba mi punto G directamente, me acercaba al borde. Mi necesidad aumentó y antes de que pudiera detenerla, el calor se disparó desde mi centro hasta los dedos de mis pies. Me corrí con fuerza bajo el peso de su cuerpo musculoso, mientras lo rodeaba con mis brazos y piernas con fuerza.

«Eres tan bella», jadeó contra mi oreja antes de colapsar a mi lado.

«Son las seis de la mañana», miré el reloj sobre la repisa de la chimenea.

El fuego de anoche se había apagado y solo quedaban unas pocas brasas rojas. Me acurruqué junto a Santino y cerré los ojos.

«No vuelvas a dormirte», me dio un golpe en el hombro para despertarme.

«Cinco minutos más».

«Vamos a caminar», me golpeó fuerte y mis ojos se abrieron de golpe.

«Ay», me reí. «Eso duele».

«Y ahora estás despierta». Colocó ambas manos detrás de su cabeza. Para lucir su escultural cuerpo, claro. Para distraerme. «Vamos. Quiero mostrarte la playa».

«¿No tenemos que asistir a una boda?», me senté sobre mis talones en la cama. Como un imán, mi mano encontró sus abdominales. Él pensaba que yo era hermosa, pero no era nada comparada con él.

«Tenemos tiempo», tomó mi mejilla y me besó suavemente.

El gesto me dejó con ganas de más porque normalmente los besos de Santino llevaban a mucho más. Apoyé la cabeza en la almohada y lo vi regresar al baño, gloriosamente desnudo. Nunca imaginé que el amor pudiera sentirse así. Nunca lo supe.

«Ahora, Red», gritó desde el baño.

«Tan mandón». Alejé las sábanas de una patada y recogí el par de jeans que había dejado en el banco al pie de la cama.

Anoche, después de cenar con mi hermano, Santino y yo habíamos entrado frenéticamente en el dormitorio para quitarnos la ropa y estar juntos. Había sido paciente toda la noche, aunque odiaba que yo pasara la mayor parte del tiempo con Ronan. Estaba feliz de tener a mi hermano de vuelta. Todavía no teníamos un plan sólido para recuperar el control de los Lobos Rojos, pero como había dicho Santino, tendríamos tiempo para resolver todo eso después de la boda.

Caminé hacia las puertas francesas dobles que conducían a una terraza cubierta y encontré mi suéter. Afuera encontré mis zapatos y mi ropa interior. Pasé una mano por mi cabello, sonriendo. En total, conocía a Santino Buratti desde hacía seis meses. Sabía que dormía desnudo, que bebía whisky y que tenía tolerancia cero con el decoro. Pero no sabía nada sobre el hombre. Dios, ni siquiera sabía a qué escuela había asistido, ni cuál era su segundo nombre, ni si le gustaba el café.

No, un momento, tomaba su café solo. Lo recordé de todas las veces que desayunamos cuando era su prisionera; me reí discretamente. Había perdido la cabeza. O, mejor dicho, Santino me había hecho perder los estribos porque a pesar de todo lo que había pasado entre nosotros, todavía quería casarme con él. ¿Y qué si no conocía todos los detalles de su vida? Tenía el resto de mi vida para descubrirlo.

«¿Estás lista?» me rodeó con sus brazos, presionando mi espalda contra su pecho mientras besaba mi cuello.

«No, necesito vestirme», señalé mi cuerpo desnudo. «Solo dame un minuto».

Me dirigí al baño a lavarme y a ponerme ropa interior limpia. Cuando regresé, Santino estaba sentado en el patio tomando una taza de café solo.

«¿Esto es para mí?», cogí la taza extra.

«Sí», él levantó una ceja. «Si lo quieres. No estoy seguro de si bebes café».

«Sí. Negro está bien». Bebí un sorbo, que estaba increíblemente bueno. Sin duda lo había conseguido especialmente desde Brasil o Jamaica, o algún otro lugar lejano con un café increíble. A estas alturas, las extravagancias de Santino no me sorprendían. «Esto está muy bueno».

«Conozco a un chico en Costa Rica».

«Por supuesto que sí», me reí y luego miré mi taza. «¿Deberíamos preocuparnos por el hecho de que sabemos muy poco de nosotros mismos?».

«Preocuparnos es una palabra muy seria», me quitó la taza y la puso sobre la mesa. «Pregúntame lo que sea». Se puso de pie y me acompañó hacia el sendero arenoso que atravesaba el césped y el acceso a la playa.

«Bueno. ¿No quieres saber cosas sobre mí?».

«Ya sé todo sobre ti. Lo del café fue un descuido. No estaba en tu expediente», él me guiñó un ojo.

«¿Mi qué?».

«¿Pensabas que Rex me dejaría casarme contigo sin investigarte por completo?». Me rodeó con su brazo y besó la parte superior de mi cabeza.

«Eso es tan injusto», lo aparté de mí. «Voy a abordar esto a ciegas, pero tú sabes todo sobre mí».

«Como dije, puedes preguntarme lo que quieras», me dio su pequeña sonrisa engreída.

«Bueno», me devané el cerebro buscando lo que más quería saber. «¿Tienes hermanos?».

«Sí. Dos Hermanas. Una vive aquí la mayor parte del año. La otra vive en la ciudad con su marido y sus cuatro hijos».

«Guau. Muy fértil».

«Supongo» él se rió entre dientes.

«¿Qué tal la escuela? ¿A dónde fuiste?».

«Tutores privados hasta octavo grado, luego fui a Midtown High. Y luego Wharton. Por último, la escuela de negocios de Harvard». Se frotó la barba incipiente de su mandíbula mientras levantaba la mirada para encontrarse con la escena frente a nosotros. «Antes de que preguntes, no, yo no elegí nada de eso. No era mi sueño de toda la vida asistir a Harvard. Fue simplemente parte del plan de estudios que todos seguimos para ser los mejores mafiosos que podamos ser».

«Eso suena horrible», tomé su mano entre la mía. La soledad que vi en sus ojos me lastimó.

«Si sientes lástima por mí, tal vez puedas hacerme sentir mejor cuando regresemos». Pellizcó mi trasero.

«¿Lo dices de verdad?», aparté su mano de una palmada. «Esto es serio».

«Estoy siendo serio», me lanzó una sonrisa traviesa. «Me encanta ver mi polla en tu boca».

Jadeé ante sus palabras. Por mucho que me encantara, sus palabras sucias todavía me sorprendían a veces.

En ese momento, la arena fría y húmeda me hizo estremecer y gritar. No me había dado cuenta de que habíamos llegado a la orilla del agua. Rápidamente Santino me tomó por la cintura y me alejó de ella.

La playa estaba completamente vacía y parecía no terminar nunca. La siguiente casa estaba a una buena distancia, al igual que la de al lado.

«Esto podría ser una pintura».

«¿Pintas?», frunció el ceño y me dejó en el suelo.

«No», puse énfasis en la O, «No es necesario actualizar mi perfil».

«Bien», él asintió y luego señaló hacia adelante. «Esa es la casa de Rex. La de Enzo está al otro lado de la mía».

Continuó contándome historias sobre cómo los tres solían meterse en muchos problemas cuando eran jóvenes.

El pueblo no sabía exactamente quiénes eran Santino, Rex y Enzo. Eran ricos y poderosos. Eso era suficiente para que la gente del pueblo se mantuviera alejada de ellos y, al mismo tiempo, los adularan. No lo había dicho exactamente de esa manera, pero podía leer entre líneas. Me quedé pendiente de cada palabra que decía y me reí mucho. ¿Qué había sobre eso? El mafioso melancólico podría ser divertido.

Mi corazón se aceleró. Esta versión menos intensa de Santino era embriagadora. Hablaba muy raramente de sí mismo y de sus amigos. Y entonces me di cuenta de que este paseo por la playa era para conocerlo más. Este hombre hermoso y misterioso quería mostrarse ante mí.

«¿Cómo te fue en la secundaria? Apuesto a que todas las chicas se desmayaban ante ti». No tengo idea de por qué dije eso. No era como si pudiera compararme con ninguna de las mujeres de Santino. Su mundo y mi mundo no eran lo mismo. Me lo imaginé saliendo con alguien como Donata, alta, refinada y muy hermosa.

«¿Eso es lo que quieres saber? ¿Con cuántas personas me he acostado?». Se detuvo para mirarme. «¿No quieres saber cuántas personas he matado?».

«Oh». Mis cejas se alzaron con sorpresa. «No pensé en eso. Entonces ¿cuántos?».

«Veintiún asesinatos premeditados. Quién sabe cuántos más entre redadas y tiroteos». Dejó escapar un suspiro. «Y el otro número sería…mmmm…. cincuenta y dos».

«Vaya, eso es bastante alto».

«Algunas lo fueron al mismo tiempo. No es como si fuera todas las semanas».

«Por supuesto. Sexo en grupo. Eso aumentará tus números». Sacudí la cabeza con incredulidad. Cualquier otro tipo que hubiera arrojado ese número, lo habría llamado una tontería. Pero este era Santino. Sabía de primera mano cuánto conocía sobre las mujeres, el sexo y las perversiones y su experiencia con todo ello.

«Entonces, ¿no hay relaciones serias?».

«Solo una. Cuando estaba en la secundaria». Él se encogió de hombros. «Pero no fue real. Al final, a ella lo que más le importaba era mi nombre».

«¿En serio? La secundaria es un poco temprano para preocuparse por el dinero y ese tipo de cosas. ¿No es así?».

«No en mi escuela secundaria. Midtown High fue fundada por la Sociedad para sus miembros, o más bien para sus hijos. Todos allí sabían quién era yo y en qué se suponía que debía convertirme. Así que sí, mi nombre le importaba». Frunció el ceño como si sus palabras lo sorprendieran.

«No puedo decir si estás bien con esto o no».

«Lo estoy», él se burló. «Quiero decir, no lo estaba en ese entonces. Sucedió hace mucho tiempo, ahora no importa». Hizo un gesto con la mano para alejarlo.

«Probablemente ya sabes que solo tuve un novio», miré mis manos.

«Sí», él me sonrió. «¿Qué tal si te envío el archivo cuando regresemos? Entonces podrás contarme todas las cosas que olvidaron».

«¿Hay algún expediente sobre ti? Quiero decir, no puedes esperar que sepa qué preguntar o que aprenda todo sobre ti durante una caminata de veinte minutos». Apoyé mi mano en su duro pecho. E inmediatamente, la parte de mí que quería casarse con él de la peor manera posible me decía que no necesitaba saber todo sobre Santino. Tendríamos toda una vida para conocernos y aprender sobre las cosas que realmente importaban. Los números eran solo eso, números.

«¿En tus veintiuno? ¿Fueron todos chicos malos?».

«Aquí todos somos malos, amor».

«Sí, lo sé». Supuse que siempre había sabido que Santino era un asesino. Sin embargo, escucharlo decirlo en voz alta lo hacía real. «¿Cómo fue? ¿Ir a una escuela de mafiosos?».

«¿Una qué?», él se rió entre dientes. «Nunca la llamamos así».

«Dijiste que tu escuela secundaria fue fundada para miembros de la Sociedad. Supongo que no se ajustan exactamente a los estándares educativos del gobierno».

«Se incluían algunas lecciones de ciencias y matemáticas». Tomó mi cara y me besó con fuerza. «Deberíamos regresar. Caterina traerá todo un equipo para ayudarte a prepararte».

«Sí, ella mencionó eso».

Me levantó nuevamente y caminó conmigo en sus brazos por un buen rato. Cuando llegamos a la casa, Joey estaba en la cima de la colina mirándome. O al menos, sentía como si estuviera concentrado solo en mí. Tuve la sensación de que estaba enojado conmigo por algo.

Tal vez no le gustó que hubieran enviado a Tino de regreso a la ciudad por mi culpa. Aunque no me importaba. Me alegré de que Tino se hubiera ido. Gracias a él, tuve que soportar semanas en el calabozo de Liam. No me puso allí él mismo, pero cuando empezó a asaltar nuestros almacenes y a las familias de la banda, me puso en un camino directo hacia Liam.

«Me odia».

«Él cree que Tino puede ser redimido. En cierto modo lo ha tomado bajo su protección». Santino dejó escapar un suspiro. «Él está equivocado en eso».

«Entonces, ¿por qué lo dejas?». Sostuve su mano un poco más fuerte porque pensé que sabía la respuesta. Joey era el segundo al mando de su padre. Ahora trabajaba para Santino. En cierto modo, tal vez Santino pensaba que Joey sabía más porque era mayor y había tenido la experiencia de trabajar con su padre. «El primer día que Tino estuvo aquí, accediste a dejarlo quedarse solo porque Joey lo pidió».

«Lo sé», él frunció los labios. «Rex me advirtió que no aceptara a Joey como mi segundo. Su lealtad estaba con papá, no conmigo. Para él, nunca seré más que el niño que le sacó canas a su padre». Miró nuestras manos entrelazadas. «En el pasado, cada vez que un nuevo Don asumía el poder, los antiguos tenientes eran asesinados, junto con sus familias inmediatas».

«¿Qué hacen ahora?».

«Se les retira. No te asustes», besó mi mano. «¿Estás segura de que todavía quieres casarte conmigo?».

«Claro, con todo mi corazón», lo acerqué a mí y le planté un beso húmedo en los labios.

«Continúa, entonces». Se dirigió hacia las puertas dobles del patio que conducían a nuestro dormitorio en el piso principal. Cuando Joey se alejó de nosotros, su cuerpo se tensó junto al mío.

Quería preguntarle qué estaba pensando, pero estábamos de vuelta en el césped y al alcance de Joey. Lo que fuera que el viejo tuviera contra mí, tendría que superarlo. Le gustara o no, Santino era el nuevo Don y yo era su esposa.

O casi su esposa.


CAPÍTULO 17
Esa es mi canción


Luce

«Lo único que digo, Luce, es que, si papá estuviera aquí, no te casarías con un miembro de la mafia». Ronan caminaba de un lado a otro por el salón de la casa de invitados.

Pasé mis manos por el corpiño de mi vestido de novia antes de mirarlo. «Papá no está aquí. Esta es mi elección».

«Bien. Yo te acompañaré».

«¿En serio? ¿Como cuando dices, recogeré mis calcetines sucios o lavaré los platos esta vez? Este es el día de mi boda, Ronan». Pisé fuerte. Esta pelea se parecía mucho a nuestras discusiones habituales cuando éramos niños. A Ronan nunca le importó encontrar un término medio. «¿Sabes qué? Olvídalo. Fue una idea estúpida de todos modos. Soy bastante capaz de caminar hacia el altar por mi cuenta».

«No hagas eso. Dije que lo haría».

«Sí, pero ahora no quiero que lo hagas». Me di vuelta para irme, pero luego lo enfrenté. «Y para que conste, nosotros también somos mafia».

«Pero él es italiano».

«Bien, eso no lo convierte automáticamente en nuestro enemigo».

«Así es, Luce», apretó los puños. «Pero te tiene tan absorta en su juego que no puedes ver más allá de su pene».

«¿Disculpa?».

«Veo la forma en que lo miras. Como si fuera una especie de dios o algo así». Me miró entrecerrando los ojos. «¿Crees que estoy ciego?».

«Creo que estás fuera de lugar», recogí mi vestido y salí furiosa, haciendo lo mejor que pude para no tropezarme con mi vestido, que, debido a nuestro cambio de lugar de último momento, ahora parecía tan fuera de lugar con su estilo de vestido de fiesta y su falda extra abullonada.

Caterina me alcanzó en el puente de conexión. «Me hacía falta una novia. ¿Dónde estabas? Vamos», ella se detuvo para mirarme. «¿Estás bien?».

«Sí». Intenté pasar una mano por mi cabello, pero la tiara que sujetaba mis rizos me bloqueó el paso. Este era el día de mi boda. No podía pasarlo preocupándome por lo que Ronan pensaba sobre mi elección de marido o la familia de Santino. «Acabo de discutir con mi hermano. Estoy bien».

«Las bodas pueden ser estresantes. Confía en mí», ella tomó mi mano y me llevó al centro del puente.

La brisa fresca rozaba mis mejillas y enfrió mi temperamento. Después de despertarme junto a Santino y luego de nuestro paseo por la playa, pensé que este día sería perfecto. Supongo que todavía era casi perfecto, incluso si tuviera que caminar hacia el altar por mi cuenta.

«¿Mejor?», preguntó Caterina cuando solté un suspiro.

«Sí», le sonreí. «Gracias por toda tu ayuda. Y no me refiero solo a hoy. Has sido muy amable conmigo desde que nos conocimos».

«Ahora somos una familia. Estás como atrapada con nosotros», ella se rió entre dientes. «Está bien, entonces comenzaremos la procesión donde termina el césped. Es un poco desigual a lo largo del costado, así que mantente en el medio». Ella suspiró. «Santino ya está ahí esperándote. Está hecho un manojo de nervios. No le hagamos esperar más». Ella me alejó del puente.

Asentí a todo lo que dijo y dejé que me llevara por el vestíbulo y la sala de estar. Ella tomó mis dos manos entre las suyas y las sacudió ligeramente. «Estaré allí», señaló la línea de la procesión.

Las sobrinas de Santino vestían lindos vestidos a juego con una faja verde, mientras que sus dos sobrinos vestían esmoquin. La hermana de Santino y su familia habían volado la noche anterior, justo a tiempo para la boda. No pudimos hablar mucho, pero ella parecía amable y estaba encantada de que Santino hubiera decidido sentar cabeza. Tuve la sensación de que a ella no le importaba que yo fuera irlandesa.

Donata y Caterina se habían ofrecido como voluntarias para ser mis damas de honor, y me alegré de que así fuera porque nunca habría tenido el valor de pedírselos.

A lo lejos, junto a la orilla del agua, vi a Santino, acalorado como el infierno con su esmoquin. Caterina dijo que estaba hecho un manojo de nervios. Tal vez ella se lo había inventado porque él parecía tan tranquilo y sereno como siempre. Estaba de pie junto al sacerdote con el pelo perfectamente peinado, la ropa perfectamente planchada y la postura perfectamente recta.

Mi mirada se desvió de él, lo cual fue un error. La pequeña reunión que Santino había prometido constaba de unos cien invitados. ¿En serio?

Jesús, ¿qué diablos estaba haciendo? Jugueteé con el corpiño de mi vestido, que no encajaba en absoluto porque era muy ajustado.

Esperé un minuto más y luego el cuarteto de cuerdas empezó a tocar la tradicional marcha nupcial, Canon en re. Incluso si Santino y yo nos hubiéramos conocido en circunstancias poco convencionales, la canción parecía apropiada. Nuestra boda era real, no un matrimonio concertado.

Sin embargo, el momento había llegado demasiado rápido. Desde el momento en que Santino me besó en el Crucible hasta el momento en que me propuso matrimonio de verdad porque me amaba, parecía que habíamos llegado aquí en cuestión de minutos. Me quedé inmóvil. Mariposas, como miles, revoloteaban en mi vientre. Tener tanta gente en nuestra boda era un gran problema. Santino no me quería como su pequeño y sucio secreto. Quería que todos supieran que yo era su esposa, que él era mío.

Solo un corto paseo por el pasillo. Si pudiera superarlo, con cien extraños mirándome, estaría con Santino y entonces podríamos comenzar nuestro felices para siempre. Estreché mis manos temblorosas para que dejaran de temblar y luego comencé a caminar por la alfombra de terciopelo rojo. Enormes arreglos florales me flanqueaban a ambos lados y me mantenían concentrada en mi destino: el amor de mi vida.

A mitad de camino lo miré. Inhaló profundamente y contuvo la respiración. Quizás Caterina tenía razón. Quizás él también estaba nervioso.

«Estás preciosa», se inclinó para besar mi mejilla. Su cálido aliento rozó el costado de mi cuello y sintió un rastro de piel de gallina por mi espalda.

«Tú también», mi cara ardía.

«¿Caterina no intentó amordazarte?».

«¿Por qué haría eso?».

«Sin motivo». Dirigió su atención al sacerdote que estaba parado frente a nosotros. «Listo, padre».

«¿Estamos listos para empezar?», el padre Esposito me miró.

«Sí, lo estamos», Santino respondió por mí.

«Lo estamos».

El padre Esposito se aclaró la garganta y empezó con voz monótona. «Estamos reunidos aquí hoy...».

Dejé escapar un suspiro tembloroso.

«Oye», susurró Santino, apretando mis dedos ligeramente para que lo mirara.

Olas espumosas llegaban a la costa con gran estrépito. Una y otra vez, las olas del océano rompían no muy lejos de nosotros y llenaban el aire con espuma salada. El relajante ritmo del agua y el suave susurro de la brisa ahogaron la música y las palabras del padre Esposito. Me perdí en el cálido consuelo de los ojos color avellana de Santino sobre mí.

Y luego, éramos solo nosotros, en esta playa, diciendo “sí, quiero”.

Santino se acercó. «Esta es la parte en la que nos besamos».

Salí de mi ensoñación y asentí. En el siguiente tiempo, el cuarteto de cuerdas empezó a tocar la melodía que Santino había pasado los últimos tres meses componiendo para mí, o, mejor dicho, gracias a mí. «Esa es mi canción».

Tocó su frente con la mía y susurró, «Te amo», y luego, lentamente, se acercó para presionar sus labios contra los míos.

Los invitados se pusieron de pie y aplaudieron, rompiendo efectivamente el hechizo entre nosotros.

«Realmente lo hicimos, ¿no?», me reí.

«Lo hicimos, Sra. Buratti».

La recepción tuvo lugar inmediatamente después de la ceremonia. Estreché la mano de un grupo de personas que no conocía. Después de la primera hora, dejé de intentar recordar sus nombres o su conexión con la familia o la Sociedad. A medida que avanzaba la noche, todo lo que quería hacer era quitarme este vestido y estar a solas con Santino. Tan pronto como pensé en él, un brazo familiar se curvó alrededor de mi cintura.

«Pensé que como este era mi matrimonio, lo toleraría un poco más. Me equivoqué». Besó mi cuello. «Salgamos de aquí».

«No podemos», me reí y me volví hacia él. «Todas estas personas están aquí por nosotros».

«Nos vemos afuera, amor. Tengo un regalo de bodas para ti ya que el primero no salió como lo había planeado». Miró a Ronan al otro lado de la habitación.

Él había pasado toda la noche cavilando en un rincón.

«Está bien».

Esperé hasta que atravesó por el pasillo y entró en nuestro dormitorio principal antes de salir.

Al otro lado del césped, donde se había instalado una enorme carpa blanca, la fiesta todavía estaba en pleno apogeo. Una melodía de jazz llenó el aire mientras las parejas bailaban bajo las luces parpadeantes. Estaba tan distraída viendo a Rex y Caterina balancearse al ritmo de la canción lenta que no sentí que nadie se acercara detrás de mí hasta que una mano grande me tapó la boca.

Luché contra eso.

«Shh». Santino presionó sus labios en el punto blando detrás de mi oreja. «Un novio tiene derecho a una noche de bodas».

Me fundí con él y asentí mientras él me llevaba hacia la entrada del patio de nuestra suite. Todo el tiempo mordisqueó mi cuello y mi hombro desnudo. Cerró la puerta de una patada y me giró para mirarlo. «Eres mía ahora. Dilo».

«Soy tuya». Toqué mis dedos en su sien. «Incluso cuando no podía tenerte, siempre estuve destinada a ser tuya».

Sus labios encontraron los míos.

«Ayúdame a quitarme este vestido». Le mostré mi espalda mientras jugueteaba con la tiara en mi cabello.

Hizo un trabajo rápido con los pequeños botones de seda y logró quitarme el vestido sin rasgar la tela. Miré el montón de seda y tul a mis pies. «¿Has hecho esto antes?».

«Un vestido es un vestido». Agarró mi cintura y me ayudó a salir de él.

Me alegré de haber decidido usar un sujetador sin tirantes y bragas, en lugar de un corsé como quería Vanessa. La mirada hambrienta en los ojos de Santino fue un shock para mi sistema. Habíamos estado juntos antes, pero por alguna razón, esta vez se sintió diferente. El deseo que ardía en mi interior era el mismo de siempre, pero ahora sabía que teníamos todo el tiempo del mundo.

«Quiero verte». Tiré de su chaqueta de esmoquin y de su cinturón. No tenía su destreza con las prendas, así que en realidad solo logré estropear su traje.

«¿Qué tal si lo hago yo?», besó mis dos manos y luego dio un paso atrás.

Se quitó el saco y lo dejó caer sobre la alfombra. Con su mirada fija en la mía, se desabrochó el nudo de la corbata y los primeros tres botones de la camisa, antes de pasar a quitarse los gemelos. Con un movimiento rápido, tiró de la parte de atrás de su camisa de vestir y se la quitó por completo.

El esfuerzo me dio la mejor vista de su torso, los abdominales tensos en un paquete de seis, los bíceps abultados a cada lado de su hermoso rostro. Arrojó el resto a un lado y me dedicó una sonrisa sexy que hizo que mis rodillas se debilitaran.

«No eres tan irresistible como crees». Me mordí el labio inferior cuando se bajó los pantalones y su erección se liberó. Este hombre increíblemente atractivo era todo mío.

«No me di cuenta de que estabas tratando de resistirte a mí». Cerró el espacio entre nosotros. Con una mirada malvada en sus ojos, me desabrochó el sostén y apretó un seno, y luego el otro, antes de quitarme las bragas mojadas. «¿Y tú?».

Sacudí la cabeza una vez.

«Querías verme. ¿Ahora qué?».

Me estaba dejando tomar el control. La adrenalina me recorrió con anticipación. Pensé en empujarlo sobre la cama, atarlo y sentarme sobre su polla. La idea de que pudiera tener tanto poder sobre alguien como Santino era estimulante. Al final, hice lo que no pude hacer todas esas veces que estuvimos separados, y mis sueños eran todo lo que me quedaba de él.

Lo llevé hacia la chimenea y la alfombra de piel sintética frente a ella. Me siguió con la atención fija en cada uno de mis movimientos. Tenía curiosidad y definitivamente estaba excitado. «¿Qué tienes en mente, Red?».

«Quiero saborearte». Deslicé mi mano por sus pectorales, sintiendo los duros valles de su estómago.

«Ay, joder». Me acunó la cara tan pronto como me arrodillé frente a él, luego pasó su mano libre desde la base hasta la extensión de su pene antes de dejarme tomar el control.

Toqué la cabeza de su polla con mi lengua y la lamí tentativamente. El calor de su cuerpo se intensificó, pero permaneció perfectamente quieto para mí. Cuando lo acepté por completo, me recompensó con un gemido salvaje. Eso era todo lo que necesitaba para seguir adelante. Repetí el mismo movimiento una y otra vez, sintiendo cómo cada vez que se deslizaba de nuevo, se ponía más duro para mí. Apreté mis piernas para aliviar el dolor en mi interior. Entonces me di cuenta de que no estaba atada ni enjaulada. Alcancé mi coño y lo froté como Santino lo había hecho tantas veces.

«Estás tratando de matarme». Su mirada pasó de mi boca a mis tetas y luego a mi mano en mi sexo. «Jesús». Se tensó y miró hacia arriba, mientras empujaba sus caderas hacia adelante, embistiendo su polla hasta el fondo. Derramó su semilla en el fondo de mi garganta. Tragué y seguí chupándolo, hasta que encontré mi propia liberación. «Buena niña». Me empujó lentamente sobre mi espalda.

Pensé que quería acurrucarse a mi lado, pero en lugar de eso, entró en mí. Todavía estaba duro como una roca, e igual de implacable, cuando me penetró. Su aliento entrecortado en mi oído y su dulce tortura en mi punto G me llevaron al límite con solo unas pocas caricias. Me corrí más fuerte que nunca, aferrándome a él y aprovechando hasta la última ola de placer.

«¿Ese fue mi regalo de bodas?». Me reí y rodé sobre mi costado. La lujosa alfombra y el calor de la chimenea calmaron los acelerados latidos de mi corazón.

«¿Tu qué?», jadeó.

«Dijiste que querías traerme aquí porque tenías un regalo para mí» me acerqué a él y besé su hombro y luego pasé por su pecho.

«Mmm». Enterró sus dedos en mi cabello, abrazándome fuerte. «Me olvidé de todo eso. Está en la mesa de café». Señaló por encima de nuestras cabezas la zona de estar en el patio. «Dame un minuto, amor». Se esforzó por recuperar el aliento.

«No, yo me encargo», me senté. «Espero que me hayas conseguido un teléfono».

«Entonces ve a verlo». Colocó ambas manos detrás de su cabeza.

Me paré y me cerní sobre su cuerpo musculoso, esas piernas largas y caderas delgadas. Sí, cuando regresé, iría con el plan B. Quería estar encima.

«Sabes lo que pasa cuando me miras así». Su mirada recorrió toda mi forma.

Riendo, pasé por encima de él y agarré su camisa del suelo. No podía recordar la última vez que me sentí tan contenta y completa, incluso mareada. Deslicé mis brazos a través de las mangas grandes y las envolví alrededor de mi cuerpo. Vestirse completamente parecía innecesario.

Lentamente abrí las puertas francesas y miré afuera. Todos los invitados estaban al otro lado del césped, todavía bailando y bebiendo toda la noche. Por un momento me pregunté si estábamos siendo groseros. Pero luego recordé que no conocía a ninguno de ellos. Si a Santino no le importaba, a mí tampoco. Miré a ambos lados y luego me acerqué de puntillas a la mesa para agarrar la caja grande.

«Es pesada». La dejé en el suelo y cerré la puerta. «Supongo que no hay un teléfono adentro».

«¿Qué?», Santino se puso de pie con una expresión de terror en su rostro. «Red, no».

Dijo la palabra, pero yo ya había quitado la tapa. «Dios mío». Me alejé arrastrando los pies, tapándome la nariz para bloquear el hedor.


CAPÍTULO 18
Soy Don Buratti


Santino

«Estás bien», envolví mis brazos alrededor de Luce.

«¿Qué es?», enterró su rostro en mi pecho. «Dios mío, es una cabeza».

«Sí, parece serlo. Vamos. Vamos a vestirnos para que podamos solucionar esto. ¿De acuerdo?». La acompañé hacia el baño privado.

Tan pronto como estuvo en la otra habitación, revisé la caja. Seguro que la puta cabeza cortada de Tino estaba dentro. Volví a colocar la tapa y la moví a la mesa de afuera. El regalo más pequeño con el teléfono de Luce todavía estaba allí en el extremo opuesto. La ira se revolvió en mi estómago. Este tenía que ser un mensaje de Liam. Me mataba que pudiera acercarse tanto a Luce. En nuestra maldita casa. Y en nuestra puta noche de bodas.

Cogí un par de jeans y una camiseta y salí. Tino había hecho muchas tonterías en los últimos meses. La principal siendo su alianza con Liam Walsh. Si Walsh hubiera descubierto que Tino se había convertido en agente doble para nosotros, seguramente querría la cabeza del joven en una bandeja, o en una caja, como era el caso. La pregunta era, ¿Tino había llegado a la ciudad? ¿O lo habían matado bajo mi techo?

«¿Todo bien?», Joey me alcanzó en la sala de estar.

«Alguien dejó un regalo de bodas afuera de nuestra suite». Consideré mis siguientes palabras cuidadosamente porque a Joey le había agradado Tino. «Tino está muerto».

«Hijo de puta», Joey me miró fijamente. «Sabía que traer al hermano sería un error».

«¿Cómo dices?».

«Ronan lo mató».

«¿Cómo puedes suponer eso?».

Eso fue exagerado. Claro, Luce había mencionado que su hermano era del tipo impulsivo. Y Dios sabía que tenía mucha motivación. No tenía ninguna duda de que Luce ya le había dicho que Tino estaba detrás de todas las redadas contra la banda de los Lobos Rojos. Gracias a Tino, el padre de Luce no había tenido más remedio que vender a su propia hija a Walsh, a cambio de recursos y mano de obra, una decisión que provocó que su propio segundo al mando lo matara. Tanto Ronan como Luce perdieron a su familia y a su banda a causa de Tino. ¿Pero sería Ronan tan tonto como para ir tras uno de mis hombres? Las probabilidades no estaban a su favor aquí.

«Él es irlandés. Solo porque decidiste olvidar ese detalle no significa que de repente querrá portarse bien. Es un maldito animal. Y aquí está tu prueba».

Me froté las arrugas de la frente. «Está fuertemente vigilado. ¿Cuándo habría tenido tiempo de lograrlo?». Cortar una cabeza no era una tarea fácil. Joey volvió a abrir la boca, pero levanté la mano para silenciarlo. Todo lo que tuviera que decir serían conjeturas y yo necesitaba hechos. «Me lo cuestionaré. Trae un equipo de limpieza aquí para que se encarguen de la caja para sacarla de mi suite. Y joder, encuentra el resto de él».

«De inmediato», Joey asintió y corrió a la cocina.

Fui en dirección opuesta para encontrar a Ronan. Luce me encontró en el vestíbulo. El color aún no había regresado a sus mejillas.

«Lamento que tuvieras que ver eso».

«Los cuerpos no me alteran. He visto muchos de ellos en el hospital. Lo que le hicieron a Tino es simplemente impensable. Espantoso». Ella puso una mano sobre su boca. «Tiene que ser Liam. Mató a Tino por ayudarte».

«Sí, esa fue mi primera suposición», me froté la nuca. «¿Ronan haría algo como esto?».

«¿Qué?». Sus ojos se abrieron con sorpresa. «No, claro que no. No puedes pensar que mi hermano hizo esto. ¿Por qué lo haría?».

«¿Realmente estás preguntando por qué? Ronan tenía muchas razones para querer ver muerto a Tino».

«Bien, cierto. Sí. Pero ¿por qué lo dejaría delante de nuestra puerta, sabiendo que podría encontrarlo?».

«Estaba de camino para hacerle esa misma pregunta», me dirigí por el puente que conducía a la cabaña de invitados con Luce detrás de mí. Podría pedirle que se quedara y me dejara manejar las cosas, pero Luce nunca dejaría a su hermano.

Cuando llegué allí, tres de mis guardaespaldas ya estaban dándole una paliza al hermano de Luce. Supongo que Joey se había encargado de enviar a nuestros muchachos a buscar respuestas de Ronan. ¿Qué diablos estaba haciendo Joey? Había sido muy claro sobre lo que necesitaba que hiciera.

«Suficiente», apoyé mis manos en mis caderas. «Salgan».

Tan pronto como dejaron caer a Ronan al suelo, Luce corrió a su lado. «¿Estás bien?». Se pasó los dedos por la frente ensangrentada.

«No, Luce. No estoy bien. Esos imbéciles empezaron a golpearme sin motivo alguno. Estaban haciendo guardia y luego, sin decir palabra, me agarraron». Él se puso de pie. «¿Qué diablos está pasando?».

«¿Te acuerdas de Tino? ¿El tipo del que te hablé?». Ella usó su cuerpo para bloquearlo de mí.

«Sí, el imbécil italiano que estaba ayudando a Liam», él frunció los labios. «¿Qué hay de él?».

«Alguien lo mató y nos envió su cabeza en una caja». Me acerqué a él para tener una visión clara de su reacción. «Luce lo encontró».

«Jesucristo. Lamento que tuvieras que ver eso, Luce», él le apretó la mano. «Quiero decir que ese imbécil se lo merecía, ¿no?».

«Así es», Luce lo miró a los ojos. «¿Tú lo has hecho?».

«¿Lo preguntas en serio?». Hizo un gesto hacia la puerta. «Esos tipos han estado ahí desde que llegué aquí. Ni siquiera tengo un arma».

«Bueno. Te creo», ella lo abrazó y luego se volvió hacia mí. «Hay que creerle. Él no hizo esto. Ronan es muchas cosas, pero no es un asesino a sangre fría».

Luce dio dos pasos hacia adelante y luego se detuvo como si pudiera leer mis pensamientos. El miedo que se registró en sus ojos me hirió. Ella creía que su hermano no había matado a Tino porque simplemente no era un asesino. Pero ahora temía por la vida de Ronan porque sabía que yo era uno de ellos.

«Por favor», las lágrimas llenaron sus ojos.

«Quédate aquí», salí furioso.

Afuera, mis hombres estaban firmes. Me detuve para tomar aire y aclarar mi cabeza. Luce tenía una manera de nublar mis sentidos. Le creí cuando dijo que su hermano no lo había hecho. Pero si fuera honesto, mis sentimientos por ella eran los que más afectaban mi pensamiento. Lo único en lo que podía pensar era en que no quería dejarla ir. Pero tampoco podía permitir que su hermano anduviera matando a mis hombres.

«¿Ustedes seis lo estuvieron vigilando todo el tiempo?», pregunté al grupo.

Le había pedido a Joey que pusiera un equipo de seguridad para Ronan porque no confiaba en él. Pero también, por su propia seguridad. Era irlandés. Eso lo convertía en enemigo. Incluso si ahora era parte de mi familia, sabía que muchos de mis hombres se sentían incómodos al tenerlo cerca.

«Sí, jefe. Hemos estado turnándonos», Tommy asintió, «dos a la vez».

«¿Estuvieron vigilándolo toda la noche?».

«Por supuesto. ¿Pasó algo?», preguntó Tommy, frunciendo el ceño.

«Alguien mató a Tino».

«Mierda. Pensé que había regresado a la ciudad».

«Aparentemente no», lo miré. «Quédense con ellos. No dejen que Luce vaya a ningún lado hasta que yo regrese».

«Sí, jefe». Se movió para que los otros chicos lo siguieran de regreso a la cabaña.

Crucé el puente y caminé hacia la casa principal para encontrar a Joey. Esta vez había ido demasiado lejos. No me gustaba hacia dónde iban mis pensamientos sobre esto. Pero mi instinto nunca me había defraudado. En este momento, me decía, tenía un maldito traidor en mis filas y en mi propia casa.

«Santino», llamó Rex desde la cocina, «escuché sobre Tino».

«No fue el hermano».

«¿Estás seguro?», cruzó los brazos sobre el pecho y me miró fijamente, «¿o es tu polla la que habla?».

No hace mucho, lo acusé de hacer lo mismo cuando decidió confiarle su vida a Caterina. Solía pensar que su amor por ella haría que lo mataran; me equivoqué.

«Confío en ella y en su juicio. Si dice que su hermano no lo hizo, le creo».

«Bueno, que me jodan», él me sonrió. «¿Alguna otra pista? La seguridad es estricta. ¿Quién la evadió?».

«Esa es la cuestión». Lo miré con gran pesar porque una vez que dijera las palabras en voz alta, tendría que convertir a Joey en un ejemplo. «Creo que esto fue un trabajo interno».

«Joder, Santino. Te dije que mantener a Joey como tu padrino era una mala idea».

«¿Cómo sabes que me refiero a él?».

«Desde que tu papá se enfermó, Joey ha estado a cargo de las operaciones diarias. Mis muchachos me dicen que, más de una vez, ha manifestado abiertamente que no está de acuerdo con tus métodos. Hoy fue Tino. ¿Qué hará a continuación? ¿O en algún otro momento que no esté de acuerdo con tus decisiones? Pon tu casa en orden, Santino». Ladeó la cabeza y me miró a los ojos. «Esta noche».

«Estaba en camino de hacer precisamente eso».

Cuando Joey me pidió que le diera a Tino una segunda oportunidad, supuse que Tino le recordaba a su hijo muerto. Pero cuando le hablé de la cabeza en la caja, no vi dolor en sus ojos. No estaba enojado como cuando mataron a su hijo. Demonios, ni siquiera se sorprendió.

Mi instinto me decía que Joey decidió traer a Tino a los Hamptons después de que le dije que quería a Ronan aquí para la boda. Le di la oportunidad perfecta para deshacerse de Tino y echarle la culpa a Ronan. ¿Qué pensaba el viejo que haría? ¿Matar al hermano de mi esposa en nuestra noche de bodas? Jesús, joder. ¿Qué ganaría si Luce me odiara?

Pasé por el césped hasta donde Joey estaba hablando con el equipo de limpieza. «Camina conmigo», lo señalé y luego asentí a los demás para que siguieran.

Intercambiaron miradas significativas entre sí, pero hicieron lo que les pedí.

«Tengo muchachos registrando la casa. Parece que el cuerpo no fue arrojado aquí. Solo la cabeza», Joey lanzó una mirada detrás de él.

«Es lo que yo hubiera hecho». Lo llevé por el sendero arenoso hacia la orilla del agua, lejos de la música y de nuestros invitados.

El miedo se apoderó de mi estómago. Conocía a Joey desde que era un niño pequeño. Papá le confió su vida. Lo consideraba un amigo. Pero yo no era papá. Y Joey había demostrado que no podía ser lo mismo para mí porque no tenía fe en mí. No creía que yo estuviera preparado para ser Don.

«¿Qué se supone que significa eso, muchacho?».

«Toda mi vida, papá pensó que tenía derecho a inmiscuirse en mis asuntos». Me froté la barba de varios días en la mejilla. «Él era el maestro de la manipulación. Lo hacía con tanta frecuencia que me volví bastante bueno reconociendo las señales. Cada vez que no le gustaba lo que estaba haciendo, apretaba un botón para enojarme y luego hacía todo lo posible para doblegarme a su voluntad».

«No comprendo».

«Siempre estuviste ahí», le lancé una mirada. «Supongamos que yo hubiera matado a Ronan. ¿Qué sacarías de esto?».

Sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de por qué estábamos aquí. «Don Buratti nunca habría aceptado esta unión». Hizo un gesto con la mano en dirección general a la recepción de la boda. «Esa chica será tu muerte».

A lo lejos, las luces parpadeantes de la fiesta parecían pequeños puntos borrosos. La Luna llena, reflejada en el agua, iluminaba sus duras facciones. Odiaba mucho a Luce. Lo había visto registrado allí antes, pero no quería reconocerlo por lo que era, Joey quería que Luce se fuera. Y más que eso, quería que desapareciera junto con ella. La idea me había parecido descabellada antes, pero ahora podía ver claramente la codicia de poder de Joey.

Joey estaba siguiendo lo que pensaba que eran los deseos de papá. Mientras todavía estaba vivo, había dejado claro que no quería a Luce cerca de mí. Podría mostrarle a Joey la carta que escribió papá, donde explicaba los motivos para culpar a Luce por su muerte. Papá lo hizo para manipularme a que finalmente sentara la cabeza con una esposa y una familia propia. Su plan había funcionado. Pero solo porque, desde el principio, quería estar con Luce.

No podía permitir que Joey me cuestionara en cada paso del camino. Hoy era mi matrimonio con Luce. ¿Y mañana? ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar para asegurarse de que las cosas se hicieran como papá hubiera querido?

«Joey», sacudí la cabeza. «Soy Don Buratti».

Se burló, mirando a su alrededor como si estuviera buscando una salida. Miró a los hombres que nos seguían de cerca. Su mirada pasó de un chico a otro y luego al siguiente. No tenía que leer la mente para saber lo que estaba pensando. El imbécil preguntaba en silencio, «¿Están conmigo?».

Y eso me encabronó. Esta era su ejecución, no la mía.

Respiré profundamente antes de enfrentarlo. «Cuando traicionas a los tuyos, no hay vuelta atrás, por eso la traición se castiga con la muerte». Extendí la mano y uno de mis muchachos me entregó una pistola.

«Santino». Levantó las manos. «Me necesitas».

Apreté el gatillo.

Joey cayó de rodillas y luego se desplomó mientras se sostenía el estómago. Me senté en cuclillas y me tapé la boca con una mano. Revisé mis recuerdos, buscando uno que borrara el mal sabor que tenía en la boca. Pensé en papá sentado en su oficina con Joey a su lado, siempre dispuesto a recibir una bala por él.

Joey, consumido por el dolor, mirándome sin arrepentimiento en sus ojos. Que así sea.

Me quedé con él hasta que dejó de respirar. Apoyando mis manos en mis cuádriceps, me puse de pie y enfrenté a mis muchachos. «Llévenlo a casa».

«Sí, Don Buratti», dijeron todos al unísono.

Con un rápido movimiento de cabeza, me di vuelta y regresé a la casa. Quería que Luce supiera que estaba a salvo, que no tenía que temer por su hermano, que yo confiaba en ella. Todo lo que quería ahora era llevarla a nuestra suite y follarla hasta que ambos nos olvidáramos de todo lo malo que pasó esta noche.

Tan pronto como entré a la casa, un par de invitados me detuvieron para felicitarme nuevamente. Estaban borrachos, por lo que no fue difícil deshacerse de ellos. Corrí por el vestíbulo y salí al puente.

La puerta de la casa de huéspedes estaba abierta de par en par. Los latidos de mi corazón se aceleraron en el momento en que vi a Tommy tirado en el suelo. Corrí hacia él y le tomé el pulso. Estaba respirando.

«Tommy. Vamos. Reacciona», lo jalé hasta sentarlo. Se despertó con un grito ahogado, lanzando golpes, así que lo solté. «Jesús, soy yo. ¿Qué diablos pasó?».

«Se la llevaron a ambos». Hizo una mueca y se frotó la nuca. «Traté de detenerlos, pero me atacaron. Los cinco».

«¿Qué?». Me atreví a entrar en la casa. Sabía que Tommy había querido decir que se habían llevado a Luce, pero quería verlo por mí mismo. ¿Cómo había sido esto posible? No había manera de que Walsh pasara nuestra seguridad. Tommy entró a trompicones. Cuando me vio, entrecerró los ojos, como si intentara concentrarse en mi forma.

«¿Quién se la llevó, Tommy?».

«Nuestros muchachos».


CAPÍTULO 19
Matar a la mujer de un Don


Luce

«Él no te creyó», Ronan me miró desde la esquina de la camioneta blanca.

Después de que Santino nos dejó en la cabaña de invitados, no tenía idea de lo que estaba pensando o de lo que planeaba hacer. Corrí hacia la puerta para alcanzarlo y explicarle, pero entonces sus muchachos irrumpieron, golpearon a Ronan un poco más y me noquearon.

Ambos nos despertamos con el sonido rítmico de los neumáticos al deslizarse sobre el asfalto irregular. Solo podía suponer que nos dirigíamos de regreso a la ciudad, pero ¿por qué? ¿Qué había descubierto Santino? ¿Pensaba que Ronan había matado a Tino?

«Ese imbécil obtuvo su merecido. Pero yo no tuve nada que ver con eso, Luce. No soy idiota. Me superaban en número cien a uno».

«Te creo». Dejé que mi frente cayera hasta mis rodillas. La fina alfombra que cubría la parte trasera de la camioneta no hizo nada para proteger mi trasero. Un lado ya se había quedado dormido. Golpeé mi mano contra el panel lateral. «¿Hola? ¿Pueden decirnos adónde nos llevan?».

Como antes, no obtuve respuesta.

«No importa si me crees. Lo que importa es que ahora Santino cree que maté a uno de sus hombres y nos quiere a los dos muertos. Jesús, Luce, ¿adónde crees que nos llevan?».

«Santino me ama. Él no haría eso».

Antes de irse, estaba furioso. La mirada asesina en sus ojos me hizo detenerme cuando traté de explicar por qué mi hermano era inocente. Santino era despiadado, pero me amaba. Él no haría nada para lastimarme. Lo sabía.

«¿Qué hay del otro tipo? ¿El que actúa como si fuera dueño de todo?».

«¿Quién? Joey? ¿El hombre mayor con el pelo cano?».

«Sí, ese».

«No le agrado mucho, pero ¿qué sacaría de ello?».

«Luce». Se arrastró a lo largo de la camioneta para sentarse a mi lado. «No dije nada antes porque sentí que Santino solo estaba esperando una excusa para dispararme, y también porque todavía no estoy seguro de que Joey haya actuado por su cuenta. Creo que tu marido intentó tenderme una trampa».

«¿Qué quieres decir? ¿Qué pasó?».

«Esta mañana temprano, Joey me llevó a Tino. Me dio un arma con una sola bala. Me dijo que Tino era quien trabajaba con Liam. Prácticamente me contó todo lo que me dijiste el día antes de la boda».

«¿Quería que mataras a Tino?».

«Sí». Apoyó las rodillas en el pecho y miró al frente. «Quería matarlo. Estamos aquí gracias a él. Ayudó a Liam y Sullivan con todas las redadas». Exhaló, mordiéndose el labio. «Pero no pude hacerlo. Lo lamento. Tenía el arma apuntando a su cabeza, pero no pude apretar el gatillo».

Entonces esa fue la jugada de Joey. Obviamente trajo a Tino a los Hamptons para que nos enojáramos yo y mi hermano y, a su vez, poner una brecha entre Santino y yo. Pero su plan no funcionó porque Ronan no era un asesino. Y era más inteligente de lo que pensaban.

Por mucho que quisiera venganza, matar a Tino no era la respuesta. Santino lo había mantenido con vida, no porque pensara que Tino merecía una segunda oportunidad, sino porque sabía que Tino era nuestra única manera de llegar a Liam.

«Santino le pidió a Joey que enviara a Tino de regreso a la ciudad hace un par de noches. ¿Por qué seguía aquí?».

«¿Por qué crees? Santino nunca le pidió a Joey que aceptara a Tino. Todo el tiempo su plan fue tenderme una trampa».

«¿Qué ganaría Santino con eso?», puse los ojos en blanco.

«Porque no confía en mí. Él me quería fuera de tu vida. Quería que olvidaras quién eres».

«No saquemos conclusiones precipitadas. Estoy segura de que hay una muy buena razón por la que Santino quería que nos fuéramos de la casa». Intenté no pensar demasiado en el hecho de que hoy era el día de nuestra boda.

Cuando me desperté esta mañana, pensé que pasaría toda la noche en la cama con Santino. Ahora estaba en la parte trasera de una camioneta con mi hermano. Una cosa era segura: no le agradaba a Joey en absoluto. Tuve la sensación de que no quería que Santino se casara con una don nadie irlandesa. Esa parte la entendía, pero por suerte para mí, a Santino no le importaba lo que Joey pensara.

Me negaba a creer que Santino quisiera alejarme sin darme la oportunidad de explicarle las cosas. Golpeé de nuevo mi mano contra el costado de la camioneta. Esta vez el vehículo redujo la velocidad. La grava crujió bajo los neumáticos hasta que nos detuvimos por completo.

«¿Ahora qué?», Ronan se puso de pie.

«¿Hola?», golpeé la ventana trasera con la palma.

Afuera de la camioneta, dos de los hombres estaban en medio de una discusión. Reconocí las voces, pero no estaba del todo segura de sus nombres. ¿Quizás uno era Marcus?

«Hijo de puta. ¿Respondió o no?». La voz enojada de Marcus hizo que mi corazón se acelerara. «El jefe quería que esto se hiciera esta noche. No nos ignoraría a menos que algo se fuera a la mierda».

Me volví hacia Ronan. Sacudió la cabeza una vez y luego articuló, «Escucha».

«Lo llamaré de nuevo».

En la oscuridad, me quedé con la oreja pegada a la puerta, con el corazón latiendo con fuerza, mientras esperaba que el otro chico obtuviera una respuesta. Minutos después, maldijo y golpeó o pateó la puerta de la camioneta.

«¿Qué pasó?», preguntó Marco.

«El jefe está muerto».

Puse mi mano sobre mi boca. ¿Santino? No, Santino no podía estar muerto. ¿Liam superó la estricta seguridad de la casa de la playa? Nos envió la cabeza de Tino en una caja. Era su mensaje. “Estoy aquí. Voy por ti”.

Esa fue la razón por la que me sintió alejada. Para protegerme. Pero ahora ya no estaba.

Llamé a la puerta varias veces. «Déjame salir. Ahora». Tenía que volver a los Hamptons y verlo. Volví a golpear la ventana con la mano. «Déjame salir».

La puerta se abrió y me encontré cara a cara con el ceño enojado de Marcus. «Todo es culpa tuya, maldita perra. Desde que apareciste, todo empezó a ir a la mierda. El jefe está muerto por tu culpa».

«Llévame de regreso a la casa. Por favor. Necesito regresar».

«No», él me miró fijamente. «Perteneces a los de tu propia especie».

En el siguiente latido, la puerta se cerró en mi cara. Las lágrimas corrían por mis mejillas mientras abrazaba mi vientre. Santino ya no estaba. Realmente se había ido. ¿Qué diablos se suponía que debía hacer con eso? Era poderoso y más grande que la vida, pero aun así lo habían atrapado.

«Lo siento, Luce. Probablemente sea lo mejor».

Me volví hacia Ronan. «Cállate. Solo cállate. Santino era mi esposo. Lo amo». Le di una bofetada en la cara y el pecho.

«No estás sola, Luce», me agarró ambas muñecas y me abrazó hacia él. «Sé que sentías algo por él. Pero ahora tenemos que pensar en nosotros. Si les prometiéramos no volver nunca, ¿nos dejarían ir?».

«No sé», sollocé en su hombro.

Todo lo que sabía era que nunca volvería a ver a Santino; su cuerpo, su tacto y su sonrisa, todo había desaparecido para siempre. El dolor de perderlo era tan insoportable que me paralizó. Me doblé y jadeé por aire.

«Luce», Ronan se arrodilló a mi lado. «Respira. Solo inténtalo».

Seguí perdiendo el aire, sacudiendo la cabeza. ¿Cuál era el punto de intentarlo? Había perdido tanto en tan poco tiempo. Mamá, papá, el equipo, mi casa y ahora Santino que ya no tenía ganas de pelear. Ya lo había hecho.

«Oye», Ronan tomó mis dos manos y las estrechó para que lo mirara. «Vamos. No puedes renunciar a mí ahora. He hecho tantas estupideces en mi vida, pero tú siempre estuviste ahí para mí. Eres mi roca. Por favor, no puedes parar ahora».

Se puso de pie y presionó la oreja contra la puerta, luego la golpeó con el puño. Los golpes sobre el metal continuaron durante mucho tiempo. O tal vez me quedé dormida y soñé que Ronan intentaba encontrar una salida. Sus labios se movían rápidamente como si estuviera hablando rápido o tal vez gritando, pero no pude escuchar ni una sola palabra de lo que dijo.

Después de un rato, se arrodilló frente a mí y me tomó en sus brazos. Si Santino estaba muerto y sus hombres pensaban que era culpa mía, no tenía ninguna duda de que estaban al otro lado de la puerta planeando nuestra desaparición. ¿Le importaría a Rex? ¿Qué decían los estatutos sobre matar a la esposa de un Don?

Me senté y miré a Ronan.

«Oye», él acunó mi mejilla. «Mírame. ¿Estás conmigo? Ha pasado un tiempo y no nos hemos movido. Creo que se fueron todos, pero las puertas están cerradas. ¿Qué demonios significa eso?».

«No lo sé», murmuré.

De repente, las puertas se abrieron de nuevo y una luz brillante me cegó. Me protegí los ojos y parpadeé para ahuyentar las manchas blancas. Quizás estaba en una de mis pesadillas. Tal vez ahora despertaría y descubriría que Santino no me había abandonado para siempre.

La puerta de un auto se cerró y un hombre se acercó a la furgoneta. Parpadeé varias veces para borrar los puntos de colores que destellaban frente a mis ojos y luego lo vi, al hombre que esperaba no volver a ver nunca más, Liam Walsh.

«Pagué dinero por la hermana. Parece que obtuve un trato de dos por uno». Apoyó las manos en el suelo de la furgoneta y me miró. «Aunque no necesito a tu hermano».

«Tú mataste a Santino». Por mucho que no quisiera que me viera llorar, no podía detener mis lágrimas.

«Técnicamente, sus propios hombres lo hicieron. Resulta que no era tan poderoso como pensaba. Siempre hay un empleado descontento. Se me da muy bien detectarlos, a tipos como Tino y Sullivan. Los italianos te trajeron aquí porque saben que me perteneces». Dio un paso atrás y asintió con la cabeza a los guardaespaldas que estaban a ambos lados de él. «Tómenlos. Dejen la bolsa de dinero dentro de la furgoneta al volante».

Dos tipos que no reconocí me agarraron del pelo y prácticamente me arrastraron fuera de la camioneta. Lancé una mirada detrás de mí. Ronan estaba en el suelo con los brazos sobre la cabeza, gruñendo con cada golpe en su cuerpo.

«Por favor, no le hagas daño. Haré lo que quieras. Déjalo vivir». No podía soportar la idea de perder a mi hermano el mismo día que perdía a Santino.

Liam levantó la mano y los hombres cesaron sus implacables patadas. «Aprenderás cuál es tu lugar. La vida de tu hermano depende de ello».

Asintió de nuevo.

Dejé que el hombre me llevara al auto negro y me empujara al asiento trasero. Liam subió por el otro lado. Tan pronto como Ronan estuvo asegurado en el segundo vehículo, nos salimos del costado de la carretera y nos dirigimos hacia la ciudad.

No. Mi cuerpo y mi mente estaban entumecidos ahora.

Después de todos estos meses de planear incursiones contra los Lobos Rojos, matar a papá y luego esperar el momento oportuno después de que Santino me salvara de él, Liam finalmente tenía lo que quería. Me tenía para ayudarlo a reclamar mi banda y el territorio que la acompañaba. Ya no era lo suficientemente fuerte para luchar contra él. Sin Santino, esta era mi vida ahora.

Liam tomó mi mano. Vi mientras pasaba su pulgar por mis dedos, pero la piel estaba entumecida y fría. «Tú ganas. Me rompiste. No siento nada».

«Sí, gané. Pero aún no estás rota. Pronto, rogarás porque te toque. Por mí».

«Tú me mataste cuando lo mataste a él». Liam quería una muñeca de trapo por esposa, ahora tenía una.

«Esta noche podrás probar cómo será tu vida». Soltó mi mano y se sentó en el asiento. «Verás. Con el tiempo, aprenderás a amarme».

Miré por la ventana hacia la noche oscura. Una hora más tarde, el auto se detuvo frente al edificio de Liam en la ciudad. Estaba tan segura de que la familia de Santino no vendría a rescatarme. Y tenía razón al creerlo. Estaba aquí porque no me querían ahora que Santino se había ido.

Las palabras de Liam eran ecos ahogados en mi cabeza. No me importaba lo que tuviera que decirme. Lo único que me importaba era que Ronan estuviera en la entrada, vivo y coleando. Liam salió, rodeó el auto y luego me sacó.

Dentro del apartamento nos recibió la Sra. Jones. Un ceño fruncido apareció en mis labios. La última vez que estuve aquí, ella y Liam no pudieron jugar conmigo. Ahora tenían todo el tiempo del mundo para romperme aún más, para hacerme suplicar, como quería Liam.

Ella me habló, pero no presté atención a sus palabras. En cambio, me concentré en Ronan. Parpadeé para contener las lágrimas y dejé que su voz se filtrara a través de la niebla en mi cabeza.

«Luce», sacudió la cabeza hacia mí. «No te preocupes por mí. No ha terminado. ¿De acuerdo?». Dos guardaespaldas aparecieron de la nada y lo agarraron. Pero él siguió intentando hablar conmigo. «Iré por ti. Lo prometo. No estás sola. Luce, despierta».

Ese era el problema. Yo estaba despierta. Esto no era una pesadilla.

Lo llevaron por un pasillo al otro extremo de la sala. No estaba seguro de si era la cocina u otro dormitorio. Pero sabía lo que había en lo alto de la gran escalera a mi derecha. La señora Jones me tomó del codo y me acompañó al calabozo de Liam.

Dejé que me llevara a través de la suite hasta el baño. A partir de ahí, el proceso fue familiar. Me limpió, me vistió con un traje transparente y me recogió el pelo en una trenza francesa suelta. Me quedé mirando mi reflejo en el espejo mientras una sensación extraña me invadía: la sensación de que había estado aquí todo el tiempo, que nunca escapé la primera vez, que tal vez nunca conocí a Santino, que nada de eso había sido real.

Una bofetada me devolvió a la realidad. Mis ojos se abrieron cuando la Sra. Jones apareció frente a mí.

«Dije que camines». Ella hizo un gesto hacia la puerta.

Regresé al calabozo y esperé a que ella me dijera qué camino tomar. Por la molestia en su tono, tuve que adivinar que ya lo había dicho muchas veces. «La silla. ¿Lo entiendes?».

«Sí, señor», respondí automáticamente, aunque no tenía idea de qué hacer a continuación.

Tan pronto como tomé asiento, ella tomó una cuerda de la mesa, la empujó contra la pared opuesta y comenzó a atarme las muñecas al reposabrazos. La habitación parecía exactamente igual. Durante meses había intentado olvidar el interior de este lugar. Pero ahora todo volvió rápidamente.

La jaula estaba exactamente a mi derecha, frente a la rueda sexual y un banco. Un brillo carmesí hacía que todo pareciera suave y onírico. Mi mirada recorrió la suite y luego volvió a la chica detrás de las rejas. Ella tenía el pelo rojo como yo y vestía el mismo traje transparente que me habían puesto.

Verla fue una descarga de adrenalina para mi sistema, como el fuerte chirrido de una sirena en una habitación silenciosa. Mi corazón latía rápidamente contra mis costillas y, de repente, toda la suite quedó enfocada. Liam estaba sentado delante de mí, a la izquierda, en una silla de terciopelo con respaldo alto. Llevaba un par de pantalones de vestir y una camisa blanca con botones.

La señora Jones vestía su habitual traje con falda. Le ofreció un suave asentimiento a Liam y me dejó para que sacara a la chica de su jaula. Tenía aproximadamente mi edad, mejillas suaves y labios carnosos. Encajaba con mi descripción general.

La señora Jones la dejó salir y le puso una correa al cuello. Cuando se acercó, noté las raíces oscuras de su cabello. Ella no era una pelirroja natural como yo. Otra cosa que no era propia de mí era su sonrisa. Estaba ansiosa por ver a Liam. Ella se arrastró a cuatro patas y a medio camino hacia él, la Sra. Jones golpeó el trasero de la chica con un palo.

«Yo digo cuándo, Lucinda», ella jaló su correa. «Sentada. Ojos al frente».

La mujer se sentó sobre sus talones, mientras mantenía su mirada verde fija en Liam. La señora Jones volvió a golpearla en los senos, una vez en el vientre y luego en el coño. Lucinda hizo una mueca de dolor, pero mantuvo su atención en Liam. Sus pezones relucientes se pusieron firmes cuando el golpe volvió a caer sobre ellos.

La señora Jones sonrió con orgullo. «No fue fácil entrenarla. Pero la tenemos aquí. Y tú también llegarás allí».

Mi estómago se revolvió de disgusto. Las estrellas en los ojos de Lucinda y su deseo de estar con Liam me hicieron sentir mal. Luché contra mis ataduras, pero no cedieron. Intenté levantarme, pero la silla parecía estar sujeta a algo.

«¿Ves que tenía razón?», Liam me sonrió. «Estabas en shock antes. Pero ahora podemos empezar».

Con todo el alboroto que hice, Lucinda tenía que saber que yo estaba en la habitación, pero no me reconoció. Ella hizo lo que le dijeron. Y entonces recordé las palabras de Liam de esta noche. Había dicho que me haría rogar por ser tocada por él. Pero también había dicho que esta noche me mostraría cómo sería mi vida. Esto tenía que ser lo que había querido decir. Se suponía que esta Lucinda era yo.

¿Liam había pasado los últimos cuatro meses entrenando a esta mujer, haciéndola parecerse a mí? No podía decir si lo hacía para apaciguar su ego demente o si esta escena en este momento había sido su plan desde el principio; este acto era un vistazo de lo que sería el resto de mi vida. Mi peor pesadilla se había vuelto realidad.


CAPÍTULO 20
No eres una asesina, cariño


Luce

«Adelante», Liam se desabrochó el cinturón y soltó su pene semierecto.

La señora Jones dio dos largas zancadas y jaló la correa con fuerza. El trato brusco fue excesivo. Lucinda parecía querer complacerlos a ambos. La señora Jones la jaló y la golpeó hasta que Lucinda quedó atrapada entre los muslos de Liam.

«Sus manos».

La señora Jones asintió y le entregó la correa para poder atar las muñecas de Lucinda a la espalda. Por la forma en que Liam se había encogido cuando Lucinda le puso la palma de la mano en la pierna, me pregunté si no le gustaba que lo tocaran. No noté su reacción antes porque nunca tuve ningún deseo de estar cerca de él.

Le agarró el pelo y luego le metió la polla en la boca. Aparté la mirada porque lo último que quería ver era a esta pobre mujer chupándosela a Liam. Mi piel se erizó ante los sonidos húmedos que hacía. De ninguna manera esto era lo que ella quería. Encontré un lugar en el techo y mantuve mi mirada allí. En el siguiente suspiro, la vara de la señora Jones golpeó mis pantorrillas.

«Ojos hacia adelante. Lucinda es mi mejor alumna. Aprenderás de ella. Observa».

Parpadeé lentamente, antes de arrastrar mi mirada hacia ellos. Lucinda hacía todo lo posible para mantener su erección en su boca mientras él empujaba su cabeza y luego jalaba. Mis ojos se cerraron solos y eso me valió otro golpe.

Cuando los abrí de nuevo, pensé en Santino y en la última vez que estuvimos juntos. Hizo que todo fuera tan natural y deseable. Se sentía así porque ambos lo queríamos. Liam no quería una mamada. Quería sentirse poderoso y en control. Solo podía adivinar las razones de Lucinda para seguirle el juego. Sin duda Liam le había hecho algún favor a ella o a su familia.

Los ruidos húmedos continuaron durante lo que parecieron horas. Cada vez que cerraba los ojos por mucho tiempo, la Sra. Jones me daba un golpe en las espinillas para mantener mi atención donde ella quería. Aunque, al cabo de un tiempo, me pegaba sin motivo alguno. Algo que también estaba haciendo con Lucinda. A pesar de que mantuvo el ritmo rápido de Liam, su trasero tenía ronchas por la fuerza que él aplicaba.

A ambos les gustaba vernos retorcernos de dolor.

«Gracias», susurró Lucinda cuando él la soltó y rápidamente guardó su polla.

Si se vino, no lo sabría. Pero me alegré de que su enfermizo juego hubiera terminado. Cuando antes interpreté a su mascota, nunca llegué a este papel porque yo era virgen y él quería casarse primero. Luché contra mis ataduras. No quería verlos tener sexo.

Pero para mi alivio, Liam soltó la correa y señaló hacia el otro extremo de la habitación. «Sigue. Hiciste un buen trabajo».

«Gracias, señor». Tan pronto como sus muñecas se liberaron de la cuerda, se arrastró de regreso a su jaula.

Nunca iba a ser esta mujer. No podía rendirme a la locura de Liam y ser su marioneta sexual. Incluso si Santino no pudiera salvarme, no podría ser víctima de los inquietantes juegos de Liam. Tenía que encontrar una salida.

Liam se fue sin decir una palabra más. La señora Jones se quedó atrás para desatarme y traerme una estera para dormir. Me quedé en la silla, sintiéndome desorientada y enojada. Entendí que Liam quería doblegarme, para poder usarme para apoderarse de los Lobos Rojos. Bueno, el resto de la banda, al menos. Según Sullivan, tenía bajo control a la mayoría de las familias. Supongo que todos le tenían miedo.

Pero lo que le estaba haciendo a Lucinda era solo por diversión, para excitarse y sentirse poderoso. Me levanté de la silla y caminé hacia ella.

«Oye». Me arrodillé junto a la jaula. «Ya se fueron».

«Lo sé». Se hizo un ovillo aún más fuerte. «¿Disfrutaste el espectáculo?».

«No, no quería mirar. Lo lamento».

Dejó escapar un suspiro y se sentó para mirarme. «Si crees que voy a dejar que me lo robes, estás equivocada».

«¿Qué?». Parpadeé un par de veces y traté de leer mejor su expresión. Parecía seria acerca de querer a Liam. «No lo quiero. En absoluto. Quizá puedas ayudarme a salir de aquí».

«¿Por qué habría de hacer eso?».

«Bueno». Me froté la sien, devanándome el cerebro en busca de las palabras adecuadas. Lucinda estaba en una especie de aturdimiento. Quizás drogada o borracha. Levanté la reja superior. Cuando se irguió, le ofrecí mi mano. «Soy Luce O'Brien».

En el fondo de mi mente, la palabra Buratti apareció varias veces. Aparté ese pensamiento porque nunca sería la esposa de Santino. Su familia haría parecer que él y yo nunca estuvimos casados. Estaba segura de que le habían dejado llegar tan lejos para mantenernos sometidos, hasta que estuvieran listos para deshacerse de nosotros.

«Lucinda», dijo inexpresivamente.

«¿Ese es tu verdadero nombre?».

«En este lugar, lo es». Cambió su peso para ponerse cómoda.

Entonces me di cuenta de que ella pensaba que Luce era el nombre que tenía en mi mazmorra. «Oh, mi verdadero nombre es Luce. ¿Cuál es el tuyo?».

«George».

«¿En serio?».

«Sí, mamá pensó que era un buen nombre para una niña», ella se encogió de hombros.

«¿Cuánto tiempo llevas aquí?».

«Como un año».

¿Entonces George había estado aquí más tiempo que yo? ¿Había estado aquí cuando vine por primera vez a casarme con Liam? «No me di cuenta de que había más». Me imaginé que Liam y la Sra. Jones entrenaban mascotas, pero yo era demasiado ingenua para ver que no tenían intención de dejar de hacerlo después de que Liam se casara conmigo.

«Las chicas van y vienen. Pero aprendí desde el principio a mantener la cabeza gacha y hacer lo que me dijeran. Soy su favorita. Obtengo comida, un techo sobre mi cabeza, protección y bueno, ya sabes. Ningún otro trabajo en Harlem me pagaría lo suficiente para conseguir todo esto».

«¿La señora Jones te contrató para que hicieras esto por ella?».

«Algo así. Me encontró durmiendo en la calle. Ella me trajo y me ofreció un hogar a cambio de mi obediencia. Es mejor que lo que tenía antes». Se acostó y sonrió mientras sus ojos se cerraban. «Recibo droga para un subidón cada vez que el señor Walsh está en la sala».

Pasé ambas manos por mi cabello. La señora Jones le traía chicas a Liam. Ella las entrenaba. Y a cambio de sus servicios, las mantenía fuera de las calles y les daba las drogas que ansiaban.

«¿A dónde van las otras chicas?».

«Ni idea», ella sacudió la cabeza de un lado a otro. «Tal vez consigan trabajo en otro lugar».

Todo este tiempo había asumido que, si Liam alguna vez me encontraba, sería su mascota por el resto de mi vida. Pero ahora parecía que enviaba chicas entrenadas a otros lugares. ¿Era eso lo que quiso decir cuando dijo que un día rogaría por que me tocara? Esta situación era mucho peor de lo que pensaba.

Cualquiera que fuera su plan, no tenía intención de quedarme aquí para descubrir cuál sería el siguiente nivel de su crueldad.

«Ayúdame», susurré, «no puedo quedarme».

Ella no se movió. Tuve la sensación de que en este momento la única manera de llamar su atención sería con más drogas. No tenía dinero, drogas, ni siquiera un lugar para dormir. No tenía nada que ofrecerle. Yo no estaba en mejor situación que George.

«Estarás bien», ella se puso de lado. «El mundo puede ser un lugar aterrador. Es seguro aquí».

«No, no lo es. Se está aprovechando de tu condición». Miré mis manos. «Mi hermano está aquí. Podemos ir con él». Seguí hablando, pero ella estaba demasiado perdida para que le importara.

Me senté en la colchoneta que la señora Jones me dio y pensé en Santino. Tan pronto como lo vi en mi mente, las lágrimas corrieron por mis mejillas. Cuando estaba en The Meadows, aunque me dolía soñar con él, aunque mis pesadillas fueran oscuras y retorcidas, en el fondo tenía la esperanza de que algún día volvería a verlo de verdad.

Mis ojos se cerraron. Tan pronto como lo vi sonriéndome, los abrí nuevamente. No quería verlo. No quería este dolor aplastante en mi pecho.

¿Qué haría Santino si estuviera aquí? Sin duda atravesaría la puerta, encontraría a Liam y le pondría una pistola en la cabeza. La idea me hizo sonreír. Sin embargo, sabía que, si alguna vez lograba hacer eso, los guardaespaldas de Liam me dispararían cientos de veces antes de que él apretara el gatillo.

Aún así, el pensamiento permaneció conmigo. Di vueltas y vueltas por un rato hasta que logré cerrar los ojos y no ver a Santino. En cambio, me imaginé a Liam. Lo vi claramente en su oficina de abajo. También me vi atravesando el pasillo que daba a la sala de estar y salvando a Ronan.

¿Cómo lo hizo? ¿Tino ayudó a Liam a descubrir quién dentro del grupo de Santino estaría dispuesto a traicionarlo? Santino fue demasiado lejos al intentar casarse con una don nadie chica irlandesa. Apostaba a que eso era exactamente lo que Liam les decía. ¿Por qué si no se volverían contra su propio jefe, el nuevo Don Buratti?

Parpadeé lentamente y me imaginé a Liam sangrando en el suelo. La adrenalina recorrió mi cuerpo. De repente, no pude pensar en nada más. Quería vengarme de papá, de Santino y de mí, de todas las cosas que Liam me quitó. No podía quedarme aquí y dejarlo ganar.

El frío se filtró por las plantas de mis pies mientras caminaba hacia el baño. No estaba segura de qué tan tarde era, pero tenía que ser después de medianoche. La señora Jones me había dado una estera para dormir, así que había muchas probabilidades de que no volviera al calabozo esta noche. Por suerte, encontré mi ropa apilada ordenadamente encima del tocador. Mientras me ponía mis jeans y mi suéter, consideré las consecuencias de lo que estaba a punto de hacer.

No podía dejar atrás a Ronan. Liam no dudaría en matarlo en el momento en que saliera del apartamento. Nuestra mejor opción era abandonar este lugar juntos. Al salir del calabozo, miré la figura dormida de George. Quería ayudarla, pero ella no estaba dispuesta a dejar ir a Liam. El daño era demasiado profundo; estaba demasiado perdida.

El pasillo estaba vacío, lo que significaba que Liam sabía cuánto me importaba mi hermano. Sabía que yo nunca haría nada que lo lastimara o lo matara. Pero también sabía que yo no era la chica dócil que accedió a casarse con él hace tantos meses. Entonces, aunque mi puerta no estaba cerrada con llave ni vigilada, sabía que la de Ronan sí lo estaría.

Cuando llegué al final de la escalera, me detuve a escuchar. Una luz cálida se derramaba por debajo de la puerta de la oficina de Liam, aunque todo el apartamento estaba en silencio. En el fondo de mi mente, me imaginé a Liam mirando hacia el cañón de mi arma. Era una bonita fantasía a la que aferrarme, pero Ronan era mi prioridad.

Crucé la sala de estar y me dirigí al pasillo del otro extremo. El largo pasillo tenía dos puertas a cada lado. No podía decir si eran dormitorios u otras mazmorras. Con Liam ya nada me sorprendía. Aunque la falta de guardaespaldas me hizo preguntarme si tal vez se había ido. O tal vez Liam estaba seguro de que no intentaría nada.

Presionando mi espalda contra la pared, probé la primera puerta. Se abrió con un chirrido y miré dentro. Aunque estaba oscuro, pude distinguir la forma de una mujer dormida. Ella estaba sola. Una vez más, nadie la vigilaba. ¿Por qué lo harían? Al igual que George, probablemente tenía demasiado miedo del mundo exterior como para intentar marcharse.

Pasé a la puerta de al lado. A estas alturas estaba empezando a creer que Ronan no estaba aquí. Cada habitación tenía una cama individual y un escritorio. Todas las mujeres parecían profundamente dormidas. Si estaban drogadas, como George, no lo sabría. De cualquier manera, Ronan se había ido. ¿Liam también lo había matado? Lágrimas de ira corrieron por mis mejillas. El odio que sentía por Liam había alcanzado un nuevo nivel.

¿Por qué había pensado que mantendría vivo a Ronan mientras yo hiciera lo que él quería? Liam y la Sra. Jones tenían otros métodos para doblegarme. Hoy, cuando me hicieron ver a Lucinda darle una mamada a Liam, me mostraron hasta dónde llegarían.

Botas pesadas golpearon el suelo en algún lugar de la sala de estar. Con el corazón acelerado, entré en la alcoba y cerré la puerta en silencio.

«¿Estás bien?», preguntó una pequeña voz en la oscuridad.

«Shh». Me giré para mirar a la mujer, aunque apenas podía ver su silueta. «Por favor. Necesito ayuda».

«No puedes estar aquí», me tomó del brazo hacia el colchón, se subió y nos cubrió con las mantas.

Los pasos se detuvieron justo afuera de la habitación cuando la puerta se abrió un poco más. Un hombre se asomó al interior y se quedó allí con la atención centrada en nuestra dirección. Seguí el ejemplo de la mujer y me quedé muy quieta. Mi corazón latía con tanta fuerza; estaba segura de que era el sonido que se esforzaba por oír. Sin embargo, después de un tiempo, siguió adelante.

«A veces, a él le gusta mirar mientras yo pretendo dormir», susurró, «te vi antes. A ti y al otro hombre».

«Él es mi hermano. ¿Viste adónde lo llevaron?».

«No. Volví corriendo aquí. Se supone que no debemos salir de nuestras habitaciones, especialmente cuando entran chicas nuevas». Su cuerpo tembló junto al mío. «Por favor, vete. No quiero meterme en problemas».

Abrí la boca para decirle que podía ayudarla, pero eso era mentira. Ni siquiera podía evitarlo para mí. Después de conocer a George, comprendí que pedirles ayuda era injusto. Estas mujeres no me conocían. No me debían nada. No podía pedirles que arriesgaran su sustento por mí. Especialmente cuando no tenía nada que dar a cambio, ni dinero ni drogas, y mucho menos protección.

«Lamento despertarte. Me iré ahora».

«Pronto terminará de hacer rondas. No dejes que te atrape. Te pondrá las manos encima». Ella apretó mi mano.

«Gracias», salí de la cama y caminé hacia la puerta.

Tal como había dicho la mujer, el guardaespaldas regresó hacia la escalera. Tragué y esperé. Si iba a ir al calabozo a continuación, estaba a punto de descubrir que yo estaba levantada. Afortunadamente, decidió pasar por el tocador.

Me quedé afuera de la oficina de Liam, mientras intentaba decidir qué hacer a continuación. Si subía ahora, mañana tendría que afrontar otro día de entrenamiento con la Sra. Jones. Se me erizó la piel ante la idea de tener que soportar más de sus atenciones. No quería ver a George drogarse y luego chupar a Liam noche tras noche. Estaba segura de que hacían mucho más que eso. Si el sexo no había estado en la agenda de hoy, probablemente era porque habíamos llegado muy tarde.

¿Cuántas noches más pasarían antes de que la Sra. Jones me hiciera ocupar el lugar de George? Miré a la puerta de Liam y dejé que la rabia en mi estómago se extendiera al resto de mí.

En ese momento, la puerta debajo de las escaleras se abrió y el fuerte sonido de la descarga del inodoro rompió el silencio. Corrí hacia el hombre tan pronto como salió. Tal como había aprendido durante mi estancia en The Meadows, le di un puñetazo en la garganta y me moví detrás de él para pasarle el brazo por el cuello.

Me aferré a él como un animal rabioso, usando mi peso corporal para derribarlo. Era un extraño, pero lo único en lo que podía pensar era en cuánto merecía morir. No lo dudé ni un segundo. Apreté mis piernas alrededor de su cuerpo y su cuello hasta que dejó de moverse. Con manos temblorosas, lo aparté de mí y agarré su arma.

Ronan no estaba en el apartamento. La única forma de salvarlo era matando a Liam. Esas dos palabras pasaron por mi mente una y otra vez. Yo no era una asesina. Pero pensé en todo lo que me había hecho a mí y a las mujeres que dormían en los pequeños dormitorios. Una descarga de adrenalina me trajo claridad. Algo feo estaba despertando dentro de mí, removiendo todo el odio que sentía por él. Y entonces supe que podía hacerlo.

Podría matar a Liam.

Agarré el arma con fuerza y caminé hacia su oficina. La puerta sonó cuando la pateé antes de que se abriera de golpe. Liam estaba sentado solo detrás de su escritorio. Cuando levantó la vista, sus ojos se abrieron con sorpresa. Se quedó mirando mi arma durante unos segundos y luego se puso de pie.

«¿Cómo resolvería mi muerte tus problemas?».

«Tú eres mi problema».

«Te equivocas. Él era el problema. Te llevó y te llenó la cabeza de mentiras», dijo entre dientes.

La idea de que Liam pensara que podía quedarse ahí y culpar a Santino de toda esta situación que creó para lastimar a mi familia me hizo ver rojo. Corrí alrededor de su escritorio, presioné la punta de mi arma en su nuca y lo arrastré hasta el centro de la habitación. Me dolía el pecho por el esfuerzo de llevar aire a mis pulmones, pero no me importaba. Tenía que morir.

Miré su forma frente a mí. Quería una muerte más dolorosa para él. Una bala parecía demasiado fácil. El odio que se acumulaba dentro de mí necesitaba más, una liberación mayor. Dejar que mi ira se apoderara de mí fue fácil. Alimentaba la oscuridad que crecía en mi pecho. El monstruo que se despertaba dentro de mí me asustaba, pero esa era la única manera de poner fin a esta terrible experiencia con Liam para siempre: acabar con él y con todo lo que había construido desde que llegó al poder.

Me miró. Lentamente, los profundos surcos de su frente desaparecieron y sus rasgos se suavizaron con resignación. «Hazlo entonces. Si crees que tienes lo necesario, dispárame. Y luego te veré en el infierno».

«Luce, detente». La voz de Santino sonaba tan imposible. No podía estar aquí, aunque el calor de su cuerpo me parecía real. Me incliné hacia él y percibí su aroma mientras hablaba suavemente contra mi oreja.

«No eres una asesina, amor».


CAPÍTULO 21
Vine por ti


Santino

«No soporto la espera». Caminé a lo largo de la sala de estar del penthouse de Rex.

Después de encontrar a Tommy inconsciente afuera de la casa de huéspedes, le envié un mensaje de texto a Rex y le pedí que se encontrara conmigo en la ciudad. No tenía pruebas, pero sabía que Joey tenía algo que ver con la desaparición de Luce. Desde el principio, no aprobó traer a una mujer irlandesa entre nosotros.

Tuve que preguntarme si esa era la razón por la que papá se oponía a que Luce pasara algún tipo de tiempo conmigo. Al final, el viejo se puso de mi lado. La cosa fue que se olvidó de contárselo a Joey. Ahora, Joey estaba muerto.

Pero tenía un problema aún mayor en mi propia casa. No sabía en quién confiar. Por lo que Tommy pudo deducir, al menos cinco de mis hombres se habían vuelto contra mí para seguir a Joey. Se llevaron a Luce. Si bien los estatutos la protegían ahora que era mi esposa, no sabía hasta dónde estaban dispuestos a llegar. ¿Se prepararían para matarla? ¿O la enviarían de regreso con Liam y le dejarían hacer el trabajo sucio por ellos?

Cualquiera de las dos opciones me puso los pelos de punta. Debería haberle sacado la verdad a Joey a golpes antes de dispararle. Pero su traición junto con su intento de manipularme me hizo perder el control y sentir ira. Le había enviado una puta cabeza a mi esposa, carajo. Había cruzado la línea. Tenía que morir.

Dejé la fiesta y me dirigí a la ciudad para pensar y ganar tiempo. Si el equipo de Joey se hubiera llevado a Luce para poder entregársela a Liam, habrían abandonado los Hamptons inmediatamente. No tenía ninguna duda de que estaban en la ciudad. Debería haberle pedido que usara el collar de su madre, el que tenía el dispositivo de rastreo en su interior.

Como un novio cursi, estaba demasiado consumido por las fantasías de un matrimonio feliz y una larga vida con Luce, que honestamente no pensé que ella estuviera en peligro real mientras estaba en la casa de la playa.

La puerta principal se abrió y Rex entró con su chaqueta de esmoquin colgada del brazo.

«Ya era hora de que llegaras».

«No podía simplemente irme». Dejó que la puerta se abriera y Caterina y Enzo entraron detrás de él.

«Dios mío, Santino. ¿Has escuchado algo?», Caterina corrió hacia mí con lágrimas en los ojos.

«No», miré a Rex. «No sé en quién puedo confiar. Pasé los últimos cuatro meses buscando a Luce. Joey aprovechó ese tiempo para conseguir que algunos de mis hombres se volvieran contra mí. Tengo cinco nombres. Pero no sé hasta qué punto llega esta madriguera de conejo».

«Yo me encargaré de esa parte». Rex caminó hacia el carrito de la barra y sirvió cuatro whiskies. «Joey fue inteligente al hacer este truco el día de tu boda mientras todos estaban ocupados con la feliz pareja». Me entregó un vaso. «Estamos limpiando la casa mientras hablamos».

«Quiero encargarme yo mismo de Marcus. Antes de que muera, haré que me diga adónde llevaron a Luce».

«Iré contigo», Enzo aceptó la bebida que le ofreció Rex. «La traición de un amigo cala hondo».

«Luce es inteligente. Quizá no llegó hasta ella», Caterina me apretó el hombro.

«No veo cómo», bebí el resto de mi bebida.

La lástima en sus ojos me indicaba que era un tonto patético. Luce estaba aterrorizada por Walsh. Habría hecho cualquier cosa para mantenerla alejada de él. Y ahora era exactamente donde estaba ella porque no podía mantener a mi propia banda bajo control.

El teléfono de Rex sonó. Respondió y luego se volvió para mirarme. «Tommy está aquí. Dice que tiene información».

«Déjalo entrar».

«No ha sido investigado», Rex levantó una ceja. «Se fue antes de que llegara mi equipo de limpieza».

«Él no está con ellos. Lo envié a contactar a Marcus. No quería perder el tiempo».

«Si tú lo dices».

Tommy había demostrado que me era leal. Pero incluso si hubiera decidido cambiar de bando y tenderme una emboscada, no me importaba. Él era el único que podía llevarme hasta Marcus y sus muchachos. Marcus era la clave para encontrar a Luce.

«¿Hiciste contacto?», pregunté tan pronto como entró al penthouse.

«Sí, jefe. Se esconden en un almacén abandonado en Harlem. Walsh es el dueño».

La sangre corrió a través de mí. ¿Qué diablos les ofreció Walsh para que se volvieran contra mí?

«Vamos. Puedes informarme en el camino».

Cuando llegamos al antiguo almacén, ya había cargado mis pistolas y Tommy me había dicho lo que sabía. Básicamente, Joey los había convencido a los cinco de que Luce no era una de nosotros y que debían enviarla a casa. Liam tuvo la amabilidad de pagarles por sus esfuerzos.

Eso era lo que pasaba con el dinero. Nunca era suficiente. Aunque algo me decía que el secuestro de Luce tenía que ver con un panorama más amplio. En mi furia ciega, arruiné sus planes. ¿Qué pensó que pasaría una vez que se deshiciera de Luce?

«Tommy, ve al frente. Nosotros tomaremos la parte de atrás». Salí de la camioneta y corrí hacia un conjunto de contenedores de envío oxidados que se alineaban en el estacionamiento.

La memoria muscular se activó y luego estuve en modo automático. Mi corazón latía en mis oídos. El ritmo de los golpes fue todo lo que pude escuchar mientras entré, a través del pasillo poco iluminado. Un hombre de mi altura y constitución se acercó a mí. Solíamos estar en el mismo equipo, así que era muy probable que lo conociera. Pero no me molesté en mirarle a la cara.

Lo golpeé. Cuando su cabeza cayó hacia atrás, le lancé un gancho al costado y luego a la parte posterior de su cabeza. Cayó inconsciente en un charco de agua que reflejaba la luz roja que se filtraba por las altas ventanas. Saqué mi arma, le puse el silenciador y le disparé.

Otro hombre dobló la esquina. Su silueta oscura se detuvo y casi pude verlo levantar las cejas por la sorpresa. O tal vez me imaginé esa parte. Antes de que pudiera descubrir quién era yo, volví a apretar el gatillo. Para entonces, los demás se habían dado cuenta de que estaban bajo ataque y habían salido a inspeccionar. Alcancé a los dos hombres siguientes con un puñetazo en el estómago y un codazo en las rodillas.

Enzo me alcanzó y se enfrentó al tercer tipo. Miré hacia atrás y vi a Rex flotando sobre otro hombre y golpeándolo hasta dejarlo sin sentido. Nos abalanzamos sobre el resto de los guardaespaldas de Marcus, diez muertos en total. ¿Cómo carajo pensó Joey que esto terminaría? Estábamos matando a los nuestros por su culpa.

En la parte trasera del edificio, detrás de una mesa sucia con una lámpara colgando encima, Marcus me esperaba. Tenía una mirada salvaje en sus ojos. Y eso me sacó la rabia.

«¿Con quién carajo crees que estás tratando? ¿Pensaste que no te encontraría?», apunté el arma a su cabeza.

«Solo estaba siguiendo órdenes», tragó.

«Tú me respondes a mí, pendejo. No te pedí que secuestraras a mi esposa».

«El jefe dijo que estabas, ya sabes...», tartamudeó, «muerto».

«¿Quién es tu jefe?», lo miré fijamente. «Responde».

«Joey nos lo dijo».

«Jesús, joder. Empieza a hablar antes de que te saque los sesos». Me acerqué a él. A esa distancia, un disparo en la cabeza causaría un verdadero desastre.

«Él no pensó que estuvieras listo. La chica irlandesa empeoró las cosas para ti. Entonces, pensó que podríamos enviarla de regreso y luego él…», se aclaró la garganta, pero todavía no podía pronunciar las palabras.

«Él me mataría. ¿Cómo diablos iba a hacer eso?».

«No lo dijo. Solo que él lo tenía todo bajo control».

«¿Dónde está mi esposa?».

«La dejamos a un lado de la carretera para que Walsh la llevara».

«¿Hace cuánto tiempo fue eso?».

«Cuatro horas».

Miré a Rex y Enzo. «La última vez que fui tras Walsh, él me vio venir y logró escapar. No volveré a cometer el mismo error».

«¿Qué necesitas?», preguntó Rex.

«¿Un ejército?».

Rex saltó hacia Marcus. «¿Cuáles son las posibilidades de que Walsh crea que Joey logró matar a Santino?».

«¿Qué?».

«Responde la pregunta», le disparé en la pierna, amartillé el arma y volví a apuntarle a la cabeza. «¿Walsh cree que estoy muerto?».

«Todos lo creímos», cayó hacia atrás en la silla, agarrándose el muslo y haciendo una mueca de dolor.

«¿Dónde está ahora?».

«No sé. Lo juro». Sus mejillas se pusieron pálidas cuando la sangre se derramó por sus pantalones y cayó al suelo.

Asentí a Tommy y me di la vuelta. Si Walsh pensaba que yo ya no era una amenaza, ya no se molestaría en esconderse. Ahora que tenía a Luce de nuevo, solo había un lugar al que querría llevarla: a su mazmorra.

La ira me retorció el estómago. Cuando llegué a la camioneta, golpeé el capó con ambas manos. Disparos se escuchan dentro del almacén. Un minuto después, Rex, Enzo y Tommy salieron.

Miré a Tommy. Sacudió la cabeza una vez, lo que significaba que no podía sacarle más información a Marcus. «¿Adónde, jefe?».

«Al apartamento de Walsh en la ciudad».

«¿Está seguro?», Enzo subió al asiento del pasajero y cerró la puerta. «Solo tenemos una oportunidad de lograrlo. Estoy tan cansado de este idiota. No puede volver a escapar».

«Estoy seguro de ello», miré a Rex. «¿Qué tal ese ejército?».

«En camino», se acomodó en el asiento trasero.

Hice lo mismo y esperé a que Tommy se pusiera al volante.

Tan pronto como llegamos al edificio de Walsh, confirmamos que él estaba allí. Toda la cuadra estaba plagada de guardaespaldas. Su seguridad se había duplicado desde la última vez que estuvimos aquí. Incluso si él no me esperaba esta noche, tenía que actuar con inteligencia y no avisarle.

«Tenemos que alejar a sus guardaespaldas».

«No, somos suficientes para entrar y eliminarlos uno por uno». Rex colocó su teléfono en su oreja.

«Tiene cámaras por todas partes», exhalé ruidosamente. «¿Qué tan rápido puede tu hacker tomar control de la transmisión?».

Mientras Rex le daba instrucciones a su hacker, mi mirada se movía entre Rex y el costado del edificio de Walsh más adelante.

«Avísame cuando esté listo», terminó la llamada y se volvió hacia mí. «Diez minutos».

«Jesús. No tiene diez minutos». Alcancé la puerta y luego cerré el puño. Si entraba ahora, sabría que estábamos aquí y se marcharía. Mi cuerpo zumbaba con la necesidad de irrumpir allí y derribarlos, pero tenía que actuar con inteligencia. «Odio esperar».

Once minutos más tarde, Rex recibió un mensaje de texto confirmando que estábamos listos para comenzar desde una perspectiva de vigilancia. «Haz que tus muchachos entren allí. Ahora». Salí del auto y me dirigí a la parte trasera del edificio.

Rex tenía razón al decir que teníamos los números y podíamos eliminarlos uno por uno. Pero incluso eso era demasiado arriesgado para Luce. Necesitaba eliminarlos, unos pocos a la vez. En el callejón, me encontré con uno de los chicos de Walsh. Salió a fumar y ni siquiera me vio llegar. Pasé mi brazo alrededor de su cuello y apreté hasta que dejó de moverse.

Busqué en sus bolsillos, pero solo llevaba un teléfono, ni radio ni auricular. Mierda. Estaba a punto de llamar a Tommy cuando salió otro guardaespaldas. Lo abordé antes de que tuviera tiempo de reaccionar. Esta vez lo inmovilicé y le puse una pistola en la cabeza.

«Avisa a tu equipo que necesitas respaldo aquí», saqué el auricular y lo puse en su mano. «Ahora».

El equipo de Rex apareció con Tommy a la cabeza. «El vestíbulo está despejado». Tommy se unió a mí en el callejón.

El guardaespaldas en el suelo frunció el ceño como si no entendiera de qué se trataba, luego habló por el receptor. «Estoy en el callejón. Necesito refuerzos».

«¿Cuántos hombres están de servicio esta noche?» le quité el dispositivo y lo metí en el bolsillo de mi chaqueta.

«Veintiuno», él me miró fijamente.

Asentí a Tommy y entré. En la escalera, otro guardaespaldas se me acercó. Le di un puñetazo en la cara y lo empujé escaleras abajo para que nuestro equipo se ocupara de él. Mi corazón latía con fuerza contra mis costillas y mis cuádriceps ardían por subir diez tramos de escaleras. Pero seguí adelante hasta llegar al apartamento de Walsh.

Su lugar estaba en silencio, lo que significaba que habíamos logrado alejar a la mayoría de los hombres, sin activar ninguna alarma. Disparé la cerradura y abrí la puerta de una patada. En la sala encontré a un hombre tirado en el suelo. Mi ritmo cardíaco se aceleró porque quien lo noqueó no estaba con nosotros.

La voz de Luce llamó mi atención. Lo seguí hasta la habitación del otro lado. Cuando entré a la oficina, ella apareció a la vista. Walsh estaba de rodillas, mirando el arma de Luce. Caminé hacia ella.

Pasaron otros cinco segundos. Si no había apretado el gatillo fue porque no quería hacerlo.

Luce no era una asesina. Y no podía dejar que se convirtiera en una por culpa de este imbécil. Walsh merecía morir por toda la mierda por la que le había hecho pasar, pero no por su mano. Luce era inocente. No podía quitarle nada más.

«Luce, detente», envolví mis dedos alrededor de los de ella. «No eres una asesina, amor. Quitar una vida, incluso si es alguien como él, te comerá por el resto de tu vida. No lo hagas».

«No estás aquí», ella me miró y frunció el ceño como si hubiera visto un fantasma.

«Estoy aquí. Vine por ti» presioné mi cuerpo contra el de ella.

Ella se estremeció tan pronto como nos tocamos.

«El no vale la pena. Déjalo ir, por favor».

«Lo que les hace a las mujeres no debería suceder. Es vil. Quiero que sufra. Quiero que suplique y grite de dolor».

«Conozco el sentimiento. Pero créeme, incluso si suplicara, eso no cambiaría lo que pasó».

«Él se lo merece», su voz tembló.

«Es así. Pero, por favor, tú no. Déjalo ir, Luce». Le quité el arma de la mano.

Ella se dio la vuelta y enterró su rostro en mi hombro. La abracé fuerte con mi brazo libre, mirando la patética figura de Walsh en el suelo. Sus rasgos se relajaron cuando se puso de pie. El imbécil todavía no sabía quién o qué era yo. Por la sonrisa en su rostro, solo podía suponer que pensaba que iba a salir ileso.

Luce no era una asesina. Pero yo sí.

Walsh levantó las manos en señal de rendición. Cuando abrió la boca, posiblemente para suplicar por su vida, apreté con más fuerza a Luce y le disparé tres veces en el estómago. Una muerte lenta no era suficiente para pagar por lo que hizo, pero al menos ahora sabía cómo se sentía el padre de Luce.

Cayó al suelo, perdiendo el aire. Su mirada se movía de un extremo a otro de la habitación, como si esperara que alguien viniera a rescatarlo.

«Mátenlos a los dos», extendió su brazo hacia la puerta.

«Irás al infierno por esto», una mujer gritó desde el umbral. «No tenías que dispararle de esa manera».

Por el odio en sus ojos, tuve que asumir que se trataba de la Sra. Jones. Ella me apuntó con su arma, pero fui más rápido. Le disparé dos veces antes de que tuviera tiempo de apretar el gatillo.

Luce envolvió sus brazos alrededor de mi cintura.

«Vamos a sacarte de aquí». La rodeé con ambos brazos y salimos. Mantuve su cabeza contra mi pecho, para que no viera los dos cuerpos en un charco de su propia sangre.

En el pasillo, Luce finalmente despertó de su trance. Ella se alejó de mí. «Espera. ¿Cómo es que estás vivo? Pensé...», agarró las solapas de mi traje. «Dios mío, estás vivo».

«Soy más difícil de matar de lo que crees». Acuné un lado de su cara y presioné mis labios contra los de ella. «Necesitamos irnos».

Ella asintió y luego sacudió la cabeza. «No podemos. Hay cinco mujeres allí. Tenemos que ayudarlas. Por favor. No quieren estar aquí».

«Jesús», miré alrededor de la habitación buscando a Tommy. Quería ayudar, pero no podía dejarla sola otra vez. Cuando lo vi, le hice un gesto para que se uniera a nosotros.

«El equipo de limpieza está en camino, jefe».

«Bien. Luce dice que hay cinco mujeres que necesitan ayuda. Asegúrate de encontrarlas y llevarlas al Centro de Mujeres. Haré una llamada para que sepan que vas en camino».

«Considérelo hecho».

«¿Centro de Mujeres?», Luce me miró entrecerrando los ojos.

Tenía ojeras y apenas podía mantenerse erguida. Quería preguntarle qué le pasó desde que dejó la casa en los Hamptons, pero ahora no era el momento.

«Es un centro para mujeres maltratadas».

«¿Cómo es que estás involucrado en eso?».

«Mamá lo empezó hace mucho tiempo. Rex financia sus esfuerzos. A cambio, ellos nos ayudan. Walsh no es el primero en dirigir una red de tráfico sexual». Ladeé la cabeza para mirarla a los ojos. El miedo que vi en ellos me afectó. «Se ha ido, Luce. Nunca tendrás que preocuparte por él o por esa mujer».

Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Había pasado por muchas cosas en un día: nuestra boda y ahora esto. Me sorprendió que ella todavía estuviera de pie. Me agaché y la tomé en mis brazos. El equipo de Rex lo tenía bajo control. Ahora mismo, todo lo que quería hacer era sacar a Luce de este lugar.

«Me encontraste».

«Siempre».


CAPÍTULO 22
Ahora eres mi familia


Luce

Me senté en la gran cama de Santino con las rodillas pegadas al pecho. Después de sacarme del calabozo de Liam, me trajo aquí. Hogar... lo había llamado hogar. Dejo que me bañe y quite todo el sudor de mi cuerpo. Todo el tiempo seguí pensando que era un sueño. Que había matado a Liam en su oficina y que, en represalia, sus hombres también me habían disparado.

La ira que sentí después de hablar con George y la otra mujer me había aclarado la cabeza el tiempo suficiente para intentar escapar de Liam. Pero ahora que estaba otra vez con Santino, el miedo me había vuelto a adormecer. Me aferré a él como a una manta de seguridad. Había pasado las últimas ocho horas pensando que estaba muerto. Cada vez que pensaba en lo que habría sido mi vida, veía una nube oscura envolver todo mi cuerpo, socavando el agujero que la muerte de Santino dejaba en mi pecho.

«No dormiste en toda la noche».

La voz de Santino fue como una suave caricia en mi piel. La cama se hundió y su aroma adormeció mis sentidos. Lo dejé todo a un lado. No quería sentir.

«Cada vez que cierro los ojos, lo veo».

«¿Qué hizo él?», apartó los mechones mojados de mi cara.

Sus cálidos dedos provocaron piel de gallina por mi espalda. Sacudí la cabeza e hice que la sensación desapareciera.

«Me lo puedes decir. Se ha ido. Ya no puede hacerte daño». Suavemente colocó su mano sobre los cortes y moretones en mis espinillas. El regalo de despedida de la señora Jones. Ni siquiera recordaba que me hubiera golpeado tan fuerte. Santino dibujó círculos sobre mi piel maltratada con su pulgar. Él me quería de vuelta. Yo lo sabía.

«Me hizo mirarlo», me limpié la mejilla. «Mientras una mujer drogada se le abalanzaba. Quería que viera mi futuro. Quería que supiera que pronto esa sería yo».

«Esa nunca ibas a ser tú».

«No lo sabía» levanté la voz. «Pensaba que estabas muerto».

«Pero no lo estaba». Tomó mi cara con sus manos. «Lamento que me haya tomado tanto tiempo llegar hasta ti. Pero primero tenía que manejar las cosas con mi propia gente. Ya no tienes que tener miedo. Lo prometo».

Un dolor agudo se apoderó de mi pecho. En mi cabeza, reproduje la misma escena una y otra vez. No veía a Liam ni a la Sra. Jones... solo a mí, completamente sola en ese calabozo, sin Santino. No podía deshacerme de ese miedo. Pude vislumbrar mi futuro y me aterrorizó.

«No puedo perderte».

«Estoy aquí. No voy a ninguna parte», presionó su frente contra la mía. «Vuelve a mí, Red».

«En tu línea de trabajo, o más tarde, te irás».

«Me puedo identificar con eso». Soltó un suspiro. «Después de que mataron a mamá, sentí lo mismo. Tenía miedo de amar y perder a las personas que me importaban. Créeme, esa no es ninguna forma de vivir. Tú me mostraste eso. No estaba realmente vivo hasta que te conocí».

Nuestras miradas se cruzaron.

«El día que nos conocimos, iba en camino de casarme con él».

«Lo sé», dejó caer su mano sobre mi pecho. «La mirada en tus ojos esa noche se quedó conmigo. Parecía como si te hubieras rendido, muerto por dentro. No podía imaginar qué haría que alguien se sintiera así».

«¿Es así como me veo ahora?».

La verdad fue que esa noche me resigné a mi futuro con Liam. Lo que sentía ahora era más profundo. Tenía miedo de amar a Santino tanto como lo amaba, de necesitarlo y desearlo tanto.

«Sí», me apretó los dedos. «Pero no estabas dispuesto a rendirte. Viniste a mí porque querías sentirte vivo».

Se puso de pie y caminó alrededor de la cama atravesando su mesa de noche. Abrió el cajón y sacó una caja con el emblema del Crucible. El calor se extendió desde mi núcleo hasta mis piernas. «No».

«¿No qué?».

Esa noche sí lo deseaba. Todavía. Pero en aquel entonces no sabía cuánto estaba en juego. No sabía cómo sería ser suya y que él fuera mío.

«Estás pensando que, si te alejas de nosotros ahora, nunca tendrás que sentir el dolor de perdernos. Pero estás equivocado. Dolería muchísimo de cualquier manera. Lo sé porque así me sentí cuando te dejé ir la última vez». Alcanzó mi tobillo y me atrajo hacia él. «Algo que no tengo intención de volver a hacer nunca más».

Apoyando su rodilla en el borde del colchón, entre mis piernas, se sacó la camiseta por la cabeza. Su cabello despeinado le caía justo debajo de las cejas. El intenso deseo en sus ojos oscuros me hizo alejarme de él. No quería caer en su trance, donde lo único que podía ver era su hermoso rostro y su impresionante cuerpo.

«No hagas esto», aparté la mirada de él.

«¿Hacer qué? ¿Hacer el amor con mi esposa?». Se subió sobre mí hasta que nuestros cuerpos se fusionaron, luego agarró mi mandíbula para hacerme mirarlo. «Abre la boca».

Mis labios se abrieron por pura sorpresa cuando empujó una bola entre mis dientes.

«¿Qué es esto?».

«Una bola Ben Wa de oro de veinte quilates». La sacó usando su dedo índice y pulgar. «Sé lo que quieres», metió la mano dentro de mis bragas y metió la cuenta dentro de mi vagina.

«¿Qué?», me levanté sobre mis codos. «Santino. No puedes usar el sexo de esa manera».

«Puedo hacer lo que quiera, amor. Estás luchando contra este amor, este deseo que sientes. Tienes miedo de volver a sentirte viva. Déjame mostrarte a qué estás diciendo que no», me puso boca abajo.

Antes de que sus movimientos se registraran en mi cerebro, tenía mis pies sobre el frío mármol, inclinado sobre la cama. La cuenta se movió y vibró dentro de mí. Mis paredes se contrajeron para detenerlo, pero fue como tratar de contener un incendio forestal. Cuanto más luchaba, más grande crecía la sensación.

Me puse de puntillas y me quedé muy quieta.

«No luches contra eso, Red», dejó caer los pantalones de mi pijama y que se amontonaran alrededor de mis tobillos.

Estaba tan ocupado tratando de mantener la cuenta en su lugar que no me di cuenta de lo que quería hacer. Su mano aterrizó en mi trasero con un golpe fuerte. Las vibraciones dentro de mí me hicieron llegar al límite.

Fingir que no sentía nada cuando Santino estaba cerca de mí era tarea imposible. El deseo que había mantenido reprimido explotó fuera de mí como lava.

El calor viajó arriba y abajo por mi cuerpo. Antes de que pudiera recuperarme, Santino volvió a golpear. Me empujó tan cerca del límite y no se detuvo ahí. Con un ritmo implacable, me dio una nalgada y luego las calmó con un suave masaje. Cada vez, me dejaba bajar de la ola de éxtasis, solo para hacerlo todo de nuevo.

Cuando pensé que ya no podía soportarlo más, me golpeó justo en la entrada. El muro que había intentado construir para proteger mi corazón se derrumbó. Me corrí con fuerza en su mano, mientras él me frotaba mis jugos.

«Santino», jadeé.

Mi orgasmo se calmó y se convirtieron en lentas oleadas de placer.

«Para esto viniste la primera vez que nos besamos. ¿No fue así?».

Asentí.

Jaló la cuerda de la pelota Ben Wa y la sacó. Mis paredes se apretaron a su alrededor, ansiando más. Santino chocó contra mí. Estaba duro como una roca y mucho más grande que la cuenta. De un solo golpe, alcanzó mi punto sensible y volví a caer en espiral. La habitación se volvió oscura y silenciosa mientras él se sumergía en mí, montando cada una de las olas de sensación que revoloteaban dentro de mí.

Un gemido salvaje escapó de sus labios y luego se desplomó encima de mí. «Jesús, Red, no te dejaré ir».

«Nunca me dejes ir». Rompí la conexión para poder darme la vuelta y abrazarla.

«Nunca». Se puso de costado y me abrazó fuerte contra su cuerpo sudoroso.

Dormí mucho tiempo. Cada vez que me despertaba, Santino me abrazaba fuerte contra su cuerpo y me acariciaba el pelo hasta que volvía a quedarme dormida. Permanecimos abrazados hasta que se puso el sol.

«¿Qué estás pensando?», apoyé la cabeza en el codo.

«En ti». Besó mi boca, pasó su lengua por mis dientes y me saboreó. «Me pregunto cuánto tiempo pasará antes de que salgas corriendo por la puerta y tenga que perseguirte y convencerte de que te quedes otra vez».

«Lo siento», me senté para poder ver mejor su hermoso rostro. «Estaba asustada. Aun lo estoy».

«Yo también», mordisqueó mis dedos. «Pero podemos hacer esto. Hemos llegado hasta aquí».

«Lo sé», le sonreí y luego mi sonrisa se desvaneció. Todavía tenía muchas preguntas. «¿Qué pasó? ¿Por qué tus muchachos me secuestraron? ¿Y dónde está mi hermano?».

«Está a salvo», levantó la mano y luego acarició mi mejilla para calmarme. «Él estaba en el edificio. Probablemente ya esté en Chicago. Tiene suficientes hombres para hacerse cargo de la banda de Sullivan».

«¿Trajiste italianos para que lo ayudaran?».

«Sí. Eres familia ahora. Están ahí para defender lo que es tuyo. Nos ocuparemos de las consecuencias mañana», él rozó mis labios. «Todavía tenemos toda la noche».

«Necesito saberlo», empujé su pecho y luego deslicé mis dedos hasta sus abdominales. «¿Cómo terminé con Liam? Hizo que pareciera que le había pagado a Marcus para que me llevara con él. No sabía si debía creer eso».

«Probablemente fue cierto. Joey encabezó un motín. Hizo un trato con Walsh para matarme y entregarte a él. Solo puedo suponer que cuando Marcus te llevó, pensaba que eso significaba que yo estaba muerto».

«Dios mío. ¿Qué dijo Joey?».

«Nada». Me miró. «Lo maté anoche. Eso fue antes de que supiera cuán profunda fue su traición. Le disparé porque actuó contra ti. Intentó hacerme desconfiar de ti y matar a tu hermano. No podría permitir eso».

«¿Quieres decir que mató a Tino y trató de culpar a mi hermano?».

«Así fue. Estaba planeando algo más grande. Al menos, que yo sepa, convenció a cinco de mis muchachos. ¿Quién sabe quién más? Rex todavía está limpiando la casa. Él informará más tarde». Tomó un mechón de mi cabello y lo giró alrededor de su dedo unas cuantas veces antes de rozar mi pezón con él.

Estaba dando rodeos. Estos hombres eran su familia. Convertirse en Don era su derecho de nacimiento. No sabía que tendría que demostrar su valía. O luchar para mantener su lugar como jefe de los Buratti. Tomé su gran mano entre las mías y la besé. «Cuéntame».

«Creo que también tenía al equipo de limpieza de su lado. Antes de llevarlo a la playa para acabar con él, me detuve para hablar con Rex y le conté mis sospechas sobre Joey. Estuvo de acuerdo en que Joey tenía que irse». Se frotó la barba incipiente de la cara. «Ahora que lo pienso, Rex ni siquiera parecía sorprendido. Unas cuantas veces antes, me pidió que reconsiderara la posibilidad de degradar a Joey y tomar a alguien en quien confiara como mi segundo», él gimió.

«Odias cuando él tiene razón. ¿No?», me reí.

«Sí. Especialmente cuando me equivoco de manera tan real. Todas las señales estaban allí. Simplemente no quería verlas. Joey era como una conexión con papá. Incluso mientras caminaba con él por la playa, en el fondo de mi cabeza seguí buscando razones para dejarlo vivir».

«¿El equipo de limpieza llegó a apoyarte?».

Mi ritmo cardíaco se aceleró solo de pensar en esos muchachos que venían por Santino. Por lo que sabía de los equipos de limpieza, nunca dejaban rastros. Podrían haber hecho que el cuerpo de Santino desapareciera para siempre, hacer que pareciera que se había ido porque no quería la responsabilidad de ser Don.

Sin duda también harían parecer que yo estaba con Santino. A nadie, ni siquiera a Rex y Caterina, se les habría ocurrido venir a buscarme al calabozo de Liam. Mis ojos se llenaron de lágrimas al pensar en lo cerca que estuvimos de perderlo todo.

«¿Era ese el plan de Joey cuando se deshizo de mí? Hacerte desaparecer. ¿Hacer que pareciera que no querías ser Don?».

«Creo que sí. Pero su plan fracasó. El equipo de limpieza me vio hablando con Rex. Estoy seguro de que esa es la única razón por la que no me dispararon cuando Joey lo pidió. Estaban bien cómodos apuñalándome por la espalda, pero cara a cara era algo diferente. Además, sabían que tendrían que responder ante Rex por ello. Después de nuestra conversación, él no habría creído que simplemente me había ido».

Sus mejillas se pusieron de un rojo brillante. Estaba enojado porque sus propios hombres se habían vuelto contra él. Pero también le dolía que después de pasar toda su vida entrenando para ser un Don, su segundo al mando no confiara en que él haría lo correcto. Y todo por mi culpa.

«Todo es mi culpa».

«No». Agarró mi cintura y me atrajo hacia él. «Joey actuó por codicia de poder. Hacia el final, papá no estuvo del todo allí. Estaba entrando y saliendo. Joey tenía el control de todo. No quería perder eso. Especialmente porque él y yo no estábamos de acuerdo en la mayoría de las cosas. Ayer fuiste tú. Mañana habría sido cualquier otra cosa al azar».

«Lo siento. Sé cuánto duele cuando tu propia familia te traiciona».

«Sí, pero ya se acabó. Toda su familia ha sido aniquilada. Estoy seguro de que a estas alturas el equipo de limpieza también se ha ido. Los habría matado a todos para llegar a ti». Amasó mi pecho. «Joder, Red, te deseo».

Lo empujé sobre la cama y me senté a horcajadas sobre sus caderas. Teníamos trabajo que hacer, pero por ahora solo quería estar con él. Si algo aprendí de anoche es que cada minuto que estuviéramos juntos contaba. Tal vez nuestro “felices para siempre” no estaba destinado a durar para siempre; tal vez no envejeceríamos juntos. Pero ya no me importaba. Estaría feliz con el tiempo que pasara con mi esposo.

Levantó mis caderas y me sentó sobre su pene. Me derretí encima de él y lo besé con fuerza. Primero se apartó y luego se inclinó para chupar el pezón que colgaba sobre su boca. Lo monté, aplastando mi cuerpo para tomarlo todo, desde la base por completo. Con cada bombeo, todo su torso se flexionaba formando planos y valles de músculos. Apoyando mis palmas sobre su pecho, aumenté el ritmo.

La sonrisa que apareció en sus labios me animó. Me encantaba tener tanto control sobre Santino, ser quien le hacía sentir tanto placer. Me encantaba verlo perder el control y, al mismo tiempo, hacerme perder el mío.


CAPÍTULO 23
Hacer un trato con el diablo


Santino

«¿Qué es este lugar?», Luce tomó un libro viejo del estante, leyó el lomo y luego lo volvió a colocar con cuidado. «Siento que he retrocedido en el tiempo».

Su mirada recorrió la ornamentada habitación, las sillas de respaldo alto, el papel tapiz de seda carmín y la larga mesa en el extremo opuesto. La última vez que estuve aquí, todos los Don se habían reunido para concederme una ascensión de emergencia. Papá estaba en el hospital y los médicos no pensaron que lo lograría.

Papá falleció incluso antes de que comenzara la reunión. Esa noche me llamaron Don Buratti. Mi primera tarea como cabeza de la familia Buratti había sido encontrar a Luce y casarme con ella, un plan complicado que papá y Caterina orquestaron para que yo me casara con la mujer que amaba. En ese momento, seguí el plan de papá porque no quería que Luce muriera. Y porque no podía soportar la idea de dejarla ir.

«Aquí es donde se reúne la junta directiva de la Sociedad».

Luce me miró con ojos grandes. No podía decir si estaba impresionada o asustada, tal vez una mezcla de ambas. Este lugar se parecía menos a una jaula cuando ella estaba cerca. Con ella a mi lado, la responsabilidad de ser Don no pesaba tanto sobre mis hombros.

Una parte de mí siempre se preguntaría si Joey me habría traicionado si yo no me hubiera opuesto tanto a todo lo que papá representaba. Más que nada, odiaba sus maneras manipuladoras y cómo colgaba la adhesión sobre mi cabeza como si fuera una zanahoria. Por supuesto, toda mi vida había querido ser Don. Simplemente no estaba de acuerdo con sus métodos para llevarme allí.

«¿Debería yo estar aquí?».

«Quiero que estés aquí, así que sí», alcancé su cintura y la acerqué a mí. «Eres tan bella». Me agaché y capturé su boca con la mía. Un pequeño gemido escapó de sus labios y profundicé el beso. «Estoy tan enamorado de ti. Quiero que lo sepas, antes de que llegue Rex, recuérdalo».

«Yo también te amo», ella pasó sus dedos por mi cabello. «Pero me estás asustando».

«No tengas miedo. Nunca tendrás que tenerme miedo».

«No de ti. De Rex y Victoria».

«No dejaré que te lastimen. Lo prometo». Pasé el dorso de mis dedos por su suave mejilla. «Cuando terminemos aquí, deberíamos comenzar con esa luna de miel que nos prometieron».

«¿Tendremos una luna de miel?». Pasó sus manos por mi pecho y las deslizó dentro de mi chaqueta.

El deseo en sus ojos despertó mi propia lujuria por ella. «Sabes lo que pasa cuando me miras así». Apreté uno de sus senos.

«Santino», ella se derretía en mí.

«Una boda real conlleva una luna de miel real. ¿Has estado en Italia?».

«No», ella me sonrió.

«Pensé que podríamos empezar en la costa de Amalfi». Mordisqueé su cuello. «la ropa es opcional».

Si no fuera por el hecho de que la situación con los Lobos Rojos no podía esperar, nos hubiéramos quedado en nuestra suite todo el día. Pero hasta que los asuntos de Luce estuvieran en orden, ella no podría entregarse a mí por completo. Quería una garantía de que ella nunca me dejaría.

«La playa parece una buena idea», se rió. «Pero en serio, ¿por qué estamos aquí?».

«Para hacer un trato con el diablo».

«¿Qué?».

En el momento justo, Rex entró con el hermano de Luce, Ronan, justo detrás de él. Luce se volvió hacia mí y arqueó las cejas confundida.

«Escúchalo», dije en voz baja.

«Ronan». Corrió hacia su hermano.

«¿Le dijiste?», Rex se unió a mí junto a la chimenea y me ofreció su iPad.

«No, pensé que tú deberías hacer los honores», le quité el dispositivo.

«Claro. Y si ella se enoja por nuestra propuesta, no se desquitará contigo».

«Exactamente. ¿Qué estoy mirando?». Toqué la pantalla.

El rostro de Joey apareció en la esquina y fue seguido por un largo artículo de noticias sobre cómo el hombre de sesenta y cinco años había muerto pacíficamente mientras dormía en su apartamento de Chelsea. Me desplacé hacia abajo para ver otras publicaciones de noticias sobre una variedad de muertes que ocurrían en la ciudad: un atraco que había salido mal, un ataque cardíaco, un informe de persona desaparecida y la lista seguía y seguía.

«Se ha tratado con todos los involucrados en el amotinamiento. Joey logró persuadir a veinte hombres para que lo apoyaran».

«Todo en una noche, al estilo de “El Padrino”. Me gusta», le entregué el dispositivo.

«La vieja escuela tiene sus méritos». Rex miró a Luce y Ronan, quienes estaban inmersos en una conversación. «También se han hecho cargo de Rory Sullivan y de su grupo, excepto de una mujer a quien Ronan nos pidió que perdonáramos, Kay Sullivan».

«Ella es la mejor amiga de Luce».

«Bien. Entonces, eso solo deja una cosa más». Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones como diciendo, “Estaré listo cuando tú lo estés”.

Mierda. Yo no estaba listo. Sobre todo, porque sabía que a Luce no le agradaría nuestra propuesta. Pero no teníamos elección. O, mejor dicho, no tenían otra salida. Tan pronto como puse la mirada en Luce, ella se apartó de su hermano para unirse a mí.

«Quería agradecerte por tu ayuda con la situación de Liam», Ronan me ofreció su mano. «Mi familia tiene una deuda contigo».

«Luce es mi esposa. Consideremos nuestra deuda saldada», le estreché la mano.

«Gracias». Él asintió, luego miró a Rex antes de tomar la mano de Luce. «Sullivan y su equipo, se han ido todos».

«¿Todos?», ella dirigió su atención hacia mí con lágrimas en los ojos.

«Tenía que hacerse, amor».

«Lo sé. Simplemente no esperaba que sucediera tan rápido». Su cabeza se giró hacia Ronan. «Y Kay. ¿Qué le pasó a Kay?».

«No te preocupes. Ella está bien. Todavía no estoy del todo convencido de que ella no supiera lo que su padre estaba haciendo, pero pensé que querrías hablar con ella primero antes de que decidiéramos qué hacer». Soltó un suspiro. «Estoy vigilándola. Es decir, si todavía quieres que yo sea el jefe».

«Le creo cuando dice que no lo sabía. Iré a verla después de la luna de miel. Antes dejamos muchos asuntos pendientes». Ella dejó escapar un suspiro. «Y sí, creo que estás listo. La banda estará de acuerdo con mi decisión».

«Esa es una conversación para otro día». Rex se acercó al carrito de la barra y sirvió whisky en cuatro vasos. «Ahora tenemos que discutir el futuro de los Lobos Rojos».

Tomé uno y le ofrecí el otro a Luce. Iba a necesitar un poco de alcohol para la siguiente parte. Tomó un sorbo del vaso mientras su mirada oscilaba entre Rex y yo. «¿Qué hay que discutir? Dijiste que Sullivan se había ido».

«Así es», Rex se sentó en el borde de la mesa. «Pero Ronan y tú no tienen exactamente la aprobación de todos para que sea el próximo jefe. Te garantizo que en un par de meses volverás a estar donde estás ahora, con una casa dividida y foráneos mudándose para hacerse cargo».

«¿Qué estás diciendo?», Luce cuadró los hombros. Por mucho que Rex la intimidara, ella estaba dispuesta a enfrentarlo. Su banda lo era todo para ella. «Este es nuestro derecho de nacimiento. Y Ronan está listo para liderarlos. Sé que lo está».

«El derecho de nacimiento solo puede aceptarse hasta cierto punto, amo», me acerqué a ella. «Viste lo que me pasó. Un amotinamiento ocurrió solo porque fallé al principio cuando me convertí en Don. Rex tiene razón», tragué.

Rex puso los ojos en blanco ante mi pausa. Sabía cuánto odiaba decir esas palabras. Pero en este caso eran ciertas.

«No pasará mucho tiempo antes de que se produzca otra apropiación hostil».

«¿Qué propones?», ella preguntó.

Por la forma en que Ronan se alejó de ella, solo pude asumir que Rex ya le había informado. Había estado de acuerdo, pero sabía que Luce no se dejaría persuadir tan fácilmente.

Inhalé. «Estamos ofreciendo nuestra protección. Los Lobos Rojos contarán con nuestro respaldo al cien por cien. Si alguien intenta entrar en su territorio, estaremos allí con cien hombres para expulsarlo».

«Eso suena demasiado bueno para ser verdad», ella frunció los labios. «¿Qué quieres a cambio, Santino?».

«Yo no. La Sociedad».

«Queremos que los Lobos Rojos se comprometan con nosotros. Doblar la rodilla, por así decirlo». Rex tomó un largo trago de su bebida. «La banda no necesita saber que la Sociedad existe. Pero tú y tu concejo sabrán dónde está su lealtad».

«¿Qué?», Luce frunció el ceño. «¿Quieres que los irlandeses te hagan una reverencia?». Su voz subió unas cuantas octavas. «Mi familia nunca estaría de acuerdo con eso».

«Somos tu familia, Luce». Tomé su mano entre la mía. «Y es como dijo Rex. No necesitan saberlo».

«¿Es por eso que presionaste para este matrimonio, Rex? ¿Para tener algún vínculo de sangre con los irlandeses?». Ella me miró a mí y luego a él, como si intentara descifrar los detalles en su cabeza. «Todo este tiempo tuviste la capacidad de detener a Liam y su loco juego. Pero dejaste que se desarrollara porque sabías que todo terminaría de esta manera y favorecería tu causa».

«Soy bueno, pero no tanto», Rex se rió entre dientes. «Lo admito. Debería haberme encargado de Liam la primera vez que apareció en nuestro radar. Lo subestimé. Pero no fui el único, ¿verdad?».

Ella se miró las manos. En verdad, todos habíamos cometido el mismo error cuando se trató de ese cabrón.

Quizás Rex sí lo vio venir y lo dejó ser por el bien de la Sociedad. No me opuse a la expansión. Creía que tenía sentido. El sistema funcionaba porque todos queríamos lo mismo. Irlandeses o italianos, todos queríamos longevidad y seguridad. Juntos, todos podríamos tener eso.

«El concejo nunca estará de acuerdo», la mirada de Luce recorrió la habitación y luego se posó en Rex. «Esto es exactamente lo que buscaba Liam. Quería expandirse y hacer crecer su territorio. Quería Harlem, el territorio italiano. Ahora me estás diciendo que, ¿quieres mi banda?».

«No es lo mismo».

«¿Por qué? ¿Porque eres más poderoso que Liam? ¿Porque ustedes son los buenos? ¿Cómo funcionaría esto?». Pasó una mano por sus rizos rojos.

Si sus rizos pudieran mostrar lo enojada que estaba, dispararían chispas por todas partes.

«¿Pagamos una cuota por su protección? ¿Es así? ¿Quieren más dinero? No lo tenemos».

«No se requiere pago». Rex ajustó su peso, pero no se puso de pie. «Información, secretos, favores. Así es como operamos. Si alguna vez necesitamos algo, los llamaré a ti y a Ronan. Y cuando lo haga, espero que sigan mis instrucciones. Es así de simple».

«Di algo», señaló a Ronan.

«Lo presenté ante el concejo», Ronan apoyó las manos en las caderas. «Después de lo que les hicieron pasar Liam y el equipo de Chicago, están asustados. Perdimos muchos hombres y recursos. Nos llevará un tiempo volver a ponernos de pie. Si alguna de las otras pandillas viene tras nosotros, no lo lograremos, Luce».

«¿Entonces nos ataremos a los italianos?».

«Ya lo hiciste», él se encogió de hombros.

«Eso es diferente».

«¿Cómo es diferente?».

Ella abrió la boca y luego la cerró. Entendí su posición. Inclinarse ante el enemigo no era una solución ideal.

«Entiendo que esto no era lo que esperabas», alcancé su mano y no encontré nada más que aire. «Hasta que todos no tengamos el mismo objetivo, no habrá paz». Odiaba estar citando a Rex ahora. «Queremos lo mismo. Liam ahora ha plantado la idea de expansión en la mente de todos. Somos los únicos que podemos detenerlo si alguien más decide correr el riesgo».

«Y solo pueden hacer eso expandiéndose ustedes mismos. ¿Qué se supone que debo hacer cuando Rex me llame y me diga que necesito hablar con las bandas vecinas y pedirles que se inclinen ante la Sociedad?», ella dejó escapar un suspiro.

El fuego en sus ojos había disminuido un poco, lo que significaba que había repasado todos los escenarios posibles en su cabeza y había decidido que éste era el mejor curso de acción.

Yo era su mejor apuesta. Su única apuesta.

«No haré eso», Rex se puso de pie y cruzó los brazos sobre el pecho. «Esta propuesta no es para promover mi causa. Somos las fuerzas de paz. Eso es todo lo que quiero».

«Me están intimidando para hacer esto», ella frunció los labios.

«Simplemente les estamos presentando opciones. Esta es tu decisión y la de Ronan».

«Yo ya dije que sí», Ronan apoyó las manos en las caderas. «Podría quedarme aquí y hacer el papel del orgulloso irlandés, pero ambos sabemos que eso no pondrá comida en la mesa, no nos dará seguridad ni mantendrá alejados a los invasores».

«¿Qué dices, Luce?», Rex se centró en ella.

Esa intensa mirada en sus ojos tenía una manera de poner nerviosa a la mayoría de las personas. Luce se retorció un poco pero finalmente logró encontrar su mirada. «Un trato con el diablo. Debería haber sabido lo que quería decir de manera literal».

«¿Es un sí?».

«Sí, los Lobos Rojos te prometen lealtad».

«Esas son lindas palabras», Rex le sonrió. «Pero lo necesitaremos por escrito. Haré que redacten un contrato hoy para que puedas firmarlo antes de irte de luna de miel».

«No soy abogada, pero no hay manera de que ese tipo de documento pueda tener validez en un tribunal».

«Estamos por encima de la ley», envolví mis brazos alrededor de su cintura. El alivio me invadió cuando ella no se apartó. «Tenemos nuestro propio tribunal».

«Seguro que lo tienen», ella me puso los ojos en blanco.

«El documento también servirá a las generaciones futuras, para que comprendan los términos de nuestro acuerdo», Rex rodeó la mesa y se sentó en su silla adornada, frente a su computadora portátil.

«¿Quieres decir que esto es para siempre?», Luce dio un paso hacia él.

«Sí».

Le creí a Rex cuando dijo que quería la paz. Sin embargo, no pensé que tal cosa fuera un lujo que pudiéramos tener. En el mejor de los casos, esta vez evitaríamos una guerra de pandillas total entre la gente de Luce y la mía.

Más que nada, finalmente tenía lo que quería. El nuevo acuerdo me concedía total autonomía para proteger a Luce, para garantizar que nadie se atreviera a cuestionar nuestra unión o nuestro derecho a estar juntos. Luce era mía. Nadie podría volver a quitarnos lo que teníamos.

Si alguien venía tras ella o su banda, tendría que responder ante mí.

«¿Estás lista para irnos?». Tomé su mano entre las mías y besé las puntas de sus dedos.

«¿A dónde vamos ahora?».

La confianza y el amor que encontré en sus ojos provocaron un aleteo de deseo por mis venas. Nunca había deseado a nadie tanto como deseaba a Luce. Desde el momento en que la vi supe que era mía. Lo sentí en todo mi ser.

Por eso no podía soportar dejarla ir, incluso cuando vi que el mundo se desmoronaba a nuestro alrededor, cuando no entendía completamente mis sentimientos por ella, cuando ambos estábamos perdidos. La robé y, a cambio, ella me robó el corazón. Yo estaba de acuerdo con eso. Juntos, nunca nos perderíamos en el bosque oscuro en el que habíamos nacido. Nunca volveríamos a estar solos.

«Hogar», le mostré una sonrisa lobuna. «Tengo ganas de desayunar en la cama».
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Gracias por leer la historia de amor prohibido entre Luce y Santino. Si te ha gustado su romance, por favor, considera dejar un amable comentario. Significaría mucho para mí.

La serie de La Sociedad del Crimen continúa con: Cuervo Caído (Dúo Cuervo, #1), donde Enzo y Aurora descubren que algo más oscuro se esconde bajo la ostentación y el glamour de su escuela de élite.
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Y no olvides descargar una novela navideña extra, protagonizada por Luce y Santino.

Descarga GRATUITA – Érase una vez en Navidad

Descubre como Luce y Santino celebran las festividades.
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¿Deseas más romances oscuros de la mafia? Si te gustan las lecturas tórridas, no dudes en dejar un comentario amable. Así sabré que te gustaría leer más novelas como esta.
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